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    Capítulo uno  
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    Sostuve el bolígrafo entre mis manos temblorosas, con la punta diminuta flotando sobre la línea de la firma. Las náuseas me invadían y me sentía rota, y lo único que podía hacer era mirar fijamente la pegatina amarilla brillante con la flecha roja que me indicaba dónde firmar, que me mostraba la línea que iba a cambiar mi vida. Este no era el destino que yo quería. 
 
    "Hazlo, Nicole". Cece se inclinaba sobre mi escritorio, con los brazos cruzados. Por la expresión de su cara, me di cuenta de que estaba tan mal como yo. "Será mejor que acabes de una vez". 
 
    "Lo sé", dije, casi sin aliento. "No es que esté dudando porque sepa lo que le pasará a nuestra empresa una vez que la firme. Es que físicamente no puedo hacerlo". Los ojos se me llenaron de lágrimas. "Me he dejado la piel, Cece. Nos hemos dejado la piel para hacer de esta empresa lo que es hoy. Pensar en cedérsela a un multimillonario desalmado que probablemente la desmonte para engordar su propia cuenta bancaria, me repugna." 
 
    "Ninguno de nosotros lo vio venir, Nicole". Me frotó el brazo mientras se sentaba a mi lado. "¿Quién sabe? Quizá no lo haga. Quizá tenga corazón. Quizá invierta en lo que ya tenemos y…". Su tono se apagó. Ni siquiera ella se lo creía.   
 
    La miré y sonreí. "Me encanta tu positivismo. Pero es imposible que lo haga. El muy cabrón dirige una gran empresa de fusiones y adquisiciones. Su oficina está en un edificio tan alto que puede ver toda la ciudad, mientras que nosotros estamos aquí, en un almacén de tres oficinas que ni siquiera tenía un baño que funcionara hasta que pude permitirme contratar a alguien que lo pusiera. La gente como nosotras no puede competir con gente como él. Se aprovechó de Chicago Vue cuando teníamos problemas y me obligó a hacerlo. Nunca quiso ayudarme". Me reí al pensar con lo que tenía que tratar. "En los pocos meses que inicié una relación comercial con su empresa, en el fondo tenía la sensación de que era una decisión equivocada. Nunca sabré por qué seguí adelante".  
 
    "Estabas contra la pared, Nicole. Entiendo perfectamente por qué lo hiciste. Chicago Vue es sólo una pequeña fuente de noticias online para los bancos y otras grandes empresas. Hay miles así. No ven el trabajo duro y el tiempo que le hemos dedicado. Dudo que hayan leído alguno de los artículos o visto algún vídeo. Así que, ¿por qué iban a ayudarnos?". 
 
    Cece tenía razón. Ella siempre sabía cómo poner las cosas en perspectiva.  
 
    "Entonces, aparece este tipo y con un gran cheque se ofrece a ayudar. Él era ese centavo nuevo y brillante que sería el comienzo de días mejores". 
 
    "Pero esa es la cosa. Ni siquiera sé qué aspecto tiene. Hay tanta personalidad en nuestro periódico, Cece. No había nada de personalidad en él ni en el trato que nos dio.  ¿De verdad crees que tendrá el corazón suficiente para ayudarnos?". Negué con la cabeza, conteniendo las lágrimas.  
 
    "No", gritó. "Voy a echar de menos trabajar aquí contigo", dijo, sorbiéndose los mocos.  
 
    "Le doy un mes. Nos echarán de aquí a un mes".  
 
    "Esto no es justo. Te mereces un descanso, Nicole. Has tenido que lidiar con la muerte de tu padre y ahora con esto. Lo siento mucho". 
 
    Sacudí la cabeza, la culpa se sumaba a la cesta de otras emociones que sentía. "Mi padre se avergonzaría de mí si supiera que dejé que esta empresa se hundiera". Las lágrimas se escaparon y corrieron por mis mejillas. "No merezco un descanso".  
 
    "No es culpa tuya, Nicole. Nada de esto lo es.  Todos los que son importantes en tu vida lo ven. Tú también tienes que verlo".  
 
    Podía sentir el peso de su compasión. "No hay nada que pueda hacer ahora, de todos modos. Si no lo cedo, me llevará a los tribunales y gastaré todo lo que me queda antes de que se quede con la empresa".  
 
    "Quizá ahora se esté cerrando una puerta, pero seguro que se abrirá una ventana", me dijo con esperanza mientras yo miraba sin comprender el documento que tenía ante mí.  
 
    Mi mente daba vueltas mientras intentaba pensar en otra forma de salir de esta, un deseo mágico, o una gran piedra sin remover que tuviera todas las respuestas que necesitaba. Pero no se me ocurrió ninguna.   
 
    "Espero que tengas razón", dije. "Por el bien de mi cordura".   
 
    Agarrando el bolígrafo con fuerza entre los dedos, respiré hondo y garabateé mi nombre a lo largo de la línea vacía de la firma antes de dejar caer el bolígrafo sobre ella. Apoyé la cabeza en las manos mientras las lágrimas caían sobre mi firma en el documento que me cerraría la puerta en las narices. Y así, sin más, había renunciado a todo mi duro trabajo y mis esfuerzos por hacer de Chicago Vue algo grande. Oh, cómo quería decirle al Sr. Multimillonario lo que podía hacer con su propuesta. Pero todo lo que pude hacer fue dejar escapar un suspiro y buscar la ventana abierta.  
 
    "¿Estás bien?" Cece me miró un largo rato antes de que contestara.  
 
    "Creo que no". Respiré hondo. "Pero lo estaré, tan pronto como descubra mi próxima estrategia". No tenía ni idea de cuál era. Lo único que quería era meterme debajo de una manta y no salir.  
 
    "Tengo una idea", dijo, tras un momento de silencio. Había nuevas chispas en su tono y una mirada traviesa en sus ojos. "Dejemos atrás la triste e invernal Chicago y volemos a Las Vegas el fin de semana".  
 
    La miré como si tuviera dos cabezas. "¿Quieres irte de vacaciones con todo lo que está pasando ahora? ¿Estás loca?". 
 
    "La verdad es que lo tengo muy claro. Nos iremos, nos olvidaremos de nuestras preocupaciones y nos soltaremos un poco. Iremos de compras, probaremos suerte en el casino. Quizá tengamos suerte". 
 
    "Te agradezco la idea, pero no puedo. Tengo mucho que hacer aquí. Tengo que poner las cosas en orden para cuando me suelte la bomba. Tengo que cuidar de mi madre. No puedo irme sin más". 
 
    "¿Cómo está tu madre?" Su voz se suavizó al cambiar de tema.  
 
    "No muy bien". Mis pensamientos pasaron del trabajo hacia ella y al desastre que mi padre dejó atrás. "Desde que papá murió, ha ido cuesta abajo rápidamente. Su depresión le ha hecho mucho daño. Ha dependido demasiado de él, durante demasiado tiempo. No sé si podrá recuperarse de eso". Me levanté del escritorio y cerré el portátil. "De hecho, creo que voy a ir a ver qué necesita para esta tarde. Le lavaré la ropa y me aseguraré de que coma. Me vendrá bien distraerme. ¿Nos vemos esta noche en el apartamento?". 
 
    Cece asintió, con los ojos llenos de tristeza. Quería hacer más; yo lo sabía. Era una de las cualidades que más me gustaban de ella. A Cece le encantaba ayudar a la gente. Siempre veía lo mejor en ellas. Por eso me encantaba trabajar codo con codo con ella, porque estaba a mi lado, incluso en los peores momentos. 
 
    Pero, aunque acababa de firmar el papeleo, al mirar alrededor de mi oficina, la sentía ajena, como si ya no fuera mía, sino solitaria, como si aún no hubiera encontrado a su nuevo propietario. En el limbo, como yo.       
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Conduje hasta la casa de mi madre y me quedé fuera unos minutos, mirando el exterior. No crecí allí porque se mudaron a Chicago para estar más cerca de mí una vez que mi periódico despegó y empezó a ir bien. Me quedé mirando el columpio y el tobogán de plástico amarillo que había al lado y recordé el día en que lo instalaron. Esperaban tener nietos a los que mimar, y no dejaban pasar una semana sin mencionarlo.  
 
    "Necesito un hombre en mi vida digno de tal tarea antes", decía con una sonrisa. Y ellos hacían todo lo posible para que así fuera, emparejándome con cualquiera que se les ocurriera. Y yo siempre encontraba algo malo en todos y cada uno de ellos. Estaba harta de salir con hombres que no me convenían, así que para eliminar el proceso los destrozaba antes de que tuvieran la oportunidad de hacerme daño. 
 
    En cuanto entré por la puerta, el olor a carne podrida me golpeó en la cara. "¡Oh! ¡Mamá!" Me tapé la nariz con el brazo y tiré el bolso en la silla junto al sofá, donde siempre podía encontrarla tumbada. "¿Qué demonios es eso?". 
 
    Fui rápidamente a la cocina y solté un suspiro de desahogo. La puerta de la nevera estaba abierta de par en par y había un paquete abierto de carne de hamburguesa en el estante central con un corte en el centro. Al investigar más a fondo, descubrí que mamá había tenido hambre ese mismo día, pero no tenía energía para cocinar una hamburguesa, así que se la comió cruda directamente del paquete.  
 
    "Mamá, no puedes hacer eso. Te pondrás mala".  
 
    "Oh, no fastidies", se burló, agitando la mano hacia mí. "Solíamos comerlo así durante años. Un poco de sal y estaba bueno. No como lo que se compra hoy en día".  
 
    "Pero mamá. Podrías haber cerrado la nevera. Ahora es probable que toda la comida se haya echado a perder. ¿Vas a ir a la tienda para reponerlo todo?".  
 
    Empezó a llorar, y la culpa me golpeó como un cuchillo cuando me di cuenta de que le estaba gritando.  
 
    "Lo siento. Lo siento". Me senté en el borde del sofá y le acaricié el brazo. "Escucha, iré a la tienda por ti después de limpiar la nevera si me haces una lista de las cosas que quieres".  
 
    "Lo que quieras. Lo que esté de oferta, supongo". Había dejado de llorar, y su rostro se mantenía inexpresivo.  
 
    La miré mientras la impotencia brotaba de mi interior. ¿Cómo ayudar a alguien que no quiere ayudarse a sí mismo? Le di unas palmaditas en el brazo y un beso en la frente antes de volver a la cocina. Cogí un par de bolsas de basura y limpié rápidamente el frigorífico, sin pararme a analizar cada cosa. Todo fue a la basura.  
 
    Una hora más tarde, parecía un frigorífico que funcionaba de nuevo y, tras admirar en silencio mi duro trabajo, cerré la puerta con una sensación de nostalgia flotando sobre mí. Mamá aún tenía fotos de cuando todavía éramos una familia clavadas en la parte delantera, y en cuanto las miré reconocí el viaje que hicimos todos al norte, donde hicimos rafting en las montañas. Me reí tanto que casi me meo encima. Las pequeñas cabañas de madera en las que nos alojábamos, todavía podía oler el pino fresco de la madera con la que las construyeron, y el olor a pescado en mis manos después de que papá nos llevara a todos a pescar a un gran estanque en la parte de atrás. Aquellos eran los buenos tiempos. Eran los momentos de mi vida en los que no tenía de qué preocuparme. Cómo han cambiado las cosas.  
 
    "Hoy he hecho el fichaje", le dije.  
 
    Tras un momento de vacilación, apenas oí su respuesta. "¿Cómo ha ido?". 
 
    "¿Cómo va cuando firmas el trabajo de tu vida a alguien que lo ve como una nota a pie de página o un pequeño proyecto?".  
 
    "Lo siento, cariño. Pero quizá sea lo mejor. Siempre estás trabajando. Ya no tienes tiempo para tu familia".  
 
    ¿Era una indirecta? "Quizá tengas razón, mamá". Me apoyé en la puerta entre la cocina y el salón y la miré. "Me voy este fin de semana. Cuando vuelva, podemos hablar de todo más tiempo". 
 
    Su respiración se hizo más profunda y su mano se sacudió ligeramente al posarse sobre su estómago. Respiré hondo y salí por la puerta.  
 
    Subí a mi coche y me quedé sentada, pensando en todo lo que me estaba aplastando. Tenía que pensar qué hacer con mamá. No puedo cuidar de ella como hizo papá. Eso la mataría más rápido que intentar que lo hiciera ella misma.  
 
    Tenía que trazar un plan y hacer algo al respecto.  
 
    "Pero primero", dije, sacando el teléfono del bolsillo. Abrí un nuevo mensaje a Cece. 
 
      
 
    Nicole: ¿Vegas?  
 
    Cece: Por supuesto. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo dos  
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    Después de encontrar un asistente sanitario a domicilio que me ayudara con mamá, me sentí lo bastante segura como para hacer la maleta e irme a Las Vegas a pasar el fin de semana. Cece insistió en hacer algunas compras entre el momento de dejar a mamá y el de llegar al aeropuerto, así que me di un pequeño capricho y me compré un bañador y un vestido nuevos que ya empezaban a hacerme sentir mejor. Cuando por fin estábamos de camino al aeropuerto, hicimos planes en el asiento trasero del coche de Uber.  
 
    "No quiero apostar mucho, así que evitemos los casinos", le dije, esperando que estuviera de acuerdo.  
 
    "Nicole, todo esto es un casino. ¿Me tomas el pelo? Ahí es donde están todos los tíos buenos". 
 
    "Y todos los adictos. Creo que no estoy lista".  
 
    "Dios, ¿cómo hago para que te sueltes?". 
 
    No quería pelearme con ella, y por suerte mi excusa llegó en forma de notificación de texto. 
 
    Rebusqué en mi bolso hasta que localicé mi teléfono y lo saqué, para mirar la pantalla. Arrugué la nariz y dudé antes de abrirlo. 
 
    "¿Qué demonios quiere tu ex?". Cece me miraba por encima del hombro como había hecho varias veces en el pasado. 
 
    Me reí, negando con la cabeza. "Parece que quiere ligar esta noche". 
 
    "No, a menos que quiera venir hasta Las Vegas". 
 
    "No lo dejaría ni aunque quisiera". Cerré mi teléfono y lo dejé caer de nuevo en mi bolso. 
 
    "¿Por qué no?" Su tono era un poco brusco. "Está bueno. ¿Qué hay de malo en echar un polvo? A lo mejor echar un polvo es lo que necesitas para relajarte". 
 
    Le lancé una mirada asesina e ignoré su comentario. "Porque estoy cansada de elegir siempre novios perdedores que siguen queriendo ser amigos con derecho a roce. Estoy harta de conformarme con alguien que es la mitad del hombre que yo quiero que sea. Todos los chicos con los que he salido en mi vida han tenido una adicción o me han engañado. Maldita sea, me merezco algo mejor". 
 
    "¿Puedo ser franca contigo?". 
 
    Giré la cabeza hacia Cece, sorprendida por su intento de dar consejos. "Dispara". Junté las manos y las puse en mi regazo esperando pacientemente sus palabras de sabiduría.  
 
    "No te enfades. Escucha lo que tengo que decir... con la mente abierta. Te observo desde fuera y veo mucho de lo que tú no ves". 
 
    Intenté bajar mis escudos mientras respiraba hondo. "Vale. Te escucho. Mente abierta". 
 
    "Cuando empiezas a salir con un chico, pasas por alto las banderas rojas". 
 
    "¿Banderas rojas?". 
 
    "Sus defectos, y las cosas que están notablemente mal en ellos. Eres impulsiva, y cuando te enamoras, te enamoras fuerte". 
 
    "Dios..." Repetí sus palabras en mi cabeza. "Creo que podrías tener razón". Sabía que era amiga de Cece por una razón. Ella era mi amiga salvaje, pero racional. Era esa vocecita que necesitaba en mi cabeza que me dijera que dejara de ser una estúpida.  
 
    "Creo que tal vez deberías dar un paso atrás cuando empiezas a salir con un chico y conocerlo mejor antes de ir a por todas", continuó. "Tómatelo con calma. Y busca a un hombre maduro y responsable, no a un niño". 
 
    Ladeé los labios. "Gracias, pero la verdad es que ni siquiera estoy segura de querer tener un hijo, y mucho menos casarme con un niñato". 
 
    "¡Es verdad!" Levantó la mano y yo la levanté, justo cuando el conductor del Uber llegaba al aeropuerto. 
 
    Cece pagó al conductor con su aplicación, y yo salí del coche y le di las gracias por lidiar con el drama. Fui a la parte trasera, saqué el equipaje del maletero y esperé a Cece en la acera. Mientras caminábamos por la terminal, me puse a pensar en lo que había dicho, y llegué a pensar que podría tener razón. Pero, ¿qué hacer al respecto?. 
 
      
 
    "¿Cuánto falta para nuestro vuelo?" pregunté, mirando un bar del aeropuerto. "Me vendría bien un trago".  
 
    "Hagámoslo". Ella no se dio cuenta de mi cambio de actitud, pero yo estaba a punto de ponerla al corriente.  
 
    Una vez que nos sirvieron las bebidas y nos sentamos, la miré. "Creo que quiero retractarme de lo que dije sobre tus consejos".  
 
    "No puedes", sonrió sin dudar.  
 
    Negué con la cabeza. "No creo que necesite ir más despacio. Quiero decir que sí, que debería elegir un poco mejor con quién salgo, pero siempre he sido espontánea y no voy a avergonzarme de ello". 
 
    "Es bueno ser espontáneo, la mayor parte del tiempo. Pero no cuando se trata de abrir tu corazón a un chico. Hay un montón de gente que no vale la pena por ahí. Te mereces algo mejor".  
 
    "Lo merezco, pero no debería cambiar lo que soy para encontrarlo. Mi padre solía animarme a vivir salvaje y libre. Y se me da condenadamente bien". La mera mención de mi padre me derrumbó rápidamente. Bajé la mirada hacia mi bebida antes de tragarme la mitad. 
 
    "Pareces triste", dijo, con su mano cubriendo la mía. "Siento si he dicho algo fuera de lugar".  
 
    "No es eso", dije. "Es que... es difícil hablar de él".  
 
    "¿De tu padre?". 
 
    Mi interior se agitó y las lágrimas brotaron de mis ojos. "Todavía no puedo creer que se haya ido".  
 
    Cece se quedó callada un minuto y luego se animó. "Oye. Quizá conozcas al amor de tu vida en Las Vegas. Entonces harás que se sienta orgulloso".  
 
    Me burlé, riéndome de sus intentos de animarme. "¿Para qué? ¿Para añadir un ludópata a mi colección de ex novios? Gracias, pero no". 
 
    Las cuatro horas de vuelo se hicieron más cortas porque el alcohol corría a raudales y había un grupo de chicos guapos a los que les gustaba flirtear con nosotras. Cece era un poco más coqueta que yo, ya que sus consejos seguían dando vueltas en mi cabeza.  
 
    Cuando el avión aterrizó y nos registramos en el Waldorf Astoria, uno de los hoteles más ostentosos del Strip, nos sorprendió gratamente que el recepcionista nos cambiara la habitación de matrimonio a una suite. 
 
    "¡Gracias!" exclamó Cece entusiasmada. "Pero, ¿por qué? Nunca podríamos permitirnos una suite completa aquí. Demonios, apenas podemos permitirnos la que alquilamos". 
 
    "Cuando el hotel no llena las habitaciones, nos gusta ascender a nuestros clientes actuales a nuestras mejores instalaciones. Es bueno para el hotel y hace felices a nuestros clientes". El recepcionista sonrió amablemente y nos entregó nuestras llaves. "Disfruten de su estancia, y si hay algo que podamos hacer por ustedes por favor háganoslo saber". 
 
    "Gracias de nuevo", dijo Cece. 
 
    "Bueno, al menos algunas cosas van por buen camino", dije, sintiendo un pequeño zumbido por el alcohol de la aerolínea.  
 
    "Espera", continuó Cece. "Este va a ser el mejor fin de semana que hemos tenido en mucho tiempo". 
 
    Nos reímos como colegialas mientras seguíamos al botones hasta nuestra lujosa habitación con vistas a la ciudad. Ya sentía que se me quitaba un poco el peso del mundo de encima.  
 
    Cuando llegamos a nuestra habitación, miré a mi alrededor mientras deshacía las maletas y disfrutaba de las vistas impresionantes desde el balcón. 
 
    "¿Estás viendo esto, Cece?" grité. "¡Mira qué vista! Puedo ver todo el Strip de Las Vegas desde aquí arriba". Era como otro mundo.  
 
    "Bienvenida a Las Vegas, nena". Ella estaba de pie en la puerta ladeando la cadera y con la mano en su cintura luciendo un bonito bikini amarillo.  
 
    "¿Tomamos algo en la piscina?" pregunté, cogiendo mi traje nuevo de la bolsa de la compra. 
 
    "Ah, sí", respondió con voz altanera. "Estaré encantada".  
 
    Después de cambiarme y de asegurarme de que me cubría de pies a cabeza con crema solar, pasamos la tarde junto a la piscina y nos relajamos antes de cenar en un elegante bar de sushi del hotel, equipado con una máquina tragaperras en cada mesa.  
 
    "Esto sí que es Las Vegas, ¿verdad? sonrió Cece, dejando caer una moneda en la ranura. 
 
    "Sabes que la mayoría de estas máquinas están amañadas para que no ganes, ¿verdad?".  
 
    Y justo cuando terminaba la frase, una pequeña sirena roja sonó en la parte superior mientras un billete salía por la parte delantera. Cece lo recogió y sonrió. "¿Qué decías?", se burló mientras me enseñaba el boleto ganador de cien dólares. 
 
    "Dije la mayoría", sonreí. "Entonces, ¿la cena corre de tu cuenta?". 
 
    "¡Quizá también las bebidas! Espera". Buscó en el bolso otra moneda, pero no sacó nada.  
 
    "¿Qué te parece? Terminé mi copa y la dejé en el suelo con ganas de prender fuego al mundo. "¿Qué quieres hacer ahora?". 
 
    "Perdona". Cece levantó el brazo mientras pasaba un camarero. "¿Puedes decirnos dónde está el club más excitante de la ciudad?". 
 
    "¿Más excitante?" El camarero tenía un marcado acento jamaicano y una sonrisa que iluminaba el aire a su alrededor. "Tenéis que ir a Zouk". 
 
    "¿Dónde?" Ella inclinó la cabeza hacia él como si eso la ayudara a entender mejor.  
 
    "A la discoteca Zouk. Está en Las Vegas Boulevard. Hay una piscina en la azotea, buena música y un ambiente que seguro que te encantará".  
 
    "Vaya", dije. "¿Cuánto cuesta la entrada?". 
 
    "Creo que sólo veinte dólares la entrada general. Más si quieres VIP, cabaña o bungalow". 
 
    "Suena intenso", exclamó Cece con los ojos muy abiertos. "¿Qué te parece?". 
 
    "Suena caro".  
 
    "Vamos, Nicole. Estamos en Las Vegas. Vamos a volvernos locas y salvajes".  
 
    "Sí. Estamos en Las Vegas un fin de semana. No me importa hacer locuras, pero no quiero tener que pagar una deuda como si hubiera hecho un crucero de un mes". 
 
    Sacó el labio inferior e hizo un puchero como hacía cuando quería salirse con la suya. Y siempre funcionaba conmigo. 
 
    "De acuerdo, iré. Pero no quiero lujos ni bebidas que cuesten quince dólares cada una". 
 
    "De acuerdo. Que sea agua". Puso los ojos en blanco hacia el camarero como si yo no me diera cuenta.  
 
    "Hay un millón de sitios a los que podemos ir esta noche. No creo que debamos gastar un millón de dólares en un solo lugar". 
 
    "Yo tampoco. Gracias, señor", dijo ella, desviando su atención hacia el camarero. 
 
    "Cuando quiera. Si necesita algo más me llamo Llanzo".  
 
    "Gracias, Llanzo. Has sido de gran ayuda". Sacó un billete de cinco dólares y se lo entregó.  
 
    En cuanto se alejó, la regañé. "¿Ves? Esto es exactamente de lo que estoy hablando. Las Vegas hace que la gente tire el dinero como si nada. Tengo mucho que pensar sobre mi futuro y no puedo hacerlo aquí". 
 
    "Fue un billete de cinco", dijo lentamente. "Tómate otra copa, Nicole". 
 
    Cerré los ojos e intenté relajarme de nuevo. No podía dejar que mis preocupaciones me afectaran, no mientras estuviera en Las Vegas. Era hora de olvidarlo todo, aunque sólo fuera por un par de días. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Tres 
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    Entrar en aquella discoteca fue como entrar en un espectáculo de rayos y truenos que retumbaban en nuestros cuerpos. Cece intentó convencerme de que me pusiera uno de sus vestidos rojos demasiado cortos que llevaba en la maleta en lugar del vestido que me había comprado, pero no lo consiguió. Iba vestida como una monja en comparación con su vestidito negro, y me pareció bien.   
 
    Volví a comprobar mi imagen en una gran pared de cristal negro decorada con apliques de color rojo intenso alrededor de la iluminación empotrada antes de acercarme al fuerte ritmo de la música. Me sentía guapa con mi vestido blanco de tirantes finos que sólo dejaba ver parte del muslo en lugar de toda la pierna, como intentaba hacer Cece. Me pasé los dedos por el pelo largo y me convencí de que menos maquillaje era más.  
 
    "Vamos", me dijo cogiéndome de la mano. "Tienes buen aspecto. Vamos dentro".  
 
    Iba contenta por las copas que había bebido antes, de lo contrario probablemente no me habría dejado convencer para estar allí. Pagamos la entrada en el vestíbulo y dos hombres grandes y guapos vestidos con trajes negros nos abrieron las puertas como si nos fueran a presentar a la reina de Inglaterra. La música nos golpeó en la cara, el despliegue de luces danzantes nos atrajo hacia el interior y, al llegar al borde de la segunda planta, miramos hacia abajo para ver todo el piso de abajo lleno de gente bailando como si su vida dependiera de ello.  
 
    "¡No te vayas, Cece!". Le advertí. "No volveré a encontrarte. Este sitio es una locura".  
 
    "¡Entonces, contribuyamos a la locura!" Tiró de mí hasta que encontramos unas escaleras junto a una de las muchas barras que bajaban en espiral hasta la pista de baile.  
 
    Varios ojos nos observaron mientras bajábamos con las bebidas en la mano. Cece se empeñó en pedir la primera ronda con la esperanza de que yo no viera la factura tan cara, y a mí me pareció bien. No pensaba beber mucho más allí de todos modos.  
 
    Cuando empecé a bailar al ritmo de la música, me sentí bien. Vi a Cece moverse de forma seductora, con los ojos cerrados y la boca entreabierta mientras deslizaba las manos por sus curvas. No tardamos en tener compañía. Estaba segura de que ella lo había planeado así.  
 
    Dos hombres bien vestidos empezaron a bailar con nosotras sin decirnos ni por favor ni hola. A Cece no pareció importarle, pues enseguida se acercó al más moreno de los dos y le rodeó el cuello con los brazos. Bailaron juntos como si hubieran ensayado los movimientos, sin necesidad de conversar.  
 
    Di un paso atrás y me encogí de hombros ante el mayor de los dos en un intento de disculparme. Tenía que admitir que, para tener treinta y tantos años, era fácil mirarle, pero el hecho de que fuera al menos diez años mayor que yo me hizo dudar.  
 
    Se inclinó hacia mí poniéndome la mano en el brazo a la altura del hombro, su agarre se tensó ligeramente, dándome a entender que estaba entablando algo más que una simple conversación. "¡Soy Brent!", gritó por encima de la música, inclinándose hacia atrás para mirarme con esos ojos ardientes. Fue entonces cuando sentí algo más que un ligero apretón de su mano en mi brazo. Volvió a inclinarse hacia delante. "¡Estás muy guapa!". 
 
    "¡Gracias!" Sonreí, adorando los rasgos cincelados de su rostro. ¿Era el ritmo de la música lo que agitaba mi pecho, o mi propio corazón? 
 
    Tomó mi mano entre las suyas mientras avanzaba y retrocedía frente a mí, atrayéndome lentamente hacia él como si ya lo hubiéramos hecho más de una vez. 
 
    Me resistí, pero sólo un poco. Apoyando la mano en su pecho, mantuve la cabeza baja balanceándome a su ritmo, inhalando su aroma, disfrutando de su presencia. Estar tan cerca de un hombre como Brent me excitaba, pero con las palabras de Cece aún en mi cabeza, me acerqué a su oreja con los labios. "¡Normalmente no me van los tíos mayores!" Grité. "Y parece que siempre encuentro a los equivocados". 
 
    Sonrió. "¿Es eso un hecho?". 
 
    Asentí. "¡Es como si me atrajeran como cachorros callejeros sabiendo que los acogeré hasta que me agoten!".  
 
    Le sentí reír, mis dedos recorrieron su fina corbata negra.  
 
    Dios, qué bien olía.  
 
    "¿Eres un adicto o un jugador?" pregunté, echándome hacia atrás para ver su reacción. "Tienes que ser una cosa o la otra. Viniste a por mí".  
 
    "¡Admitiré que soy un adicto!".  
 
    "Lo imaginaba", dije, más para mí.  
 
    "¡Pero supongo que es un buen tipo de adicción! ¿Quieres buscar un sitio un poco más tranquilo?" Señaló hacia una fila de sofás envolventes en una sección separada del club.  
 
    No le oí bien, pero sabía lo que me estaba preguntando. Me encogí de hombros y sonreí. "No te oigo, lo siento". Me señalé la oreja y me di la vuelta, adentrándome más en la música.  
 
    Al parecer, no captó la indirecta. Me cogió de la mano y tiró de mí hacia aquellos sofás, indicándole a su amigo hacia dónde nos dirigíamos.  
 
    Ensanché los ojos hacia Cece en un SOS para que interviniera, pero ella se limitó a saludarme con la mano y me hizo un pequeño movimiento de cadera antes de volverse hacia su nuevo amigo.  
 
    "Gracias", me dije. 
 
    Me condujo a uno de los grandes sofás envolventes y abrió una gran cuerda de terciopelo para permitirme el acceso a la zona VIP. La música pareció calmarse a nuestro alrededor cuando me acerqué y me senté. Me sentí importante, como si formara parte de algo más grande y eso era emocionante.  
 
    "¿Quieres una copa de champán?", preguntó sacando una botella de una cubitera.  
 
    "No, gracias. Ya tengo una". Miré mi copa vacía y fingí beber un trago.  
 
    Me la quitó de la mano en cuanto tocó mis labios, con una sonrisa de satisfacción en la cara, y la dejó sobre la gran mesa de cristal que teníamos delante. Cogió una copa de vino limpia del carrito de bar que había junto a la mesa, sacó una botella del hielo y la abrió con la mitad de su atención puesta en ella y la otra mitad en mí. Sirvió la copa medio llena, me la entregó y me observó hasta que di un sorbo.  
 
    "Gracias", dije con torpeza. Me giré para volver a mirar a Cece y al amigo de Brent, una parte de mí deseaba estar en cualquier sitio menos donde estaba, pero otra parte de mí, sobre todo mi cuerpo, quería estar más cerca de este hombre sexy. No podía verlos entre la multitud de gente que rebotaba al ritmo rápido de la música.  
 
    "Estarán bien". dijo Brent con un tono sensual que me hizo querer deslizarme más cerca. Pero me quedé quieta, sabiendo que tenía que dejar de ser tan espontánea. Estaba sentado con su brazo sobre el respaldo del sofá, sus ojos disfrutando de mi torpeza. "Aaron es un buen tipo".  
 
    "Lo dice su mejor amigo", sonreí. "Eres un gran compinche".  
 
    "Hago lo que puedo". Sus ojos ardían y era difícil apartar la mirada de ellos. El ingenio normalmente me resultaba fácil en compañía mixta, pero Brent lo hacía difícil.  
 
    "¿Usted, alquiló esta área?" pregunté, señalando hacia la cuerda que impedía el paso a los demás.  
 
    "Lo hice, sí. Me gusta tener mi propio espacio en lugares como este".  
 
    "Si no te importa que pregunte, ¿cuánto costó?".  
 
    "Tres mil".  
 
    Casi me ahogo con mi propio aliento. "¿Tres mil dólares? ¿Sólo por una noche?". 
 
    "Sí. Las cabañas son seis. Ofrecen un poco más, pero no están tan cerca de la acción".  
 
    "Santo cielo", murmuré. "¿Alquilas esto a menudo?". 
 
    "No. Realmente no he tenido vacaciones en más de un año. Además, me gusta hacer las cosas bien. Esta pequeña zona acordonada viene con champán y agua sin fin para mí y cuatro de mis amigos más íntimo que me hagan compañía. Y ayuda con la conversación". Señaló hacia el techo. "La acústica ayuda a mantener bajos los niveles de música en esta zona para que la gente pueda hablar entre sí sin gritar".  
 
    "Interesante. Miré hacia arriba, admirando los altos techos que se unían a las paredes, y cuando volví la vista hacia él, sus ojos estaban clavados en mí. "Entonces", me moví en mi asiento. "¿Qué intentabas decirme en la pista de baile?".  
 
    "Te estaba hablando de mi adicción".  
 
    "Ah, sí". Dije, sintiéndome un poco defraudada. Me dije a mí misma que tenía que mantenerme alejada de tipos así, pero no quería alejarme de él. Todavía no. Había algo en ese hombre que seguía atrayéndome cada vez más hacia él.  
 
    "¿Qué te pasa?". 
 
    Necesitaba ser disciplinada. Eso era todo. Juega, pero no te comprometas. Podía hacer eso, ¿verdad? No importaba lo azules que fueran sus ojos ni lo negro y sexy que fuera su pelo rizado; al menos, eso me decía a mí misma. Dejé que mis ojos recorrieran su traje hecho a medida para ese cuerpo.  
 
    "Trabajo".  
 
    Mis ojos volvieron a posarse en los suyos. "¿Perdona?".  
 
    "Soy adicto al trabajo. De hecho, salgo esta noche para celebrar un negocio que he cerrado recientemente. Mi socio insistió en que me tomara un tiempo libre. Así que aquí estoy". Me sonrió, tomando pasivamente un trago de su champán. "¿Y tú? ¿Qué te trae a Las Vegas?".  
 
    Su respuesta me alivió. Y, además, no veía su supuesta adicción como un problema. Yo también era adicta a mi trabajo.  
 
    "De hecho", respondí, "yo también me estoy tomando un descanso del trabajo. Solía disfrutarlo, pero las cosas están cambiando tanto que me tiene un poco hastiada". 
 
    "¿Cambios internos, como el color de la oficina?", bromeó.  
 
    Solté una risita sarcástica. "Ya me gustaría. Pero no. Me temo que es más complicado que eso". 
 
    "¿Corres el riesgo de perder tu trabajo?".  
 
    "No", me cuidé de no decir demasiado. No quería ser esa persona que descargaba todo sobre un desconocido. "No es nada de eso. La dirección está cambiando, así que no sé qué esperar. Estoy segura de que lo resolverán". Forcé una sonrisa y le tendí el vaso. "Por... Las Vegas".  
 
    Levantó las cejas y chocó su vaso con el mío antes de terminar seductoramente lo que había dentro.  
 
    "Estoy un poco enfadado contigo", dijo, levantando la barbilla hacia mí.  
 
    Le seguí el juego. "¿Por qué?". 
 
    "Bueno, te he dicho mi nombre hace eones y, sin embargo, aquí estamos sentados y no tengo ni idea del tuyo".  
 
    Alivié un poco la nueva tensión, dejando que el burbujeante champán se apoderara de mí. "Nicole. Me llamo Nicole". 
 
    "Bueno, Nicole, encantado de conocerte".  
 
    Sentí una extraña sensación de comodidad en torno a Brent, lo que avivó las ganas de dejarme llevar y ver adónde me llevaba la noche.  
 
    Es hora de relajarse y divertirse un poco. Sólo diversión. Nada más.  
 
    Asentí para mis adentros mientras Brent brindaba por los nuevos comienzos.  
 
    Levanté mi copa y sonreí.  
 
    Efectivamente.  
 
    Aaron, el nuevo amigo de Cece, se deslizó en el asiento junto a Brent con ella pegada a su mano, y echó el otro brazo alrededor de los hombros de Brent.  
 
    "Hola, tío", dijo Aaron, saludándome con la cabeza. "Espero no interrumpir nada". Antes de que nadie pudiera dar ningún tipo de respuesta, continuó. "Tengo un plan". Su voz alta y su lenguaje corporal suelto me dijeron que ya llevaba varias copas.  
 
    "¿Y cuál es?" Brent no parecía muy entusiasmado con su interrupción, pero escuchó. 
 
    "Tenemos que ir a la capilla blanca. Está calle abajo". 
 
    "¿Qué?" Brent se echó hacia atrás y miró al tipo como si estuviera loco. "Está claro que estás borracho, amigo mío". 
 
    "¡Pues claro que lo estoy, pero piénsalo! ¡Es icónico! ¿Venir a Las Vegas y no visitar aquello por lo que son famosos? Tenemos que hacerlo.  Está de moda hoy en día".  
 
    Me quedé mirando a Cece, rezando para que no estuviera de acuerdo, pero todo su comportamiento me decía algo diferente. "¿Cece? ¿Qué?" Sacudí la cabeza. "¿Qué estás pensando?". 
 
    Era evidente que le gustaba la idea, ya que daba saltitos y se reía como una colegiala. "¡Venga! Será muy divertido. Es donde todo el mundo se casa". 
 
    "¿Casarse? La miré con los ojos muy abiertos. "¿Estás colgada?". 
 
    "Colgada como una cometa". Me miró extrañada durante demasiado tiempo antes de soltar una carcajada. "¡Es broma! Sólo es tequila. Nadie se va a casar de verdad. Tienen una cosa en la que te puedes casar de mentira y luego te organizan una despedida cojonuda. ¡Tienes fotos y recuerdos y todo!". 
 
    "¿Y por qué haríamos eso?" pregunté, aún intentando hacerme a la idea. 
 
    "Creo que sería muy divertido. Vamos a vivir un poco. Estamos en Las Vegas". 
 
    Miré a Brent, preguntándome qué pensaría.  
 
    "Me lo estoy pasando muy bien aquí", dijo. 
 
    "Tengo que estar de acuerdo con Brent", dije, sosteniendo mi bebida en el aire antes de tomar un sorbo.  
 
    "¿A qué otro sitio puedes ir y decirle a todo el mundo que has hecho algo completamente fuera de lo normal?". Cece me miraba fijamente como hacía cuando me decía telepáticamente que la respaldara en una idea. 
 
    Intenté abrir un poco más la mente y tirar toda la cautela por la ventana, pero para ser sincera, tenía mis reservas. Estaba loca, ¡pero lo que proponía era demasiada locura! 
 
    "Nicky", zumbó entre dientes apretados y ojos muy abiertos.  
 
    Tomé otro trago necesitando el valor líquido para tomar la decisión que estaba a punto de tomar. "Supongo que sería divertido volver a casa con fotos de algo así".  
 
    "Entonces, ¿te parece bien la idea?". Cece gritó. 
 
    "¿Qué demonios? En todo caso, veremos a alguien hacerlo y nos colaremos en su despedida", sonreí. "Tiene que ser más barato que este sitio". 
 
    "Creo que estáis todos locos", dijo Brent, sacudiendo la cabeza. "Pero bueno. Os acompaño". 
 
    "¡Genial!" Aaron se levantó del sofá. "¡Hagámoslo!". 
 
    Miré la media botella de champán y me pregunté cómo alguien podía tirar el dinero con tanta facilidad. Pero supongo que, si no te codeas con los ricos, no tienes ni idea de cómo viven de verdad. 
 
    Cuando nos acercamos al vestíbulo, Brent pidió una limusina a la recepcionista y en pocos minutos se presentó una la puerta.  
 
    "¿Vamos?" Brent me puso la mano en la espalda y me indicó que me acercara a la puerta. 
 
    "¿Es tu limusina personal? Sentía curiosidad por cómo era el hombre que estaba detrás del dinero. Era obvio que tenía mucho, y le gustaba que se notara. 
 
    "Al parecer, es un servicio del club", respondió. "Aquí son muy prestigiosos y viven de su reputación. Prefieren ofrecer este tipo de servicio a tener agentes de policía frecuentando el local esperando para poner multas y llevar a la gente a la cárcel. En Las Vegas a veces hay que llegar al extremo". 
 
    Asentí con la cabeza, un poco sorprendida por la idea. Pero, de nuevo, me dirigía a una capilla para presenciar una boda, fuera falsa o no. 
 
    Disfrutamos de más champán dentro de la limusina hasta que ésta se detuvo frente a un pequeño edificio blanco parecido a una iglesia llamado Capilla de Bodas Blancas.  
 
    "Encaja", dije, bajando de la parte trasera. Brent me cogió la mano como un caballero y me ayudó a salir. Mirando a mi alrededor, no terminaba de entenderlo. "¿Por qué alguien se casaría en un lugar como este?". 
 
    "¿Qué tiene de malo?" preguntó Cece, inclinando la cabeza hacia el cartel de Elvis que había delante. "Incluso Elvis Presley da su amor". Sonrió con una sonrisa cursi y enlazó su brazo con el mío antes de que atravesáramos las puertas principales.  
 
    Todo era blanco, con volantes y exagerado. 
 
    "Es tan cursi", dije, mirando el endoso de Liz Taylor. "Oye, a lo mejor podemos pasar por el drive through, casarnos y luego cruzar la calle hasta el local de striptease. Me pregunto si es allí donde se celebra la despedida".  
 
    Vale, no estaba siendo amable. Pero esto no era exactamente lo que tenía en mente cuando me arrastraron a unas vacaciones de fin de semana para evadirme de todo.  
 
    "Bueno," Cece soltó una risita mientras la alejaban. "No sé tú y tu encantadora actitud, pero yo me voy a ir a vivir la vida". Aaron la sacó del pequeño vestíbulo en el que estábamos y desapareció por unas puertas dobles que, supuse, daban a otra parte de la capilla.  
 
    "Dios, espero que no haga algo de lo que se vaya a arrepentir". Miré tras ella hasta que la puerta que atravesaron se cerró por completo. 
 
    "¿Puedo preguntarte algo?" Brent me giró hacia él y tiró de mi barbilla hacia arriba hasta que estuve cara a cara con la suya. Hizo que me derritiera un poco como si estuviera bajo su hechizo, y me gustó. Me gustaba cómo me hacía sentir, como si no hubiera nada de qué preocuparse. Y eso no ha sido fácil para mí últimamente.  "¿Normalmente es tan divertido tenerte cerca o hay algo que te preocupa que está tan arraigado que no has sido capaz de hablar de ello ni siquiera con tu amiga?". 
 
    Y al parecer, él también lo percibió.  
 
    "¿Y a qué dijiste que te dedicabas? ¿Terapeuta?". 
 
    "Ja, ja. Ni por asomo. Sólo intuyo que hay algo que te corroe y te pone un poco de los nervios. Creo que, en el fondo, eres muy divertida". 
 
    "Bueno, estoy aquí, ¿no? Estoy de pie en el vestíbulo de la capilla de bodas probablemente más hortera que he visto nunca, preparándome para ver a una pobre pareja hacer algo de lo que muy posiblemente se arrepientan cuando estén sobrios por la mañana." 
 
    "Wow."  
 
    "Supongo que vengo de raíces profundas, y creo en la tradición. Encuentras al hombre adecuado, te enamoras, te casas en una gran iglesia con toda tu familia y amigos y empiezas tu vida." 
 
    "¿Y cómo te fue a ti?", preguntó tímidamente.  
 
    "Todavía estoy buscando al hombre adecuado". Le miré y sentí que me subía el calor a la cara. "De momento, no ha habido suerte". 
 
    "Bueno, yo no. No creo en cuentos de hadas. Nunca me casaré. Odio los acontecimientos sociales como las grandes bodas. Son un cliché, y demasiado típico". 
 
    "Sí, tan diferente de donde estamos ahora", sonreí. "Así que estás hastiada". 
 
    "¿Qué? La forma en que me miró me dijo que lo tenía todo mal. 
 
    "¿Por qué si no dirías que nunca te casarías?". 
 
    "Supongo que no es para mí". 
 
    Vi cómo cambiaba su actitud y ya no era el chico sexy y seguro de sí mismo que quería tener el control. Pero estaba intrigada. "Entonces, ¿quién tiene problemas profundos y no habla de ellos?". 
 
    Los músculos de su mandíbula se tensaron mientras sus ojos se entristecían antes de apartarse de mí. 
 
    Demasiado. Necesitaba aligerar un poco el ambiente.  
 
    Ser un poco más juguetona.   
 
    "Entonces, dime por qué el Sr. Playboy nunca quiere casarse. Quiero decir, entiendo que le guste salir con mujeres, eso es obvio. Pero un día, estoy segura de que quieres sentar la cabeza, ¿verdad? Encontrar a esa mujer especial y hacerlo realidad en una capillita tan bonita como ésta -dije riendo entre dientes. 
 
    A Brent no pareció hacerle ninguna gracia. ¿En serio estaba perdiendo el toque? 
 
    "Yo tuve una". Bajó la cabeza, con los ojos clavados en el suelo. 
 
    "¿Y?". 
 
    "Murió, por eso estoy un poco hastiado del tema". 
 
    Sus palabras fueron como un puñetazo en el estómago. "Lo siento mucho. Estudiando su expresión, continué. "¿Hace cuánto tiempo?". 
 
    "No importa. Fue hace mucho tiempo. Preferiría no hablar de ello, si te parece bien".  
 
    Su actitud me convenció para hacer precisamente eso. Para aplastar la incomodidad que había entre nosotros, corrí a un armario lleno de accesorios de boda y saqué un largo velo que llegaba hasta el suelo.  
 
    Deslicé las peinetas en mi pelo y me pasé la tela de seda blanca alrededor de los hombros antes de girarme para mirarle, bailando un vals juguetón a mi manera. Aquella simple maniobra para intentar salvar el momento me puso de un humor completamente distinto. Fui testigo de una pequeña sonrisa y corrí con ella.  
 
    "Hagamos esto", dije, sintiéndome espontánea.  
 
    "¿Hacer qué?". 
 
    "Casarnos. Cece y Aaron dijeron que las bodas de aquí son un paripé. Será divertido".  
 
    "¿Qué demonios?", dijo seductoramente. "Sólo se vive una vez, ¿verdad?". 
 
    Sentí que me estallaban las tripas. Sabía que no era real, pero seguía sin creerme que estuviera de acuerdo. 
 
    Deslizó su mano por la mía y me miró fijamente durante lo que me pareció una eternidad antes de llevarme al interior del santuario de la capilla, donde un imitador de Elvis nos recibió con una sonrisa.  
 
    "Bienvenidos a A Little White Wedding Chapel, donde hacemos realidad todos vuestros sueños". Su acento era marcado y su saludo sonaba ensayado, pero ¿qué había mejor que un imitador de Elvis fuera de serie?  
 
    "Cuanto más cursi mejor, ¿no?" Me reí entre dientes. 
 
    "Supongo que lo haremos", dijo sacando la cartera.  
 
    El hombre abrió un folleto y lo puso delante de nosotros con cada uno de los paquetes que ofrecían, e inmediatamente señalé el más barato de dos paquetes de Tributo a Elvis. "Podríamos hacerlo en la parte trasera de un Cadillac rosa", le susurré al oído, sintiéndome mareada. 
 
    "Esto es sólo por diversión", le dijo Brent, "¿así que es el mismo precio para una boda falsa?". 
 
    El hombre asintió con la cabeza y una sonrisa permanente se dibujó en su rostro. "Donación extra para el ministro". 
 
    "Me parece bien". Entregó su tarjeta al imitador y, en pocos minutos, estábamos eligiendo atrezzo y trajes para acompañar la fantasía mientras Elvis hacía el papeleo. 
 
    Elegí dos vestidos diferentes, sosteniendo cada uno para ver cuál llevar. El primero era un vestido largo hasta el suelo, muy elegante y sofisticado. El segundo parecía mucho más divertido y retro.  
 
    "El segundo, sin duda". 
 
    Me giré y sonreí cuando Cece entró y cerró la puerta. "¡Ahí estás! ¿Dónde te habías metido?" llevaba el pelo revuelto. "No importa, creo que ya lo sé". Señalé su blusa y sonreí. "Deberías volver a abrochártela. Por decir algo".  
 
    Cece miró rápidamente sus botones desparejados y rápidamente se avergonzó. "Y mírate. Veo que alguien se está animando". 
 
    "Brent y yo hemos decidido casarnos de mentira". Me encogí de hombros. "El hombre perfecto no existe, así que ¿por qué no casarnos con el hombre perfecto ahora? Además, apuesto a que la luna de miel puede ser divertida". Me mordí el labio, preguntándome hasta dónde me atrevería a llevarlo. Me ayudó a decidirme por el bonito vestido retro. Me sentí más sexy que en mucho tiempo cuando me lo puse. 
 
    "¡Estoy deseando ser tu dama de honor!". Cece soltó una risita. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Cuatro 
 
      
 
    Brent 
 
      
 
    "En palabras del legendario, difunto y gran Elvis Presley", dijo el ministro, inclinando la cabeza.  
 
    Y una mala imitación de dicha leyenda, pensé.  
 
    "Los sabios dicen que te precipitas, pero él...", dijo, señalándome con un gesto, "no puede dejar de enamorarse de ti". Sonrió a Nicole y cogió nuestras manos, uniéndolas frente a él. No pude evitar pensar en lo cursi que era todo aquello, y tuve que contenerme para no reírme cada vez que miraba a Nicole.  
 
    "Toma su mano", dijo, señalándome de nuevo. "Toma también su realidad y su vida, porque no puede evitar enamorarse de ti".  
 
    "¿De verdad son así estas cosas?". le susurré mientras deslizaba un anillo de diez dólares de la tienda de regalos en su dedo.   
 
    Ella se encogió de hombros, sus ojos se abrieron de par en par mientras apretaba los labios, como si tratara de mantenerlos juntos al mismo tiempo que deslizaba el anillo por mi dedo.  
 
    "Y ahora, por el poder que me ha sido conferido y por el gran estado de Nevada, os declaro marido y mujer. Besa a la señorita". Su labio se curvó y la señaló con un movimiento fanfarrón mientras una lenta melodía empezaba a llenar la pequeña capilla.  
 
    Esta era mi gran jugada. Estaba listo para terminar esta pequeña farsa con una explosión. Si íbamos a hacer algo tan cursi, iba a jugar con ventaja. Así que intervine y enrosqué mi brazo alrededor de su cintura, sumergiéndola y plantando un beso directamente en su boca. El subidón de adrenalina fue totalmente inesperado y me fundí con ella, levantándola y atrayéndola hacia mí. Profundicé el beso cuando oí un pequeño jadeo escapar de sus labios, como si ella también lo sintiera, y me pareció que el mundo a mi alrededor desaparecía en ese momento.  
 
    Su olor, su sensualidad, la forma en que me miraba cuando me separé de ella, todo se absorbió en mis sentidos y se aferró a mí como un sueño del que no quería despertar.  
 
    ¿Qué demonios era aquello?  
 
    La miré fijamente a los ojos, sin querer dejarla marchar, pero lo hice. Su sonrisa temblorosa confirmó mis sospechas. Ella también lo sintió.  
 
    "¡Ay, chicos!" Cece rodeó a Nicole con sus brazos y ella se aferró a su amiga, rompiendo el trance que teníamos entre los dos. "Ha sido la boda falsa más bonita en la que he estado". 
 
    "Cece, es la única boda falsa en la que has estado", rió Nicole. 
 
    "Entonces, ¿qué sigue?" Aaron me dio una palmada en la espalda. "Ya eres un hombre casado. Vamos a divertirnos". 
 
    "Mierda", dije, sacudiendo la cabeza. "Hasta oírlo me da escalofríos". Cogí la mano de Nicole entre las mías y me la llevé a los labios, besando sus dedos. "Pero al menos tú lo haces soportable".  
 
    "¿Es patético que sea lo más dulce que me han dicho en más de un año?". Arrugó su linda naricilla y me atrajo un poco más con esa sonrisa. 
 
    "Sí, en cierto modo lo es". Cece enlazó su brazo con el de ella y salieron bailando un vals de la capilla conmigo y Aaron detrás.  
 
    Después de algunas fotos ridículas junto al Cadillac rosa y de pagar demasiado por fotos tontas para conmemorar el evento, nos encontramos en el casino listos para probar suerte en el blackjack. 
 
    Sinceramente, no podía apartar los ojos de Nicole, incluso después de que se cambiara el vestido de novia. Aunque todo era falso, algo cambió en lo que sentía por ella. Quería estar cerca de ella, no sólo físicamente, sino emocionalmente. Quería protegerla. Quería algo más que Las Vegas. ¿Me atrevería a pensar esas cosas? No. Sacudí la cabeza para alejar los pensamientos y me centré en el juego.   
 
    Ella se sentó cerca de mí cuando encontramos una buena partida de blackjack y enseguida empezó a ganar. 
 
    "Vaya, supongo que ésta es mi noche de suerte", dijo. "Me hago con un hombre guapo, consigo que se case conmigo y gano un buen bote". Nicole retiró las fichas del centro de la mesa y se dispuso a jugar otra partida. 
 
    "¿Por qué no crees que esto no es sólo suerte?". bromeé. 
 
    "No lo sé. ¿Qué otra cosa podría ser?". Dejó de hacer todo lo que estaba haciendo y se me quedó mirando, con los ojos saltones y sonrojada. Tardé un momento en contestar, pero la forcé.       
 
    "Habilidad", solté. "Definitivamente es habilidad. Y estoy impresionado. No sólo por tu habilidad con el blackjack". 
 
    Me miró largo rato y fue como si pudiera leerme la mente. Que sentía por mí lo mismo que yo sentía por ella.  
 
    Cuando sonó mi teléfono, miré a la crupier y ella sacudió la cabeza para hacerme saber que no estaba permitido mientras yo estuviera sentado en la mesa. Silencié el timbre y volví a meterlo en el bolsillo para terminar la mano. "De todas formas, no me va muy bien".  
 
    "¡Y acabo de ganar mil dólares!". Nicole metió otro bote de fichas.  
 
    Me aparté de la mesa y miré el móvil para ver un mensaje de mi hermana. 
 
      
 
    Lori: Espero que te lo estés pasando bien, pero quería recordarte que te comportes.  
 
    Lori: No hagas ninguna estupidez como contratar a una prostituta o a una stripper.  
 
    Lori: Sabes que saldrá en todas las noticias y no creo que eso sea lo que quieres. 
 
      
 
    Me lo pensé un segundo, tenía toda la intención de ignorarla, pero conocía a Lori demasiado bien. No estaba dispuesta a dejarlo pasar y esperaba que yo lo entendiera. Así que le devolví el mensaje. 
 
      
 
    Brent: Me gustaría que pararas.  
 
    Brent: Ya soy mayorcito.  
 
    Brent: Haré lo que quiera.  
 
      
 
    Envié el mensaje y volví a dejar caer el teléfono en el bolsillo antes de reunirme con mi nueva mujer falsa en la mesa. Sentí un gran alivio al verla de nuevo. Había algo increíblemente atractivo en ella que no era sólo físico, algo más profundo que no podía determinar. Fuera lo que fuera, no iba a dejar que la noche terminara pronto. 
 
    Después de unas cuantas partidas más en las que prácticamente doné mis fichas a Nicole, ella cobró sus ganancias y encontramos a Aaron y Cece en una máquina tragaperras de la suerte. Estaban discutiendo sobre algo e incluso después de escucharlos discutir, tuve que preguntar.  
 
    "¿Por qué demonios os estáis peleando ya? Os acabáis de conocer y ya estáis regañando como un viejo matrimonio". 
 
    "Hermano", Aaron se levantó de la máquina tragaperras y me dio una palmada en la espalda. "Dile a esta mujer que el imitador de Elvis llevaba un traje azul claro". 
 
    "Era blanco", interrumpió Cece.  
 
    "¡Era azul!" Aaron inclinó la cabeza hacia ella.  
 
    "¿Y eso qué importa?" le pregunté. "¿Por qué os peleáis por algo tan trivial?".  
 
    "Suena estúpido", dijo Cece, "pero en cierto modo alimentaba la conversación que estábamos teniendo, y sé que tengo razón". 
 
    "Bueno, toma". Nicole sacó las fotos de la capilla de la boda y se las dio a Cece. "Tiene que haber una foto suya en una de estas".  
 
    Cece negó con la cabeza. "No. Nada".  
 
    "¿Y en la tuya?". Nicole me miró y yo saqué del bolsillo de la chaqueta las dos fotos que había comprado y se las entregué a Aaron.  
 
    "¡Ya está! ¿Lo ves? Azul claro, joder".  
 
    "Si lo es, es tan claro que parece blanco". Cece le sonrió con satisfacción mientras me devolvía las fotos. Las cogí y las dejé sobre la mesita de bebidas que había junto a la máquina tragaperras para coger mi teléfono que no paraba de sonar.  
 
    "¿Va todo bien?" preguntó Nicole, dada la hora de la noche.  
 
    "Sí. Es sólo mi hermana. Me está controlando". Guardé el teléfono en el bolsillo. "Parece pensar que nunca maduraré".  
 
    "Deberías estar agradecida por tener a alguien que se preocupa tanto por ti". La cara de Nicole se suavizó, sus ojos dieron un brillo especial.  
 
    Hipnotizante. 
 
    "Escucha, creo que ya hemos tenido suficiente aquí", deslicé mi brazo alrededor de la cintura de Nicole dándole a Aaron toda la información necesaria que necesitaba para tomar la siguiente decisión correcta. 
 
    "¿Por qué no os adelantáis vosotros dos?". Aaron sonrió con una sonrisa bobalicona. "Divertiros un poco. A Cece y a mí todavía nos va bastante bien", dijo, prestándole toda su atención mientras su mano le frotaba el culo. "Pero yo me lo estoy pasando muy bien ahora mismo".  
 
    "¡Yo también!" Tiró de la palanca y la máquina se iluminó y tocó una musiquita para decir a los de alrededor que habían ganado un poco más.  
 
    "¿Estarás bien aquí?" Nicole puso la mano en el hombro de Cece.  
 
    "Más que bien. ¡Adelante! Diviértete".  
 
    Se besaron en las mejillas antes de que Nicole deslizara su mano en la mía, lanzándome una de esas miradas que acaban llevando a un hombre y a una mujer juntos a la cama.  
 
    "Entonces", dijo juguetona. "¿Qué es lo siguiente?". 
 
    "Bueno, es nuestra noche de bodas. ¿Qué hacen los recién casados en su noche de bodas?". Me acerqué más a ella, mientras su cabeza se inclinaba hacia atrás.  
 
    Parecía no tener palabras mientras sus hermosos labios rosados se entreabrían lo suficiente para atraerme.  
 
    "Vuelve a mi suite conmigo, Nicole", susurré antes de besarla con ternura, cerrando los ojos de inmediato. Se le escapó un pequeño jadeo que me llenó de energía. 
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    Llegamos a su suite, que resultó estar en el último piso del Red Rock Casino Resort.  
 
    "¿El ático?" pregunté, mirando la gran puerta de cristal negro. "¿Por qué no me sorprende?". 
 
    "No suelo hacerlo, pero como he dicho, hace tiempo que no voy de vacaciones, así que quería hacerlo con estilo". 
 
    "Nunca me he alojado en una suite en un ático. Demonios, creo que ni siquiera he visto una antes". 
 
    "Son impresionantes. Obtienes lo que pagas". Se acercó hasta quedar pegado a mí, con la espalda pegada a la puerta. "El mejor servicio", dijo, besando ligeramente mi mejilla. "La mejor ropa de cama y sábanas". Sus labios rozaron la punta de mi nariz mientras se movía hacia mi otra mejilla dejando un pequeño beso allí también. Mis ojos se cerraron mientras mi estómago se hacía un gran nudo. "La vista más increíble desde cualquier punto de la suite. Y esta noche, mi vista favorita estará en mi cama". 
 
    En el momento en que sus labios tocaron los míos sentí la adrenalina correr por mí. Oh, sí. Sabía exactamente qué hacer para llegar a mí y cada vez me costaba más no ceder. ¿Por qué luchaba contra mi espontaneidad y mi comportamiento impulsivo con este tipo? ¿Por qué no podía haber esperado a que mi cita fuera sólo alguien guapo, y no tan encantador? Estaba en problemas y cuando profundizó su beso, cualquier lucha que me quedara salió volando por la proverbial ventana.  
 
    Sus brazos me rodeaban mientras luchaba por abrir la puerta, pero una vez dentro y cuando se encendieron las luces, mis ojos se abrieron de par en par y me quedé mirando los enormes espacios abiertos que tenía ante mí.  
 
    "¡Dios mío!" dije, olvidando que el hombre más sexy de Las Vegas estaba de pie en la puerta esperando para prestarme toda su atención. "¡Este lugar!" Me aparté de la puerta y me maravillé ante el lujo que Brent quería compartir conmigo. "Estoy... estoy sin palabras".  
 
    Las paredes negras, el suelo de mármol negro, los muebles de un blanco nítido y la decoración en gris oscuro creaban la impresionante habitación y las ventanas envolventes desde el suelo hasta el techo abrían aún más la estancia con unas vistas que me dejaron sin aliento.  
 
    Caminé lentamente por la habitación y sacudí la cabeza con asombro, reconociendo algunos de los edificios del Strip de Las Vegas.  "Tengo una vista parecida desde mi suite, pero no se parece en nada".   
 
    "Es fácil aprovecharse de los lujos de la vida cuando se tiene dinero", dijo.  
 
    "Sí, lo intuí poco después de conocerte".  
 
    "¿Sabías que tenía dinero?". 
 
    "No era difícil de averiguar", me burlé. "Lo dices por ahí como si fuera un ritual cotidiano". 
 
    "No lo creo", dijo con naturalidad.   
 
    "Brent, alquilaste un maldito sofá por tres mil dólares en un club nocturno de lujo, sólo para que tú y tu amigo tuvierais un lugar donde sentaros. Y luego nos fuimos. Si esos fueran mis tres mil dólares, habría acampado en ese maldito sitio durante una semana". 
 
    Se rió de mí, pero me mantuve firme. "No creo que lo hubieran permitido". 
 
    "Pues yo lo habría intentado".  
 
    Parecía disfrutar viéndome pasear por su suite, como si mi ingenuidad se exhibiera para su diversión, pero no me importó. "Este lugar es una locura". Salí por unas puertas de cristal y entré en un gran patio con bañera de hidromasaje, lujosos sofás curvados como el cuerpo de una mujer y cojines decorativos rojos que le daban un toque sexy. Todo estaba rodeado de ventanas que envolvían todo el balcón y permitían ver la belleza de la ciudad.  
 
    "¿Le apetece algo de beber?", preguntó, acercándose a una barra que estaba junto a la pared de ventanas. Unas pequeñas luces empotradas acentuaban la barra detrás de cuatro taburetes altos, negros y muy elegantes. 
 
    "Una copa de vino estaría bien", dije, sorprendiéndome a mí misma con mis palabras. ¿Este lugar me estaba cambiando? ¿En serio? Brent parecía divertido.  
 
    Sirvió una copa de vino tinto y me la dio mientras yo acercaba uno de los taburetes del bar y me sentaba.  
 
    "Entonces, ¿haces esto a menudo?". pregunté antes de beber un sorbo.  
 
    "¿Hago qué a menudo?". 
 
    "¿Seduces a mujeres y las llevas a tu ático caro a menudo?". 
 
    "¿No te acuerdas? Soy un adicto al trabajo". 
 
    "Ah", asentí. "Sí, lo mencionaste, ¿verdad?". 
 
    "Sí, lo mencioné".  
 
    "Sé cómo es eso. Probablemente trabajo demasiado. Pero siempre he sido una de esas personas del tipo todo o nada, ¿sabes? Siento que siempre es de cero a cien cuando trabajo. Pero…"  
 
    Puso su mirada en mí, una sonrisa se formó en su rostro mientras me miraba beber mi vino.  
 
    "¿Qué?" pregunté, con un poco de inseguridad intentando abrirse paso en mi velada perfecta.  
 
    Se limitó a sacudir ligeramente la cabeza antes de caminar alrededor de la barra hacia mí, deteniéndose sólo cuando no pudo acercarse más a mí. Era el momento. Empecé a tomar otro sorbo a falta de algo que hacer cuando me lo arrebató de la mano y lo dejó sobre la barra. Me giró la cara hacia él y me miró fijamente a los ojos, besándome tan suavemente que podría haberme derretido en un charco bajo aquel taburete.  
 
    Deslicé las manos por su pecho hasta las solapas y se las cogí con los dedos, recorriéndolas hasta que tiré de ellas hacia atrás para deslizarle la chaqueta por los hombros.  
 
    "No quiero pensar en nada relacionado con el trabajo ni en nada serio ni, demonios, no quiero pensar en nada", dijo sin rodeos.  
 
    Yo tampoco. Lo deseaba. No quería seguir luchando contra mi comportamiento impulsivo. No quería trabajar en intentar construir una relación lentamente a medida que lo iba conociendo. Quería trabajar sobre él. Le quité la chaqueta y la dejé caer al suelo, antes de intentar desabrocharle seductoramente los botones de la camisa. Mantuvo las manos a los lados y observó cada uno de mis movimientos, haciéndome sentir un poco incómoda.  
 
    "Eres muy sexy, Nicole".  
 
    Eso me ayudó.  
 
    "La forma en que me miras con tus perfectos labios mohínos ligeramente separados, me hace desearte. Es difícil para mí ser tan paciente".  
 
    Podía sentir mi corazón latiendo muy fuerte contra mi pecho mientras mis dedos tonteaban con sus últimos botones. 
 
    Brent agarró la camisa y se la arrancó, los botones saltaron y cayeron al suelo. "Me cansé de esperar".   
 
    Sus manos rodearon mi cara y su beso fue más fuerte, más exigente, más seductor. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Cinco 
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    Sólo diviértete. Esto es Las Vegas. Nada se va a casa conmigo. Puedes ser quien quieras ser. Y ahora mismo, eres una leona al acecho lista para tomar a su pareja. 
 
    Me esforcé en interpretar el papel mientras trataba de no estar incómoda mientras lo desnudaba. Aquel último beso que me plantó definitivamente me ayudó, pero cuando me devolvió las riendas volvió la intimidación. Esto era lo que les gustaba a los hombres, ¿verdad? Inhalé profundamente y me concentré en cómo ser sexy, como si hubiera olvidado cómo hacerlo o algo así. El problema era que Brent era más que intimidante y el hecho de que me deseara me dejaba alucinada.  
 
    Leona al acecho. Soy una leona al acecho. 
 
    Le miré fijamente, intentando leer sus pensamientos. ¿Lo estaba haciendo bien? ¿Le estaba excitando? Le quité lentamente la corbata del cuello y la pasé alrededor del mío. Por la forma en que me miraba y la sonrisa que tenía en la cara, debía de pensar que le divertía. Dios, me excitaba tanto, pero no quería parecer una chica desesperada que necesitaba echar un polvo. 
 
    "Me lamí los labios con la punta de la lengua. "¿Te estoy excitando?". 
 
    No dijo nada. Se quedó mirándome como si me estuvieran juzgando por mi actuación.  
 
    ¿A quién quiero engañar? Ni siquiera soy un gato callejero merodeando. 
 
    Pensé que había hecho el ridículo por intentar ser lo que él quería que fuera, hasta que me cogió en brazos con un gruñido primitivo y me llevó a su dormitorio, atravesando el amplio salón. 
 
    Se me salía el corazón del pecho cuando me dejó a su cama de matrimonio. Se me echó encima y de estar respirando tan fuerte sentía mareos. 
 
    "Tranquila, mi niña", me tranquilizó, mientras me acariciaba el cuello y el pecho con las yemas de los dedos. Lo hizo varias veces antes de ponerse encima de mí. Su boca cubrió la mía, su cuerpo pesó sobre mí, su control se apoderó y fui suya. 
 
    Cerré los ojos y dejé que su peso me excitara todavía más. Se extendió por mí como un fuego salvaje por la maleza seca y quebradiza. Su entrepierna giró lentamente hacia delante y hacia atrás exactamente donde más importaba y mi excitación se convirtió rápidamente en algo mucho más intenso, algo dispuesto a entretejer sus hilos en mí y apoderarse de mi ser.  
 
    Sentí que mi respiración se volvía cada vez más agitada cuando sus manos se deslizaron a lo largo de mis dos brazos desnudos, desde los hombros hasta las muñecas. Me las agarró y me las pasó sensualmente por la cabeza antes de inmovilizarme. Me quería vulnerable para que sus ojos me contemplaran, y eso fue lo que hizo.  
 
    Le observé atentamente mientras me quitaba la corbata del cuello que había olvidado hasta ese momento. ¿Iba a atarme a la cama? Ese pensamiento hizo que aumentaran los escalofríos en mi cuerpo hasta que la arrastró por mis brazos y la dejó allí. 
 
    Se levantó lo suficiente para examinar mi pecho, que se elevaba con rapidez, y mis labios entreabiertos mientras intentaba que me entrara suficiente aire en los pulmones. Sonrió al ver el temblor que me provocaba y disfrutó de cada estremecimiento cuando sus dedos rozaron mi piel al deslizarme el vestido hacia arriba, dejándome lentamente al descubierto. 
 
    Tenía el control absoluto y le gustaba que fuera así. Pero, ¿por qué me gustaba a mí? 
 
    Siempre he tenido el control en todos los aspectos de mi vida. Siempre había sido así. ¿Sería por eso que sentía a Brent tan intenso? ¿Tenía que renunciar a ese control para volver a sentir?  
 
    Cuando levantó la mano y entrelazó su corbata entre los dedos, arrastrándola sobre mi cara y cubriéndome los ojos, el temblor se hizo más fuerte, supe que la respuesta era un rotundo sí.  
 
    Inhalé un suspiro tembloroso cuando sus manos se movieron sobre mi estómago. Aún podía verle desde debajo de la corbata, su cabeza ladeada, sus ojos observando cómo me tocaba de aquella manera. Parecía estudiar mis movimientos con sus caricias, sus dedos deslizándose por mi piel, arrastrándose lo suficiente dentro de mi ropa interior para darme motivos para ponerme rígida, sus labios soplando ligeramente aire tras el rastro que dejaban sus dedos.  
 
    Empujó su mano hacia abajo hasta que desapareció dentro de mi ropa interior, y encontró mis puntos más íntimos, mis puntos más reveladores, más vulnerables.  
 
    La cabeza me daba vueltas vertiginosamente mientras me agarraba a la ropa de cama debajo de mí mientras él jugaba. Las yemas de sus dedos empujaban a través de los pliegues entre mis piernas, rodeando mi clítoris, amenazando con entrar dentro de mí, y yo estaba justo ahí, al borde, esperando caerme.  
 
    Entonces sentí el calor de su aliento sobre mi boca, su lengua saliendo, provocándome mientras sus dedos seguían dejándome sin sentido. Dejó un pequeño beso en mis labios antes de sentir el calor de su aliento recorrer mi cara. Me apartó la corbata de los ojos con los dientes, arrastrándola lentamente hacia un lado.  
 
    Parpadeé un millón de veces, retorciéndome debajo de él.  
 
    "Quédate muy quieta", susurró antes de arrastrarse hasta el extremo de la cama.  
 
    Tenía los ojos clavados en los remolinos del techo mientras él me penetraba con los dedos, sacándome lentamente un orgasmo de lo más profundo de mi ser. Cuando bajé la mirada hacia él, tenía los ojos entrecerrados, los labios separados y respiraba con dificultad mientras observaba lo que me hacía a pocos centímetros de distancia. Sus dedos se engancharon en los laterales de mis bragas y tiró de ellas hacia abajo muy despacio, deteniéndose cada dos centímetros para disfrutar de lo que había conseguido. En cuanto me las quitó y las dejó en el suelo, me separó las piernas y sustituyó los dedos por la lengua.  
 
    Aspiré tanto aire que no estaba segura de que mis pulmones pudieran soportarlo, mientras me lamía el clítoris y sus dedos se movían dentro y fuera constantemente hasta que jadeé y le supliqué que me soltara.  
 
    Mis caderas se agitaron bajo su cara y me sometí a su creciente excitación hasta que se detuvo y se sentó de rodillas entre mis piernas para ver cómo me sacudía y me sacudía mientras mi clímax me invadía. Levanté la vista hacia él y gemí. No llevaba camisa, tenía el pecho al aire y los pantalones desabrochados. En el fondo de mi mente, quería saber cómo lo había hecho mientras realizaba tareas tan exquisitas en mis partes femeninas, pero no era tan urgente como la necesidad de saber qué iba a hacerme a continuación.  
 
    Me estremecí con esa anticipación cuando se bajó los pantalones lo suficiente como para exponerse ante mí, su polla brotando en el momento en que tuvo la oportunidad de hacerlo, y mis ojos se abrieron de par en par ante su tamaño.   
 
    Empecé a incorporarme y a ofrecerme a bajar a su entrepierna, pero negó con la cabeza, despacio, seductor, y me clavó los ojos mientras me dirigía de nuevo a la cama con la mano en el hombro hasta que me tumbé boca arriba con las piernas abiertas para él. 
 
    Deslizó su mirada por mi cuerpo, deteniéndose entre mis piernas, y se lamió intencionadamente los labios antes de dejarse caer sobre mí, deteniéndose con los brazos a apenas un palmo de mi cara. Me besó, sus labios y su lengua jugueteaban con los míos.  
 
    "¿Quieres esto?", gruñó en voz baja, el zumbido de sus palabras vibrando sobre mis labios. 
 
    Aspiré y asentí levemente.  
 
    "Dímelo", susurró, con la lengua apenas rozándome el labio superior.  
 
    Lo deseo con todas mis fuerzas. 
 
    ¿Lo he dicho en voz alta?  
 
    Lo miré mientras movía su boca sobre la mía, jugando, dejándola, mirándome, preguntando de nuevo. "¿Quieres ser mi amante, Nicole?".  
 
    Mi nombre en su voz me taladró.  
 
    "Sí", dije. "Sí". Lo repetí un poco más alto. "Quiero esto. Te deseo a ti. Te deseo desesperadamente".  
 
    Bajó su cuerpo sobre el mío, el peso se asentó encima de mí y me hundió en la cama. Sus manos volvieron a deslizarse a lo largo de mis brazos, tirando de ellos por encima de mi cabeza e inmovilizándolos allí mientras maniobraba hasta que su polla presionó mi abertura.  
 
    El dorso de sus manos se deslizó por mis costados y se enterró bajo mi culo justo cuando se introdujo en mí, deteniéndose sólo cuando estuvo completamente dentro. Gemí cuando sentí la presión de su tamaño, su intensidad enganchándome y atrayéndome hacia un orgasmo.   
 
    Me agarré a la cama mientras él se retiraba y volvía a penetrarme, aumentando cada vez más la intensidad y el placer. Moví las caderas al ritmo de las suyas, rodeándole con los brazos y deslizándome por su duro cuerpo hasta que creamos nuestro propio tango.   
 
    Estábamos en su cama, con un delicioso subidón que nos invadía poco a poco hasta volverse voraz, una necesidad primitiva y desesperada de que acabara la insaciabilidad. Duró hasta bien entrada la noche, deteniéndose justo antes de una explosión, provocándonos el uno al otro hasta que el otro no podía aguantar más, cambiando de posiciones más que en el Kama Sutra para principiantes podría mostrar, hasta que nos agarramos a nuestros cuerpos sudorosos, suplicando acabar ya.  
 
    En el momento antes del orgasmo, me invadió una nueva explosión de energía y quise gritar sólo para liberarla. Oí jadeos fuertes procedentes de mis propios pulmones, la boca seca, los dedos aferrados a su espalda, las caderas agitándose y, cuando llegó, contuve la respiración y me aferré a ese momento, a esa sensación erótica tan jodidamente excitante que se apoderó de mí y luego me quedé sin fuerzas, extasiada.  
 
    Brent seguía allí, en ese momento, jadeando y follándome, moviéndose en busca de su orgasmo. Empezó a gemir en lo más profundo de su interior mientras su cuerpo se ponía rígido y su cabeza se inclinaba hacia atrás. Se estremeció y me agarré a él, sin querer soltarlo mientras daba sus últimos empujones. Se sostenía de mí con brazos temblorosos y me miraba a la cara. "¿Cómo demonios me has hecho eso?", preguntó.  
 
    Me mordí el labio y sonreí, preguntándome cómo iba a apartarme de un hombre como él.  
 
    Justo antes de cerrar los ojos tumbada a su lado, vi un atisbo de luz solar que intentaba asomarse por la ventana y sonreí, sintiéndome completamente satisfecha. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La realidad se filtró lentamente en mi cabeza cuando empecé a despertarme del sueño. No me atrevía a abrir los ojos después de sentir el dolor palpitante en mi cabeza. No tenía ni idea de cuánto había bebido, pero sabía que era más de lo que necesitaba. Me froté la cara mientras abría los ojos dejando que la luz empeorara las cosas.  
 
    Sonreí cuando los acontecimientos de la noche anterior volvieron a mi mente. Brent dormía plácidamente, con el aspecto de un hombre hermoso que había destruido cualquier posibilidad de que me sintiera sexualmente satisfecha con otra persona.  
 
    Cuando lo recordé todo, volví a sentirme excitada y cerré los ojos un momento, sin importarme si era por la mañana o por la tarde. Dejé que sus caricias se repitieran en mi mente, su boca en mi cuerpo, la sensación de tenerlo dentro de mí.  
 
    ¿Debería despertarlo con otra ronda de alucinante sexo?  
 
    Cuando me acerqué para tocarle el pecho, me fijé en el anillo de boda falso que aún llevaba en el dedo, y recordé más sucesos de la noche anterior. Los dos habíamos bebido bastante, por decirlo suavemente, y si yo acababa de recordar lo que habíamos hecho, tal vez su mente estaba igual de confusa. ¿Y si tenía dudas o incluso se arrepentía?  
 
    Retiré la mano y me alejé lentamente de él. Decidida a no arriesgarme a lo que resultó ser una de las mejores noches de mi vida, me deslicé fuera de la cama y salí de puntillas de la habitación después de recoger mis cosas en brazos. Una vez que estuve lo suficientemente lejos como para no molestarlo, me recompuse y envié un mensaje de texto a Cece para saber dónde había terminado y si estaba bien. 
 
      
 
    Nicole: Buenos días.  
 
    Nicole: ¿Dónde estás?  
 
    Nicole: ¿Fue todo bien anoche? 
 
    Cece: Estoy más que bien.  
 
    Cece: Aaron estuvo increíble anoche.  
 
    Cece: Creo que quiere volver a verme.  
 
    Cece: Y si nos hubiéramos quedado otra noche, DEFINITIVAMENTE le habría dicho que sí. 
 
      
 
    Sonreí ante la felicidad de Cece. 
 
      
 
    Nicole: ¿Desayunamos?  
 
    Cece: ¡Me has leído el pensamiento!  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Nos reunimos de nuevo en nuestro hotel, en el restaurante de al lado, y escuché a Cece hablar sin parar de lo increíble que era Aaron mientras bebía café solo muy cargado. 
 
    "¿Y qué me dices de Brent? Dime que era todo lo que esperabas que fuera". Cruzó la mesa y cogió un cruasán, lo partió con los dedos y se metió la mitad en la boca.  
 
    "Lo fue", dije, casi sin aliento, "y algo más". Un pequeño temblor resurgió al recordar lo que me hizo. "Debimos hacerlo toda la noche. Nunca supe que un hombre pudiera hacerme sentir así". 
 
    "¿Nicole?" Dejó de masticar y me miraba fijamente. "¿Por qué tienes esa mirada?". 
 
    "¿Qué mirada?" La fulminé con esa mirada y cogí mi café sabiendo de qué estaba hablando. 
 
    "Tienes esa mirada soñadora. Por favor, no me digas que…" 
 
    "¡Claro que no! Nos casamos de mentira, consumamos nuestro matrimonio de mentira, muy bien, debo añadir. Luego nos separamos, y eso es todo. Ni siquiera sé su nombre completo". 
 
    "Entonces, ¿no intercambiasteis números de teléfono?" Su tono estaba cargado de acusaciones. 
 
    Me quité el anillo de boda del dedo y lo dejé caer sobre la mesa. "Como dicen, 'lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas'. Fin de la historia. Una vez más, hice algo espontáneo y divertido y gracias a Dios no tiene consecuencias nefastas". 
 
    "Entendido." Cece me lanzó esa mirada que decía que lo había entendido más de lo que yo quería. 
 
    Terminamos nuestro tardío desayuno y pasamos el resto de la mañana paseando por el Strip de Las Vegas, rodeándonos de la hermosa arquitectura de los lujosos hoteles, comprando recuerdos sin sentido e intentando pasar la resaca de la mejor forma posible hasta que llegó la hora de volar de vuelta a casa. 
 
    "Todavía no puedo creer que al menos no consiguieras su número de teléfono". Cece me dio un codazo mientras caminábamos junto a la fuente del Bellagio, con una ligera bruma de agua en el aire a nuestro alrededor.  
 
    "Se alojó en la suite del ático y pagó tres de los grandes por un sofá que utilizó durante una hora. No creo que le gusten las chicas sin un título de la Ivy League. De todos modos, no necesito a alguien así en mi vida".  
 
    "¿Alguien cómo? ¿Rico? ¿Con buena apariencia? ¿Obviamente bueno en la cama dada esa sonrisa permanente que ha estado en tu cara toda la mañana?". 
 
    "Venimos de dos mundos diferentes. No creo que yo pudiera llevar un estilo de vida tan fastuoso". 
 
    "¡Oh, ya lo sé! ¡El horror!", exclamó ella. "No sé cómo aguantaste una noche con él". 
 
    "Estoy hablando en serio, Cece. Brent fue una buena decisión impulsiva. Sé que dije que intentaría cambiar, sobre todo porque mi comportamiento impulsivo ha empeorado desde que murió mi padre el año pasado, pero anoche lo necesitaba. Pero, hacer algo más de lo que realmente fue no es algo que quiera. Quiero decir, sí, sería genial al principio, pero es como vivir en el paraíso. Después de un tiempo, se vuelve viejo". 
 
    "Sí, todavía no me lo creo". 
 
    ¿Tenía razón Cece? Tal vez me estaba engañando a mí misma. Un hombre como Brent sólo aparece una vez en la vida y lo dejé escapar. Tenía que admitir que en el fondo esperaba que hubiera algún tipo de romance entre nosotros.  
 
    "Tal vez en otra vida", dije, encogiéndome de hombros. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Seis 
 
      
 
    Brent 
 
      
 
    Sentado en el avión junto a Aaron, sentí cómo mi cuerpo se apretaba contra el asiento durante el despegue. Estaba cabreado por el dolor de cabeza que tenía que soportar, pero me alegraba volver a la oficina. Una vez en el aire, me quité el cinturón de seguridad y me puse cómodo, mientras mi mente no dejaba de rememorar la noche anterior. Todavía podía sentir a Nicole entre mis brazos, su cuerpo desnudo debajo de mí, la sensualidad en su forma de moverse cuando estaba dentro de ella, lo reconfortante que me hacía sentir. Creo que era la primera vez que una mujer era capaz de distraerme de todo. Era como un soplo de aire fresco. 
 
    "Estás pensando en ella, ¿verdad?". Aaron me miraba como si pudiera oír mis pensamientos. 
 
    "Tengo que admitir que era divertida. Pero sinceramente no pensé que me despertaría y me encontraría con que se había ido. Me sorprendió". 
 
    "¿Y eso por qué?". 
 
    "Por nada. Lo pasamos bien, hice algo loco y espontáneo, y aunque dejamos las malditas fotos para conmemorar la ocasión en el casino, tengo unos cuantos recuerdos bastante buenos en la cabeza". 
 
    "Tengo que decir", Aaron sacudió la cabeza. "Creo que nunca te había visto tan espontáneo. El Brent que yo conozco se habría reído de la idea de casarse en una capillita de Las Vegas, y se habría limitado a follarse a la novia". 
 
    "Falso matrimonio. Falso es el término clave aquí". 
 
    "Real o falso, tienes que admitir que fue bastante loco, especialmente para ti". 
 
    "Es lo más cerca que estaré de una relación". 
 
    "Dices eso ahora, pero he visto esa mirada en tus ojos". 
 
    "¿Qué mirada?". 
 
    "La misma que aún tienes de anoche". La voz de Aaron se suavizó. "No la había visto desde que Kiersten murió". 
 
    Me incorporé un poco más al oír su nombre y apreté la mandíbula con fuerza. "Todo era para aparentar. No me interesa volver a sentar la cabeza. El dolor que sentí después de perderla... Nunca volveré a sentirme así. Tengo mi carrera y una vida plena. De todas formas, no hay sitio para una relación seria".  
 
    Aaron se limitó a asentir levemente, decidiendo dejarlo estar.  
 
    "Oye", dijo, tratando de cambiar de tema. "Déjame ver ese certificado de matrimonio", dijo, curvando los dedos en el aire.  
 
    "¿Por qué? le dije, mirándole desconcertado.  
 
    "Quiero ver si es lo bastante auténtico como para engañar a los de la oficina. ¿Te imaginas la cara que pondrían si pensaran que te has casado con una chica que apenas conoces? Incluso podría ganar unos dólares si consigo que Matt o alguien haga una apuesta". Sonrió juvenilmente y levantó y bajó las cejas.  
 
    "Eres un imbécil, ¿lo sabías?". Revolví en mi bolso de mano y lo saqué, echándole un vistazo antes de entregárselo. "Diviértete con él", me reí entre dientes. 
 
    "Joder. Parece de verdad, ¿no?". Lo miró más de cerca. "¿Qué te dice que no lo es?". 
 
    Volví a cogerlo y le eché un vistazo esperando encontrar una respuesta rápida, pero cuanto más lo miraba más nervioso me ponía. "Mierda, tienes que estar de broma".  
 
    "¿Brent? No me gusta el tono de tu voz. Denota una sensación de incomodidad con la que no estoy de acuerdo".  
 
    Busqué a tientas mi teléfono y saqué mi navegador web para buscar cualquier cosa que tuviera que ver con un certificado de matrimonio falso frente a uno real.  
 
    "Lo siento, señor". La azafata se detuvo y me puso la mano en el hombro. Su rostro sonrió alegremente cuando me miró. "No está permitido el uso del móvil en el avión. Si pudiera ponerlo en modo avión hasta que aterricemos se lo agradecería mucho". 
 
    "Ah, sí. Lo siento." Lo apagué y me agaché como si fuera a dejarlo caer en mi maleta de mano hasta que ella pasó. Le di un minuto para que se dirigiera a otro pasajero antes de volver a conectarme. Saqué una imagen de un certificado falso y examiné la diferencia entre real y falso, y empecé a sudar cuando me di cuenta del error que había cometido. 
 
    "¿Brent? A juzgar por la expresión de tu cara en este momento, creo que eres un hombre casado. ¿Estoy en lo cierto?". 
 
    "Hostia puta. Estoy casado. Tienes que estar bromeando". 
 
    Aaron empieza a reír histéricamente, y yo lo fulmino con la mirada, girando la mitad superior de mi cuerpo hacia él con disgusto. "Me alegro mucho de que te parezca divertido. ¿Cuál es tu puto problema?". 
 
    "No es el hecho de que te acabes de dar cuenta de que estás casado, tío. Lo más gracioso de todo esto es el hecho de que ninguno de los dos hayáis firmado un acuerdo prenupcial. Estás jodido, tío". 
 
    Me pasé la mano por la cabeza y murmuré algunas palabras bien escogidas.  
 
    "Te dije que tarde o temprano, una cara bonita te envolverá alrededor de su dedo. Siempre es así. Espero que el rollo de una noche haya merecido la pena". 
 
    "Probablemente estoy creando en mi cabeza un gran problema de la nada. Esto no puede ser real. Puedo demandarlos por rellenar el papeleo sin consentimiento alguno".  
 
    Pero probablemente no lo sea. 
 
    Sacudí la cabeza ligeramente, la presión de mi resaca todavía predominante. 
 
    "Señor". La misma azafata volvía a estar encima de mí pillándome in fraganti con el teléfono en la mano. "Si tengo que pedírselo otra vez, me temo que tendré que…" 
 
    "Lo siento", dije secamente. Lo sostuve en alto, lo apagué y lo dejé caer en mi bolso, empujando mi asiento hacia atrás y cerrando los ojos.  
 
    Quería borrar todo este fin de semana de mi vida. Intenté decirme a mí mismo que sólo era un sueño, que todo había sido un gran malentendido. Pero en el fondo, sabía que me estaba mintiendo a mí mismo.   
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El vuelo me pareció el más largo de mi vida, pero en cuanto aterrizamos en Chicago llamé a mi abogado para que quedara conmigo para cenar temprano. Me senté frente a él en mi asador favorito y observé su cara atentamente mientras miraba el certificado.  
 
    "Lo siento, Brent. Definitivamente es real".  
 
    Me froté la frente, asqueado por un error tan ridículo. "Se suponía que era un matrimonio falso. Supongo que la gente lo hace todo el tiempo. Intentaba ser espontáneo y supongo que esa actitud me dio una patada en el culo. Sólo dime que puedo salir de esta". 
 
    "No sin el consentimiento de tu esposa". 
 
    "No digas eso", me encogí, me bebí el resto del whisky y le pedí otro a la camarera. "Esto es muy surrealista y estoy bastante jodido. ¿No puedes hacer que esto desaparezca? Ella cree que es falso. Se suponía que era falso. ¿No puedo demandar a la maldita capilla o algo?". 
 
    "Ambos firmasteis el certificado. Y supongo que algún tipo de contrato antes de la ceremonia. Estaba todo en la verborrea, estoy seguro, así que eso niega la responsabilidad de la capilla. Estás legalmente casado con..." miró el certificado y luego volvió a mirarme. "Nicole Johnson. Y si no juegas bien tus cartas, ella tendrá derecho a tu dinero y a un gran porcentaje de todo lo demás que poseas". 
 
    Bajé la cabeza y me aparté de la mesa. No necesitaba más alcohol. Necesitaba mantener la cabeza fría para resolver esto.  
 
    "Sólo dime lo que necesitas que haga Brent. Te ayudaré en todo lo que pueda". 
 
    Asentí. 
 
    "Nicole Johnson es un nombre extremadamente común", continuó. "No va a ser fácil encontrarla. Pero una vez que lo hagas, tienes que conseguir que acepte el divorcio antes de que se dé cuenta de que vales tres mil millones". 
 
    "Eso es si ella no estaba en Las Vegas pescando tipos ricos, claro", dije, optando por esa bebida después de todo. "Dios, tal vez ella se dedique a hacer este tipo de cosas. Quizá planeó lo todo". 
 
    Miré a una mesa de gente que giraba la cabeza hacia mí y me di cuenta de que estaba siendo un poco ruidoso.  
 
    "Sigue mi consejo, Brent. Encuéntrala en cuanto puedas. Facilítale todo lo que puedas el divorcio definitivo. Disfrázate y no muestres que tienes dinero. Hazle creer que estabas viviendo a lo grande y presumiendo en Las Vegas usando toda tu cuenta de ahorros para hacerlo. Haz que parezca que no eres un rico estúpido". 
 
    "Sí, sólo estúpido", dije, sacudiendo la cabeza.      
 
    "¿Cómo demonios voy a encontrarla? Conociendo mi suerte, seguro que vive en otro país. No tengo ni una foto. Ni siquiera sé quién demonios es. No sé nada de ella". 
 
    "¿No se te ocurre nada que te haya dicho sobre su vida? ¿Tal vez el clima, o dónde fue a la escuela?". 
 
    "Nada".   
 
    "¿Todo el tiempo que pasaste con ella, no hablasteis nada sobre vuestras vidas?". 
 
    "Estábamos un poco ocupados". Volví a apretar la mandíbula, cabreado por todo este asunto. "Tengo que salir de aquí. Quiero destrozar algo". 
 
    "Ponte en contacto conmigo cuando descubras una estrategia. Me gustaría recomendarte un detective privado. Él puede ayudarte mejor que yo y más rápido". 
 
    Asentí mientras me levantaba de la mesa.  
 
    "Mientras tanto, vete a casa. Intenta dormir un poco. Estás hecho una mierda". 
 
    "Gracias". Le di la mano y me fui.   
 
    Cuando volví a mi casa, me puse mis pantalones cortos de correr para golpear el saco de boxeo y poder desahogarme un poco hasta que la noche creció a mi alrededor.  
 
    No puedo permitir que esta mujer entre en mi vida. ¡No cederé el control de nada!  
 
    Cuando me metí en la cama a altas horas de la noche me seguía sintiendo demasiado inquieto como para poder dormir, no era porque estuviera luchando con la idea de que era un hombre casado, era la mujer con la que estaba casado y la forma en que su cuerpo desnudo se sentía debajo de mí lo que me tuvo despierto hasta altas horas de la noche. 
 
    Tal vez no sea tan malo estar casado con una mujer como Nicole. Es preciosa y... 
 
    Sacudí la cabeza violentamente. "¿En qué estás pensando, tío? Espabila, tonto". Cerré los ojos de golpe y tracé una estrategia, repasando todos los aspectos de cómo salir de este lío, hasta la idea de no contárselo nunca a nadie. Si Nicole no sabía que era una boda de verdad, ¿cómo iba a enterarse? Dijo que estaba casada con su trabajo, que no tenía tiempo para nada más. ¿Qué posibilidades había de que encontrara un hombre con el que casarse? Por supuesto, si lo hacía, esto definitivamente saldría a la luz.  
 
    "Maldición." 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Siete 
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    Lunes por la mañana y yo era normalmente la persona más ocupada en la oficina. Pero era un poco difícil poner todo de mí en algo que ya no era mío. Me senté detrás de mi escritorio, o lo que una vez fue mi escritorio, y miré a mi alrededor todo lo que había construido, cuando Cece asomó la cabeza y me tendió un café. 
 
    "¿Se puede?", preguntó con una sonrisa. "¿Sigues en modo Las Vegas o estás en plena crisis de la empresa?". 
 
    "Entra. Era una invitación a medias, pero una invitación al fin y al cabo. Me recosté en la silla y extendí los brazos. "Míralo bien, Cece. Son diez años de duro trabajo tirados a la basura sólo para llenar los bolsillos de un gilipollas multimillonario que ya tiene más dinero del que podría utilizar en toda su vida". Sentí que volvía a enfadarme y traté de situarme de nuevo en Las Vegas, en la cama de Brent. Me calmó, como si fuera mi propio lugar feliz.  
 
    "¿Cuándo es tu reunión?". 
 
    "Mañana". Puse cara de puchero. "Ven conmigo".   
 
    "De ninguna manera", dijo sin rodeos.  
 
    "¿Qué puedo hacer para convencerte?". 
 
    "¿Hablas en serio?", negó con la cabeza. "No quiero encontrarme con él. Podría matarle. Ya es bastante malo que me quite el trabajo". 
 
    "Eso no lo sabes". 
 
    Cece ladeó la cabeza y me miró con el ceño fruncido.  
 
    "Vale, de acuerdo. Parece que está haciendo exactamente eso".  
 
    "¿Disculpe, señorita Johnson?" Andrea, mi secretaria, entró con el teléfono en la mano. "El señor Donovan llamó esta mañana y adelantó la reunión para esta tarde, a las tres". Se encogió un poco cuando entrecerré los ojos.  
 
    "Claro que sí". Arrojé el bolígrafo sobre el escritorio. "¿Quién demonios se cree que es? ¿Me compra la empresa y luego espera que adaptemos nuestras vidas a su apretada agenda?". pregunté, negando con la cabeza.  
 
    "¿Hay algo que pueda ofrecerte?" Andrea preguntó suavemente. 
 
    "Una escopeta". 
 
    "¿Para él o para ti?" dijo Cece medio en broma. 
 
    "Definitivamente para él", grité. "Tengo demasiado por lo que vivir". Sonreí a Andrea. "Por ahora estoy bien. Gracias".  
 
    Asintió y se fue rápidamente. Nunca le gustó el drama.  
 
    Miré el reloj y calculé cuánto tiempo me quedaba antes de encontrarme cara a cara con el hombre que había acabado con mi pequeño imperio.  
 
    "¿En qué puedo ayudarte?" Cece se sentó frente a mi escritorio y juntó las manos sobre el regazo.  
 
    "Bueno, por lo que parece, va a reestructurar la empresa en el transcurso del próximo mes antes de destruir la siguiente pequeña empresa desprevenida que caiga en sus manos". 
 
    "Sí, todavía siento un montón de hostilidad aquí. Tenemos que conseguir ganar el juego Nicole. Es nuestra última oportunidad de salvar la empresa". 
 
    "No sé cómo crees que podemos salvarla. El trato está hecho. Sólo tengo que superarlo para ver cuál será mi siguiente paso. Y el punto número uno es esta reunión". 
 
    "¿Qué crees que sacarás de esta reunión?". Parecía preocupada pero esperanzada. "Te conozco, Nicole. Sé que tienes la habilidad de meter ideas en la cabeza de la gente y hacerles creer que es su idea. Sé que puedes cambiar las cosas en nuestro beneficio".  
 
    "Estoy trabajando en eso. Primero tengo que ponerme delante de él, ver qué clase de persona es realmente el señor Donovan. Las primeras impresiones no siempre son correctas, pero casi puedo identificarlo". 
 
    "Déjame adivinar. Frío, manipulador, autoritario". 
 
    "Exactamente. No soporto a los hombres que se creen que tienen autoridad para hacer lo que quieren cuando quieren a costa de los demás. Pero sé que tengo que ser profesional y tratar esto como un negocio más. Lo resolveré. Siempre lo hago. Sólo tengo que ver qué le mueve". 
 
    "Y se te da mejor. Sola", dijo, rehuyendo la conversación.  
 
    "Lo entiendo", dije, dejándola escapar. "A menudo me pregunto cómo me encuentran este tipo de hombres". 
 
    "¿Qué quieres decir? Se suponía que el señor Donovan debía ayudarnos económicamente, no manipular la situación para mejorar su propia cartera".  
 
    "Lo sé, pero lo hizo. Mi padre siempre fue permisivo. Me apoyó y me empujó a ser la mejor en cualquier cosa que eligiera hacer en mi vida. Creo que por eso siento tanto desdén por hombres como el señor Donovan". 
 
    "Puedo verlo". 
 
    "Mi padre siempre intentaba decirme que era un mundo de hombres y que tenía que esforzarme más para tener éxito por ser mujer. Me dio esperanza y me ayudó a salir adelante. Siempre le creí cuando me decía que podía hacer cualquier cosa que me propusiera". Me reí sentándome de nuevo en mi silla. "Y ahora mira dónde estamos. Quizá mi padre no era tan sabio como yo creía". 
 
    "No digas eso. Las cosas pasan, Nicole. No puedes castigarte por ello".  
 
    "No sé..." Dije, dejando escapar un suspiro. "Quizá todo esto haya sido una pérdida de tiempo". Empezaba a sentir que me rendía. No quería, pero estaba cansada. Necesitaba que me animaran.  
 
    "No hagas esto. Que perdamos esta empresa no significa que no podamos volver a intentarlo. ¿Puerta cerrada, ventana abierta? ¿Recuerdas ese concepto?". 
 
    "No es un concepto, Cece. Es un sueño de mierda que la gente usa para aferrarse a lo que queda tras la destrucción". 
 
    "Simplemente no hagas nada impulsivo, ¿de acuerdo? Vamos a ver dónde están las cartas después de esta reunión." 
 
    "Impulsiva es mi personalidad, ya lo sabes. Estoy cansada de ceder con los demás. He intentado seguirles la corriente y jugar a su juego, o como quieras llamarlo. No sirve de nada. Cece, me cansé de jugar a ser la niña buena. No voy a perder todo por lo que he trabajado sin luchar". 
 
    "¿Dónde es la reunión? ¿Está cerca su oficina?". 
 
    Sacudí la cabeza. "No lo sé, es listo. La va a celebrar en el nuevo edificio de oficinas al que se trasladará. Dice que quiere darme una vuelta. No sé cuáles son sus planes y si nos incluyen o no. Pero sí sé que el Sr. Donovan recordará quién soy cuando acabe con él". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al llegar frente al rascacielos, pagué al taxista y bajé. Intenté mantener la cordura y entré. Todo olía a nuevo. Era mucho más de lo que yo hubiera podido crear, y no es que hubiera querido que mi empresa fuera tan grandiosa. No iba a dejar que nada de eso me intimidara porque tenía mis propios objetivos en mente. Me acerqué al mostrador de la recepcionista y esperé pacientemente a que una rubia preciosa y esbelta se diera cuenta de que estaba allí. 
 
    "¿Puedo ayudarle?", me preguntó sin apartar los ojos de la pantalla del ordenador.  
 
    "Tengo una reunión con el Sr. Donovan. Me llamo…" 
 
    "El Sr. Donovan se retrasará. Si desea tomar asiento, le haré saber que le espera en cuanto esté disponible". 
 
    "¿Se... retrasará, o está aquí pero no está disponible? ¿Sabe cuándo llegará?". 
 
    "Lo siento, le haré saber que estás aquí. Por favor, siéntate". 
 
    Me mordí la lengua y forcé una sonrisa. "Gracias".  
 
    La mujer me ignoró mientras me daba la vuelta para buscar un sitio donde sentarme, sintiéndome la persona que está en el último puesto en lugar de la directora general y creadora de mi propia empresa. No la perdí de vista y me di cuenta de que no había cogido el teléfono para avisarle de que estaba allí. Nunca habría tenido a alguien así trabajando en mi empresa.  
 
    Primer strike, señor Donovan. 
 
    Saqué mi teléfono y decidí trabajar en algunos correos electrónicos mientras esperaba. Veinte minutos después, la recepcionista cruzó el suelo de mármol con sus tacones de aguja para decirme que tenía noticias del señor Donovan.  
 
    "Me temo que tendrá que cambiar la cita con él. No va a estar disponible para verla esta tarde".  
 
    "Pero él es quien ha pospuesto la reunión para hoy. ¿Por qué tengo que perder el tiempo y adaptarme a sus horarios?".  
 
    "¿Porque es el jefe?" Su sarcasmo era espeso y quise arrancárselo de la cara, pero me mordí la lengua al ver el directorio de empleados en una placa en la pared detrás de ella.  
 
    Forcé una sonrisa y me levanté, ajustándome el bolso al hombro. "Le agradezco su ayuda. Tendré que consultar mi agenda cuando vuelva a mi despacho. Te llamaré cuando lo haga".  
 
    "Está bien. Que tenga un buen día". Se dio la vuelta y volvió a su mesa.  
 
    Busqué en la guía el nombre del Sr. Donovan y localicé su despacho en la última planta del edificio. 
 
    Bingo. 
 
    "Disculpe", dije, interrumpiéndola una vez más. "¿Dónde está el baño?". 
 
    "Al final del pasillo, tercera puerta a la derecha". 
 
    "Gracias. Caminé por el pasillo y pasé la puerta del baño, localizando el ascensor. Con una rápida mirada en ambas direcciones, pulsé el botón del ascensor y esperé lo mejor.  
 
    En cuanto llegué al último piso y se abrieron las puertas, oí voces que hablaban. En realidad, gritos. Alguien estaba siendo despedido y no le gustaba cómo lo estaban haciendo.  
 
    Esperé, quedándome un poco más allá del ascensor hasta que sentí que el aire estaba un poco más claro. No había muchas oficinas en esa planta, lo que daba la impresión de que estaba vacía. Me acerqué a la esquina de donde procedían las voces, justo cuando una mujer se abalanzó sobre mí llorando. Casi me atropella, pero dudo que me viera. Cuando desapareció en el ascensor, sentí que estaba sola, pero sabía que no era así. Dos voces me indicaron que era más que probable que el Sr. Donovan fuera la otra persona en la habitación. 
 
    Mirando por el pasillo, había tres puertas idénticas, dos cerradas y una con una luz que se derramaba por el pasillo. Me acerqué y vi el nombre del Sr. Donovan en la puerta.  
 
    No me intimidará.  
 
    Me aparté un poco, dándome ánimos a mí misma antes de planear irrumpir por la puerta sin previo aviso para exponer mi caso y luchar por mi empresa.  
 
    Respiré hondo y mantuve la barbilla alta, pero atravesar la puerta no fue tan efectivo como esperaba, puesto que la puerta ya estaba abierta y el Sr. Donovan estaba de espaldas a mí, frente a una gran ventana.  
 
    "No voy a tratar de entender por qué canceló nuestra reunión, señor Donovan, pero me hago una idea bastante buena de por qué, con sólo estar aquí. Es obvio lo mucho que le importa que esta asociación, como usted la llama, funcione por la forma en que cambia las reuniones según sus necesidades". 
 
    No se molestó en darse la vuelta. De hecho, ni siquiera se dio cuenta de que yo estaba en la sala. ¿Era tan condescendiente?  
 
    "¿Sr. Donovan? ¿Ha oído lo que he dicho?" Tenía que mantenerme firme y no dejar que me pisotearan. "Usted puede haber tenido la ventaja en la compra de mi empresa, pero no voy a rendirme tan fácilmente y sin luchar. Apuesto a que me importa más mi empresa que a usted cualquier persona de su vida".    
 
    Bajó la cabeza y vaciló antes de darse la vuelta. Quizá había tocado una fibra sensible. Tal vez tenía una oportunidad de llegar a él después de todo.  
 
    Cuando se volvió y me miró, perdí todo pensamiento y concentración, y tuve que parpadear para estar segura de lo que estaba mirando.  
 
    "¿Brent?" Lo miré fijamente durante lo que me pareció un largo rato. "¿Me estás tomando el pelo? ¿Qué haces aquí?". 
 
    "Este es mi despacho", dijo en voz baja.  
 
    "¿Has...?" Miré detrás de mí para ver si me estaba tomando el pelo. "Usted es el señor Don... No". Mi mente daba vueltas, tratando de encontrarle sentido. "¿Has preparado todo esto?". 
 
    "No estoy seguro de a qué te refieres, pero me alegro de volver a verte".  
 
    "No", dije, levantando la mano. "No, no puedes pensar en lo que ocurrió. No puedes actuar como si todavía estuviéramos en Las Vegas. ¿Qué demonios haces aquí?".  
 
    "Te lo dije; trabajo aquí. Esta es mi empresa".  
 
    "¿Y qué era Las Vegas?". 
 
    "Me gustaría pensar que es pura coincidencia, pero de algún modo no creo que lo sea". Apretó la mandíbula y me miró fijamente con unos ojos que nunca antes había visto.  
 
    "Yo tampoco lo creo". Todo empezaba a tener sentido para mí.  
 
    Strike dos, Sr. Donovan. Ahora me toca a mí. 
 
    "¿Disfrutas humillando a otros?" Continué. "¿No fue suficiente comprar mi compañía? ¿Tenías que llevarme a tu cama también? ¿Conquistarme y destruirme?". 
 
    "Dígamelo usted, Srta. Johnson. Parece muy apropiado que aparezcas en el lugar exacto en el que yo estaba después de comprar tu empresa. Eres muy lista, pero no te saldrás con la tuya".  
 
    "¿Salirme con qué?" dije. "Parece que tienes la sartén por el mango".  
 
    "Y tú aparentemente tienes la mitad, ¿verdad?".  
 
    Sacudí la cabeza. "¿De qué estás hablando?" Estaba muy confundida y me preguntaba si había sufrido algún tipo de daño cerebral.  
 
    "¿La boda? Eres una puta cazafortunas, engañándome para que me case contigo. Es inteligente", me señaló. "Te concedo ese adjetivo".  
 
    Me eché a reír. "Ah, ¿la boda falsa? Sí, esa era mi carta para jugar. Muy bien, ¿eh?". 
 
    "¿De verdad vas a jugar a esto?". Se dirigió a su escritorio, abrió un cajón y sacó una carpeta. Me fulminó con la mirada y la dejó caer sobre su escritorio frente a mí. "Sí, muy bien".  
 
    Caminé hacia su escritorio, completamente confundida sobre lo que estaba hablando hasta que abrí el archivo y vi el documento que tenía mi firma en la parte inferior. Con él había un correo electrónico de un abogado que decía que era un documento legal y que nuestro matrimonio era tan real como el sexo que habíamos tenido esa noche.  
 
    Se me secó la boca y me dejé caer en el asiento más cercano para releer lo que no podía creer que estaba leyendo.  
 
    "Entonces, lo que hicimos fue..." 
 
    "Real".  
 
    Esto no puede estar pasando. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Ocho 
 
      
 
    Brent 
 
      
 
    Su cara perdió todo el color mientras miraba el certificado. Casi podía sentir el entumecimiento que mostraba, queriendo respirar profundamente por ella. 
 
    "No tenías ni idea, ¿verdad?". Me senté frente a Nicole y la observé, deseando poder hacer que todo desapareciera. 
 
    Ella sacudió la cabeza lentamente, con los ojos todavía pegados al certificado de matrimonio. Su rostro se distorsionó al pasar de la incredulidad a la comprensión.  
 
    "Háblame, Nicole... Srta. Johnson".  
 
    Mantente profesional.  
 
    Ella parpadeó vagamente mientras asimilaba toda la información. "No puedo creer que esté casada con alguien como tú", murmuró. 
 
    "¿Alguien como yo? ¿Qué quieres decir?". 
 
    "Alguien a quien le gusta beneficiarse a costa de los demás. ¿Cuál es la palabra? ¿Depredador?" 
 
    "Ouch, eso es un poco duro." 
 
    "Dígame algo, Sr. Donovan. ¿Así es como gana su dinero?". 
 
    "En absoluto. Creo que te equivocas conmigo".  
 
    "No, no creo que lo haga. Sé exactamente qué clase de persona eres", dijo, acercándose a mí. "Eres un aprovechado y un ladrón".  
 
    "No creo que tuvieras esa mentalidad cuando estábamos juntos en la cama". 
 
    Me lanzó una mirada que me habría abierto en canal si fuera una daga. "¡No te atrevas!", gritó. "Si hubiera sabido quién eras y qué buscabas en aquella discoteca, no te habría dado ni la hora".  
 
    "Ahora me doy cuenta". También me di cuenta de que ella nunca fue tras mi dinero. "Escucha, creo que empezamos con el pie izquierdo. Así no es como quería que fuera nuestra relación". 
 
    "Deberías haber pensado en eso antes de follarme". Susurró.  
 
    "Nicole, no compré tu empresa para arrancártela de las manos. Honestamente pensé que te estaba ayudando financieramente. Necesitabas mi ayuda, y yo tenía el dinero para ayudarte. Esa fue mi intención desde el principio. ¿Y Las Vegas? Eso fue sólo una coincidencia". 
 
    "Claro que sí". Se levantó enfadada y recogió sus cosas, empujándome el expediente a la cara. "¡Arréglalo!". 
 
    "Lo haré. Ya estoy buscando la anulación". 
 
    "Será mejor que te des prisa".  
 
    Asentí, mirándola fijamente. Estaba muy enfadada, y, aun así, hermosa. "Um, ¿por qué no reprogramamos esta reunión para otro momento? Haré que mi secretaria haga los arreglos". 
 
    "No pienso hablar con Miss Rayos de Sol ahí abajo. Hazlo tú directamente o no lo hagas".  
 
    "Srta. Johnson", empecé. 
 
    "Entonces, ¿qué? ¿Nicole o la Srta. Johnson? ¿No puedes decidirte?". 
 
    Estaba empezando a irritarme y mi paciencia se estaba agotando.  
 
    "Quiero señalar que tengo la capacidad de hundir tu empresa", dije, interponiéndome a su sarcasmo. "Si quieres trabajar conmigo, te sugiero que empieces a actuar de forma un poco más profesional y dejes de comportarte como una niña". 
 
    Su sonrisa me puso a la defensiva rápidamente. "Claro que sí, querido. ¿Por qué no trabajas en esa anulación y le dices a tu secretaria que me la envíe por correo electrónico? Quizá llegue a firmarla, o no. He oído que estar casada con un multimillonario tiene sus ventajas".  
 
    Tuve que esforzarme por mantener la calma, apreté la mandíbula y forcé una sonrisa. "Touché. Sabes jugar con las cartas que te tocan. Eso me gusta".       
 
    La miré, preguntándome si en el fondo todavía me quería. Pero no había nada que me dijera que sí. Tenía esa cara de póquer con la que nunca querrías jugar.  
 
    "Vale", dije, sintiéndome derrotado. "Tú ganas. Me pondré a ello y estaremos en contacto". 
 
    La observé hasta que desapareció sin decir palabra ni mirar en mi dirección.  
 
    "Hmm". Mis pensamientos se demoraron y mis ojos la siguieron, admirando su caminar, hasta que mi teléfono me interrumpió. Lo levanté de mi escritorio y contesté la llamada cuando vi el nombre de mi hermana en la pantalla.  
 
    "Hola, hermana favorita".  
 
    "Soy tu única hermana, idiota".  
 
    "Que sepamos", bromeé.  
 
    "No tiene gracia. No es momento para bromas. ¡Estoy furiosa contigo, Brent! ¿Cómo has podido?". 
 
    "Tendrás que darme una pista. He hecho tanto en tan poco tiempo desde la última vez que me regañaste". Me eché hacia atrás e intenté quitarle importancia a lo que se avecinaba. 
 
    "Ha llamado nuestro abogado. Me ha dicho que os habéis casado por accidente. ¿Me estás tomando el pelo? ¿Cómo puede alguien casarse accidentalmente?". 
 
    "Demasiado para la confidencialidad". 
 
    "Tienes que explicarme esto, Brent. ¿Te vas a Las Vegas a relajarte y vuelves casado con alguien que ni siquiera conoces?". 
 
    "Técnicamente, la conozco".  
 
    "No lo hagas. Simplemente. Arréglalo. ¡Arréglalo!".  
 
     ¿No crees que estoy tratando de arreglarlo?". 
 
    "No, no lo creo. Creo que lo que estás tratando de hacer es regalarle nuestra fortuna familiar a una tonta con la que te acostaste en Las Vegas".  
 
    "Relájate, ¿quieres?". 
 
    "¡No me relajaré, Brent! Lo que haré es encargarme yo misma. Mañana volveré a la ciudad de mi viaje de negocios y tendré una pequeña charla con esa tal Nicole. Tiene que saber que no es bienvenida en nuestras vidas y que este pequeño error que has cometido no la beneficiará en absoluto".  
 
    "Creo que tienes que mantenerte al margen. Esto es asunto mío".  
 
    "Pero no lo es, Brent. Esto tiene que ver con la familia, y no permitiré que la destruyas porque no puedes mantener tu polla en los pantalones. Tengo que decir que me sorprende lo descuidado que te has vuelto".  
 
    "No sabes de lo que estás diciendo, como siempre. Ya tengo a nuestro abogado en ello". 
 
    "Lo veré mañana. Más vale que para entonces sea un hecho, o me encargaré yo misma". Colgó el teléfono y me senté, dejando que toda la conversación se desvaneciera en el fondo de mi mente.  
 
    Tenía que tratar esto con delicadeza. Saber que Nicole era la mujer al frente de todo esto me emocionaba. Sonreí ante la idea de trabajar codo con codo con ella, de llegar a conocerla de verdad, si me lo permitía. 
 
    Ahora empezaban a filtrarse en mí sentimientos familiares de querer estar con ella, cambiando mi forma de pensar. Una parte de mí quería sucumbir a esos deseos, pero rápidamente me recompuse y le puse fin. 
 
    ¿A quién quiero engañar?  
 
    "Cuanto más me distancie de esa mujer, mejor. No necesito estar pendiente de otra relación que no va a funcionar". 
 
    Cogí el teléfono y llamé a mi abogado para concretar la anulación. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Nueve 
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    No sé cuántas veces miré la carpeta que tenía delante, sabía cuánto me absorbía. Había una reunión en dos días y necesitaba prepararme, pero mi mente no me lo permitía.  
 
    Respirando hondo, miré por la ventana y pensé en el desastre que era mi vida.  
 
    Gruñendo, dejé caer la cabeza sobre mi escritorio y me eché los brazos encima.  
 
    Necesitaba unas vacaciones de mis vacaciones. 
 
    O, como mínimo, necesitaba desintoxicarme de aquel desastre. Cerré el portátil, cogí la chaqueta y dejé todo lo demás en el despacho y salí por la puerta. Había terminado de intentar hacer cualquier tipo de trabajo. Mañana sería otro día.  
 
    No fue hasta que estaba casi completamente fuera de la puerta cuando oí mi nombre detrás de mí.  
 
    "¡Nicole! ¡Espera!" Cece corría hacia mí con su propia chaqueta agitándose detrás de ella. "Tenía la sensación de que te ibas a ir", dijo mientras se detenía a mi lado. 
 
    "¿Cómo lo sabías?". 
 
    "Porque no estás bien".  
 
    Bajé la cabeza, con una sensación de satisfacción por el hecho de que Cece me conociera tan bien, de que pudiera confiar en que estaría a mi lado. "Tienes razón. No puedo concentrarme y tengo la cabeza en blanco. Necesito salir de aquí".  
 
    "¿En qué estás pensando?" Me preguntó. "Puedo acompañarte si lo necesitas".  
 
    "Lo que necesito es un trago, y estoy pensando también en contratar a un buen abogado".  
 
    "Bueno, puedo ayudar con lo primero. ¿Te importa si te acompaño? Parece que necesitas un hombro en el que llorar".  
 
    "Gracias, Cece". Enlazamos nuestros brazos, una gran satisfacción me recorre por dentro y salimos juntas.  
 
    Encontramos un bar deportivo familiar a pocas manzanas de donde ambas vivíamos, reconociéndolo como uno de los primeros lugares donde almorcé con un cliente. Entramos y pedimos un par de cervezas antes de encontrar una mesita apartada. Cece se sentó tranquilamente frente a mí, con una paciencia fuerte e ilimitada, hasta que estuve lista para hablar. Y lo hice después de beberme la mitad de la cerveza. 
 
    "Estoy intentando averiguar cómo he llegado hasta aquí", le dije. Estaba escarbando pasivamente en la etiqueta de la botella mientras luchaba agresivamente contra la culpa y la vergüenza que me carcomían por dentro. 
 
    "Sé que ceder el control de tu empresa ha sido difícil, pero ¿por qué tengo la sensación de que esto va mucho más allá? Creía que teníamos un plan". 
 
    Solté una risita y luego negué con la cabeza. "Oh, no tienes ni idea. Ese supuesto plan se ha esfumado. Ahora mismo están pasando tantas cosas que no sé ni por dónde empezar. Mi vida es un desastre, Cece. Tanto que siento que voy a enfermar". 
 
    "¿Nicole? Me estás asustando. ¿Qué ha pasado?" Alargó la mano a través de la mesita y cubrió mi mano con la suya. Me encantó el gesto, pero era como intentar poner una tirita en una pierna amputada.  
 
    "¿Ese viejo dicho de que lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas?". 
 
    Cece asintió, con los ojos clavados en mi cara. "¿Qué pasa con eso?". 
 
    "Es una gilipollez. Eso es lo que pasa. Te persigue. Te pone la vida patas arriba". 
 
    "Nicole, ¿qué pasó?". 
 
    "Pasó de todo. Pasó lo de Las Vegas. Donovan". 
 
    "¿Donovan?", preguntó ella, frunciendo las cejas. "¿Quién es...?" 
 
    "¿Sabías que estoy casada?". Le dediqué una gran sonrisa para evitar una crisis nerviosa.  
 
    "Bueno, ficticiamente. Yo estaba allí, ¿recuerdas? Fue una boda falsa. ¿Cuánto bebiste esa noche?". 
 
    "Aparentemente lo suficiente para no darme cuenta de que el papeleo que firmamos era real". 
 
    "No", dijo ella, creyéndoselo a medias. "No lo era. Oí a Brent decirle al oficiante que tú querías el trato falso".  
 
    "Por lo visto, no hablaba suficiente inglés para entender que se suponía que era falso, y en lugar de mirar los documentos por encima antes de firmar, estábamos lo bastante borrachos como para creer en la palabra del tipo y lo firmamos todo". 
 
    Cece jadeó y se llevó las manos a la boca. "¡Cállate!". 
 
    "Y aquí viene lo mejor. ¿El hombre con el que me casé? ¿El hombre con el que me enrollé?". 
 
    "Por favor, no me digas que es un psicótico o algo así". Arrugó la nariz y se echó hacia atrás.  
 
    "No. No que yo sepa".  
 
    "Y es guapo, eso es. Es rico, ¿verdad?". 
 
    "Mhm", asentí, sintiendo un nudo en la garganta.  
 
    "¿Entonces qué? Puedo sentir la mecha acercándose a la bomba".  
 
    "Resulta que es el señor multimillonario gilipollas que compró mi empresa". 
 
    Cece se quedó mirándome largo rato. "Brent es... Donovan...". Ella jadeó. "¡Cállate! ¿Hablas en serio?". 
 
    "Ojalá no fuera en serio", dije, dando otro trago a la cerveza. Incluso después de decirlo en voz alta seguía siendo difícil de creer. 
 
    Cece negó con la cabeza. "Creo que voy a vomitar. ¿Estás completamente segura?". 
 
    "Me lo enseñó todo. De hecho, tuvo las pelotas de acusarme de hacer que todo esto ocurriera a propósito". 
 
    "¿Cómo puede ser eso posible?". 
 
    "No lo sé", dije, deseando haberme sentido un poco mejor después de contárselo a alguien. "Me llamó cazafortunas. Dijo que lo hice para conseguir su dinero. ¡Dios!" Aparté la silla de la mesa y me eché hacia atrás, pasándome las manos por el pelo. "No puedo creer que me acostara con él. No puedo creer que me gustara. ¿Cómo puede una persona ser tan diferente de un momento a otro? La gente puede ser tan falsa". 
 
    "¿Quizás no lo es?". 
 
    Giré la cabeza hacia ella y la fulminé con la mirada. "¿Qué? ¿No acabas de oír lo que he dicho?". 
 
    "Sí, pero escúchame un momento. Déjame hacer de abogado del diablo". 
 
    "Oh, por favor, hazlo. Vamos a cavar este agujero un poco más grande, ¿de acuerdo?". 
 
    Cece ladeó la cabeza y esperó a que me diera cuenta de que sí, que ha estado a mi lado tanto en los malos como en los buenos momentos. Nunca ha dicho nada para herirme intencionadamente y, en más de una ocasión, me ha dado consejos que yo había utilizado para superarme. "Vale, de acuerdo", dije, cediendo. "Arguméntamelo".   
 
    "Piensa que lo hiciste por tu cuenta, que de alguna manera urdiste un plan para quedar con él en Las Vegas y convencerle de que te hiciera de Mary falsa cuando en realidad habías convencido de algún modo al aficionado para que lo hiciera legal. Todo suena ridículo, ¿verdad?". 
 
    "En todos los sentidos posibles. Sí". 
 
    "Quizá todo fue un gran malentendido". 
 
    Me incliné sobre la mesa y la miré fijamente. "Un malentendido es una pequeña disputa entre personas sobre algo que es fácilmente solucionable. Esto no tiene arreglo". 
 
    "Claro que lo tiene. Todo lo que tienes que hacer es conseguir la anulación. Eso hará que sea como si nunca te hubieras casado con él". 
 
    "Eso es supuestamente lo que está haciendo. Pero de alguna manera, tengo la fuerte sensación de que todo esto me va a estallar en la cara. Es demasiada coincidencia".  
 
    "¿Cuánto tiempo dijo que pasaría antes de que todo estuviera finalizado?". 
 
    "Me llamará mañana". Sacudí la cabeza y cerré los ojos. "No sé, Cece. Intento hacerme a la idea de todo esto, de por qué ha ocurrido o incluso de cómo ha ocurrido. Y no se me ocurre nada. ¿Cuál es su ventaja? Ya tiene mi compañía. Simplemente no lo entiendo". 
 
    "Tal vez todo esto sucedió por una razón completamente diferente. ¿Y si lo estamos convirtiendo en el malo cuando es sólo un peón también?". 
 
    "Un peón sugeriría que hay un poder superior controlando la situación. Si somos meros peones en todo esto, eso significaría que no tendríamos ni idea del resultado. ¿No estarás sugiriendo que él no tiene ni idea de todo esto? Sólo tengo que averiguar su punto de vista". 
 
    "Tienes razón, Nicole." Golpeó la mesa con el puño. "Es rico. Es el CEO de su empresa, y ahora el que controla la tuya. Es ridículamente guapo, tiene éxito y probablemente tenga una de esas libretitas negras llenas de nombres y números de mujeres con pequeños símbolos para recordarle lo buenas que son en la cama. ¡Tenemos que llegar al fondo de esto! ¿Qué demonios quiere de ti?".  
 
    Yo sabía lo que ella estaba tratando de hacer, y estaba funcionando. Me estaba quitando la venda de los ojos y me obligaba a ver el panorama completo. "Vale, de acuerdo. Tal vez esto no sea completamente su obra. Tal vez sea un malentendido. Tal vez esté un poco cegada con la idea, pero ¿qué otra cosa podría ser?". 
 
    "Podría ser una coincidencia muy extraña que se complicó sólo por la gracia de Dios. Dijiste que estaba trabajando en la anulación, lo que significa que quiere salir de esta tanto como tú".  
 
    Miré a Cece durante un tiempo mientras dejaba que sus palabras se absorbieran y descifraran en mi mente. "Vale, quizá le estoy dando demasiada importancia. Esperaremos a ver qué pasa antes de tomar decisiones precipitadas".  
 
    "Bien", sonrió ella, sosteniendo su cerveza en el aire. "A esperar a que el aire se aclare".  
 
    "Supongo que es una buena idea", dije, chocando mi cerveza con la suya. 
 
    "Bien", dijo ella después de beberse de un trago buena parte de su cerveza.  
 
    La observé mientras mi mente se abría a aquellas posibilidades. Si Donovan era inocente en todo este asunto, ¿qué significaba eso? ¿Que era un tipo decente? Sentí que todo un nuevo mundo de posibilidades se abría a la vuelta de una esquina, pero ¿me atrevía a doblar esa esquina? ¿Tal vez sólo un vistazo?  
 
    "Tal vez tenga que mirar todo esto con ojos y mente nuevos", dije.  
 
    "¿Mirar qué? Enarcó las cejas, confundida.  
 
    "Chicago Vue. Quizá no sería tan malo tener a Donovan a bordo". 
 
    "¿Porque no va a mantenerlo como Chicago Vue? Creía que no íbamos a tomar más decisiones hasta que volvieras a ser una mujer soltera". 
 
    "Tal vez no sea tan mal tipo. Quizá podría trabajar con él o a sus órdenes". 
 
    Cece se me quedó mirando asombrada. "Ya no te conozco". 
 
    "¿Por qué no? Han cambiado muchas cosas. Y como dijiste, cuando una puerta se cierra una ventana se abre ¿no? Quizá Donovan sea mi ventana. Tal vez estoy viendo todo esto de la manera equivocada". Empezaba a sentirme mejor por primera vez desde que descubrí que estaba casada con un multimillonario. "Creo que necesitaba encontrar lo positivo en este lío que he creado, y quiero darte las gracias por ayudarme a hacerlo, Cece. Me ayudaste a abrir los ojos y ahora es el momento de salir por esa ventana".  
 
    "Creo que deberías reconsiderar lo de beber hoy". Me quitó la cerveza de delante y bebió un trago antes de dejarla junto a la suya. "Sólo intentaba detener cualquier toma de decisiones importantes hasta que nuestras vidas volvieran a una normalidad que ambas pudiéramos manejar".  
 
    "Bueno, no digo que sea un plan a prueba de tontos, pero es un plan. Es mejor que pensar que mi vida se está yendo a la mierda. Quizá haya potencial ahí. No voy a descartarlo". 
 
    "Descártalo, Nicole. Empiezas a preocuparme". 
 
    "Quiero decir que miraré y veré qué más hay ahí fuera para mí. Otras empresas, otras oportunidades. Pero honestamente, no sabemos qué va a pasar. Todo lo que hemos barajado han sido especulaciones. En el mejor de los casos, él quiere ayudar a la empresa. Y ahora que me conoce personalmente, si tenía la intención de cerrarla y desmantelarla, quizá yo se lo pueda impedir". 
 
    "¿Incluso después de tu última reunión con él?". 
 
    Me encogí de hombros al pensar en cómo dejé las cosas con Donovan. "Sí, tal vez debería intentar reconciliarme con él. Él tiene todas las cartas". 
 
    "Bueno, no todas", sonrió, avergonzada. 
 
    "¿Qué quieres decir?" pregunté, sin esperar mucha respuesta. "¿Qué tengo a mi favor?". 
 
    "Estás casada con un multimillonario". 
 
    Tardé un momento en captar su pensamiento, pero una vez que lo hice, retrocedí mentalmente sacudiendo la cabeza. "Cece, no. Nunca haría eso. Ya me conoces. No soy ese tipo de persona".  
 
    "Sí te conozco, pero él no. Podrías meterle esa idea en la cabeza. Hacerle creer que puedes manipular la situación sin decirlo directamente". 
 
    "Estás siendo ridícula", dije, sin desechar del todo la idea. 
 
    "Bueno", dijo ella, poniéndose de pie y metiendo la mano en el bolsillo. "Hagas lo que hagas, tienes que luchar por Chicago Vue. Has invertido demasiado. Me encanta esta empresa. No quiero que vaya a parar a manos de alguien como Brent Donovan". Se acercó a la máquina de discos con un billete de cinco en la mano y luchó para que la máquina lo aceptara. 
 
    "Me pregunto si ya está perdido. Hay tantas cosas que no sé. Ojalá pudiera averiguar su próximo movimiento. Sinceramente, estoy agotada de tantos 'y si...' y 'si sólo...'. En el peor de los casos, puedo aprovechar la experiencia de Chicago Vue y trabajar en un buen periódico como redactora". 
 
    "O quizá", dijo golpeando la pantalla con el dedo, "podrías convencer a Donovan de que haga lo correcto, haciéndole ver que fue un error comprar Chicago Vue y que debería devolvértelo".  
 
    Cece sonreía tímidamente mientras una melodía de jazz llenaba el aire a nuestro alrededor. Sólo podía adivinar lo que estaba insinuando. Frunció los labios y besó el aire mientras giraba lentamente en círculo. 
 
    Me tocó a mí sonreír tímidamente. "Era bastante bueno en la cama".   
 
    "Dos cervezas más, por favor", gritó Cece desde el otro lado de la barra.  
 
    Al final de la noche, nos sosteníamos la una a la otra mientras caminábamos a trompicones hacia nuestro apartamento, todavía hablando como si todo fuera a ir bien, porque al parecer tenía más de un as en la manga. Apenas se veía el sol en el paisaje de la ciudad cuando entramos por la puerta.  
 
    "Debería emborracharme más a menudo", murmuré, dejando caer la chaqueta y el bolso al suelo junto al sofá. "Así soy invencible".  
 
    "Eres más divertida, te lo aseguro".  
 
    "Lo sé", hice un mohín. "Últimamente estoy muy gruñona. Es que tengo mucho que perder, ¿sabes?". Me dejé caer en el sofá y cerré los ojos. "Por eso tengo que seguir borracha. Hace que todo sea mucho mejor, y todas las preocupaciones que tengo cuando estoy sobria desaparecen. Puf". Separé los dedos en el aire e hice que Cece se echara a reír.  
 
    "¿Puf?" Intentó imitar el gesto de mi mano, pero fracasó estrepitosamente, lo que me hizo unirme a la carcajada.  
 
    "Oh, si Donovan pudiera vernos ahora", dije, secándome las lágrimas de los ojos. "No tendría ninguna oportunidad". 
 
    "¿Por qué?", soltó una risita, dejándose caer a mi lado. Se acercó al brazo del sofá y se acurrucó en el cojín.  
 
    "Porque lo seduciría, lo cortejaría y le haría creer que tiene alguna oportunidad", dije, pasándome las manos por el cuerpo. "Luego... luego, me burlaría de él hasta que me suplicara. Y justo antes de que me pudiera echar un polvo, lo apartaría y conseguiría que me devolviera todo lo que me ha quitado".  
 
    "¿Incluyendo tu soltería?". 
 
    Abrí la boca para asentir, pero la cerré rápidamente. "Sí", solté. "Incluso... eso".  
 
    Sonó mi teléfono, interrumpiendo nuestro sopor de borrachas y me quedé mirando el bolso en el suelo.  
 
    "¿Quién te llama a estas horas?". Agitó la mano como si pudiera hacer que parara.  
 
    "Cece, son las siete y media".  
 
    "Oh." Cerré los ojos y contesté.  
 
    "Hola", dije, secamente.  
 
    "¿Nicole? ¿Querida? Soy tu madre".  
 
    Jadeé y me incorporé como si eso fuera a despejarme. "Hola. Mamá". 
 
    "¿Estás bien? Suenas apagada". 
 
    "Estoy bien, mamá. Sólo estoy... un poco indispuesta ahora mismo".  
 
    "Parece que estés borracha". 
 
    "¿Yo?" Mi tono aumentó. "No." Mi tono bajó. "Estoy bien. Te lo prometo".  
 
    "Hace unos días que no sé nada de ti. ¿Seguro que estás bien?". 
 
    "Estoy segura."  
 
    "Me preocupo por ti, cariño. Por eso te llamo. Ojalá pudiera quitarte todo lo malo. Has trabajado muy duro para llegar a dónde estás". Su voz era suave y maternal. "Ven a casa, Nicole. Déjame hacer una gran cena como solía hacer antes. podremos hablar tranquilamente". 
 
    Sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas. La echaba de menos. Echaba de menos a mi padre. Echaba de menos cómo solían ser las cosas.  
 
    No puedo pensar en esto ahora mismo.  
 
    Me sacudí los recuerdos de la cabeza. "Escucha", me atraganté. "Mamá, se está haciendo tarde y mañana tengo un día bastante intenso. Todavía tengo que hacer muchas cosas esta noche. ¿Puedo llamarte mañana por la tarde, después de mi reunión?". 
 
    "Sí, claro, cariño". Percibí un disgusto en su voz, pero aparté ese sentimiento de culpa. "Siempre estoy aquí, ya lo sabes". Enfatizó cada palabra que dijo para clavarlas en mi mente.  
 
    "Lo sé", susurré y una lágrima recorrió mi mejilla.   
 
    "Vale. Hablaremos mañana. Duerme un poco". 
 
    "Lo haré".  
 
    "Te quiero, cariño". 
 
    "Yo también te quiero. En el momento en que colgué, la realidad de mi situación volvió a derrumbarse. Empecé a llorar y me alcé con el título de borracha penosa. "¿A quién quiero engañar, Cece?". 
 
    Al no obtener respuesta, la vi acurrucada en el sofá y le di un codazo con el pie. Lo único que conseguí fue que soltara un gruñido y una frase inaudible antes de que se metiera las manos bajo la cabeza y regulara la respiración.  
 
    Apoyé la cabeza en el respaldo del sofá y miré al techo. "Te echo de menos, papá. Siempre tenías todas las respuestas".  
 
    Cerré los ojos para intentar dormir, pero los recuerdos de mi padre lo nublaron. Siempre insistía en todas esas vacaciones tontas, aunque solo fuera una escapada de fin de semana con cañas de pescar y suficientes malvaviscos y chocolate para hacer s'mores para todo el pueblo. No se cansaba de hablar de mamá y de lo orgulloso que estaba de ella por ser la mujer fuerte que era. Me reí para mis adentros.  
 
    Las cosas han cambiado mucho desde que te fuiste. Ojalá pudiera encontrar a alguien con la misma moral que tú. 
 
    Mi teléfono sonó en algún lugar cerca de mi cabeza y lo busqué torpemente hasta que lo encontré debajo de mi bolso en el suelo. Al abrir el mensaje, me estremecí al ver el nombre de Donovan.  
 
    ¿Qué demonios querrá? 
 
      
 
    Brent: Sé que es con poca antelación, pero dadas tus prisas por acabar con este supuesto matrimonio he podido conseguir una reunión mañana con mi abogado.  
 
    Brent: Vamos a almorzar al mediodía en mi oficina. Me encargaré de que traigan comida tailandesa, a no ser que te apetezca otra cosa.  
 
    Brent: Por favor, házmelo saber. 
 
      
 
    "¿Tu despacho?" Dije en voz alta. "¿Por qué todo tiene que ocurrir en tu terreno?". 
 
    Negué con la cabeza. "No lo creo. No quiero nada de ti, excepto el divorcio".  
 
    Empecé a teclear mi respuesta.  
 
    "No hay almuerzo", dije mientras tecleaba. "Estaré cuando el papeleo esté listo para firmar". Antes de enviarla, la releí y miré a Cece, que seguía profundamente dormida. "No", dije, borrando todo. 
 
      
 
    Nicole: Entendido. Allí estaré.  
 
      
 
    Envié el mensaje y volví a dejar caer el teléfono sobre el bolso.  
 
    ¿Quién se cree que es? ¿Cree que puede entrar en mi vida y complicármela de esa manera? ¿Cree que, por estar bueno, tiene el derecho a hacer lo que le dé la gana? ¿Cómo pudo hacer lo que hizo?  
 
    Me convencí una vez más de que lo había planeado todo. Pero él pensaba lo mismo de mí.  
 
    "Sí, puede que me hayas pillado hoy, pero mañana todo será diferente. Que me aspen si voy a dejar que alguien como tú me arruine".  
 
    Cerré los ojos, y mi mente volvió a Las Vegas, a cuando pensaba que era un buen tipo, a cuando era divertido, cuando me sedujo y luego tuvimos esa noche de pasión.  
 
    Por mucho que le despreciara, permití que mis pensamientos volvieran a aquella noche, a la forma en que me tocó, a cómo lo sentí dentro de mí. Sabía hacerlo todo bien. Recordé el peso de su cuerpo apretándome contra el colchón cuando su mano estaba entre mis piernas. Recordé su mirada cuando bajó para sustituir su mano por su boca y me hizo alcanzar el éxtasis con la punta de su lengua. Desempeñaba bien, demasiado bien, el papel de nuevo marido. La excitación familiar me atraía mientras mis pensamientos se desvanecían en mis sueños. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Diez  
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
     Todavía tenía la cabeza un poco aturdida cuando subí en ascensor a la última planta del edificio de Brent Donovan. Encendí el móvil y releí el último mensaje que le había enviado, con sensación de miedo. 
 
    "Dios, debe pensar que soy imbécil". 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron y me acomodé la chaqueta antes de caminar por el pasillo hasta su despacho. Sabía que el aspecto que tenía era bueno por las miles de veces que me miré en el espejo antes de llegar, pero lo que estaba claro es que no lo sentía así. Era casi como si estuviera caminando por el pasillo de la vergüenza después de una noche de sexo, mientras estaba borracha, con alguien a quien apenas conocía. 
 
    Oí unas voces hablando mientras me acercaba a su despacho y, justo antes de llamar a la puerta, Donovan se dio cuenta de que estaba allí. 
 
    "Señorita Johnson". Sus ojos se iluminaron como si yo fuera una amiga a la que no veía hacía mucho tiempo.               
 
    Ese es mi nombre, o lo será. Cuanto antes, mejor.  
 
    Forcé una sonrisa y le tendí la mano. Le estreché la mano con firmeza mirándole fijamente a los ojos, pero sintiendo un revoloteo en mi interior que no tenía sentido. Hice todo lo posible por ignorarlo mientras pasaba junto a él.  
 
    "Ah, sí. Bueno, pues empecemos, ¿vale?". Me puso la mano en la espalda mientras me llevaba a la sala donde estaba sentado su abogado.  
 
    "¿Nicole Donovan?", sonrió el hombre, ofreciéndome la mano.  
 
    "Soy... Johnson. Nicole Johnson. Encantada de conocerle". Le estreché la mano con la misma confianza y tomé asiento a su lado.  
 
    "Sí, bueno, me llamo Oswald Black y soy el abogado del señor Donovan". 
 
    "Eso me han dicho", dije, exagerando un poco el sarcasmo. "Acabemos con esto, ¿de acuerdo? Voy a contratar a un abogado propio, pero no he tenido mucho tiempo hasta ahora y no he podido prepararme esta reunión". 
 
    "Le aseguro que no será necesario. Puede contratar a un abogado, pero mi papeleo es muy sencillo. Si tiene alguna pregunta, se la responderé con mucho gusto". 
 
    Miré a Donovan, preguntándome si todo esto era una mera formalidad para él o si realmente sentía algo por lo que habíamos hecho en Las Vegas. No podía fingir que no me había dado cuenta de cómo sonreía al verme, el toque en mi espalda antes de sentarme, el brillo en sus ojos cada vez que lo miraba. Pero tal vez era así de bueno, manipulador, haciendo creer a la gente lo que quería que creyeran de él. ¿Pero la realidad? La víctima inocente está sometida a una mujer manipuladora que lo encontró en Las Vegas y lo emborrachó lo suficiente como para casarse con él con el fin de quedarse con la mitad de su fortuna. Podía ver todo eso en sus pensamientos. Lo único que sabía con certeza era que aquel hombre que conocí y el que estaba sentado ante mí no eran ni de lejos la misma persona. No iba a dejar que me manipulara por más tiempo. Esto se iba a acabar en el momento en que firmara. 
 
    Respiré hondo y busqué un bolígrafo mientras el abogado sacaba sus papeles.  
 
    "Ahora, Sra. Donovan…"  
 
    "He dicho que me llamo Nicole Johnson". Había sustituido parte del sarcasmo por un exigente respeto, y según sus caras se notó debidamente. 
 
    "Desgraciadamente, ese es uno de los problemas". 
 
    Me senté recta en el borde de la silla. "¿Cómo que problemas? No debería haber ningún problema. Ninguno de los dos quería casarse". 
 
    "Lo entiendo, pero dados los documentos que firmasteis, y las leyes de Nevada, no puede haber anulación. Las leyes del estado de Nevada son diferentes". 
 
    "No lo entiendo." Podía sentir el calor acumulándose en mi cara mientras mi boca se secaba y la adrenalina corría por mis venas.  
 
    Oswald sacó otro paquete de su maletín y ojeó las páginas rápidamente.  
 
    "Los motivos de anulación son más estrictos en Nevada que en otros estados debido al número de bodas que se celebran en circunstancias similares". 
 
    Donovan no parecía tan disgustado como yo, pero algo en la forma en que me miraba me decía que no le hacía tanta gracia como a mí. Me tranquilicé mentalmente y me dispuse a asimilar toda la información antes de decidir qué hacer. "Entonces, ¿cuáles son las leyes en Nevada?". 
 
    "Bueno, tiene que haber una falta de consentimiento de un padre o tutor si se requería el consentimiento, pero vosotros dos sois claramente lo suficientemente mayores como para tomar vuestras decisiones, por lo que eso no se os aplica". 
 
    ¿Era una broma? Le miré, preguntándome si iba a repasar todas las normas o sólo las que se aplicaban a nuestra situación.  
 
    "Tiene que haber falta de comprensión o de cordura por tu parte o la de tu cónyuge". 
 
    "Por favor, no le llames así". Hice un gesto con la mano mientras mantenía mi atención en el señor Black. 
 
    Pasó el dedo por el papel y siguió leyendo. "Tiene que haber pruebas de fraude, o mentiras, por tu parte o de tu cónyuge que indujeron al otro a casarse". 
 
    "¡Eso es!" espeté. "Está claro que hubo fraude, o una mentira por su parte. Quiero decir, no sé si fue sólo una broma en ese momento o si fue sólo su enfermizo sentido del humor, pero claramente le dije que quería una boda falsa". 
 
    "Al igual que él, Sra. Donovan".  
 
    Contuve la respiración para dejar pasar lo que quería decir. "Continúe, por favor". 
 
    "Veamos", dijo, encontrando su sitio en la página. "El matrimonio es ilegal porque tú y tu cónyuge no estáis muy emparentados".  
 
    Negué con la cabeza y miré a Donovan antes de volver a mirar al abogado. 
 
    "Y, por último, pero no menos importante, tú y tu cónyuge estabais previamente casados con otra persona en el momento de contraer matrimonio". 
 
    "Eso no es posible, ¿no?" Le pregunté a Brent.  
 
    "No", dijo, perdiendo por primera vez la sonrisa brillante.  
 
    "Así que, como puedes ver, no hay ningún motivo por el que se pueda hacer una anulación". 
 
    "De acuerdo, bien. Entonces, ¿cuál es el siguiente paso?" pregunté. "¿Divorcio?". 
 
    "Sí. Puedo dejar el papeleo para un divorcio completo con algunas estipulaciones". 
 
    "Por supuesto que hay estipulaciones", dije, dejando escapar un suspiro.  
 
    Fue entonces cuando se me encendió una bombilla y recordé lo que había dicho Cece sobre jugar con la situación a mi favor y supe lo que tenía que hacer. Me senté un poco más erguida y me sentí con un poco más de control. 
 
    "Debes guardar silencio sobre todo esto. La boda, el divorcio, incluso el encuentro con el señor Donovan en Las Vegas. Se ha hecho un nombre, y los medios tienden a destruir a los que han tenido éxito. Queremos mantenernos completamente fuera de los medios". 
 
    "No tengo absolutamente ningún problema con eso. Cuando esto acabe, no pienso volver a sacar el tema. ¿Eso es todo?". 
 
    "Tendrás que firmar un acuerdo en el que renuncies a cualquier derecho sobre los bienes del Sr. Donovan, cualquier cosa financiera, o responsabilidades. A cambio, el Sr. Donovan ha accedido a pagar todos los gastos de abogado y las tasas judiciales". 
 
    "No me interesa su dinero. Pero hay algo que sí quiero... mi empresa de vuelta". Ambos se sentaron ante mi respuesta. 
 
    Eso llamó su atención. 
 
    "Quiero su nombre fuera de todo", insistí. "Si vuelvo a caer en problemas financieros, lo resolveré yo misma". ¿Podría resolverlo yo misma? ¿Estaba yendo demasiado lejos? No importaba. Tenía que volver a tener Chicago Vue bajo mi control y luego daría el siguiente gran paso. 
 
    Donovan inclinó la cabeza como si estuviera sumido en sus pensamientos y poco después me miró. "Te mantendré en plantilla como directora creativa, pero seguiré siendo el director general. Creo sinceramente que podría hacer algo bueno con tu empresa". 
 
    No pude evitar reírme, pero intenté ser educada mientras negaba con la cabeza y le miraba directamente. "No creo que lo entiendas. No quiero tratar contigo ni profesionalmente, ni personalmente, ni de ninguna otra forma. Quiero cortar todos los lazos contigo". 
 
    "Bueno, el divorcio cortará lo personal, pero no estoy dispuesto a renunciar a tu empresa, así que asignaré a otra persona para que trabaje contigo".  
 
    "¿Qué significa eso?" pregunté a la defensiva.  
 
    "Ya no tendrás que tratar conmigo, pero no voy a renunciar a tu empresa. Necesitas mi dinero para sobrevivir, digas lo que digas. Me retiraré y te dejaré tratar con mi apoderada".  
 
    ¿Apoderada? ¿Quién es su apoderada? No importa. Sea quien sea, tiene que ser mejor que él. 
 
    "Bien", tuve cuidado de elegir mis palabras, todavía bastante a la defensiva, "por ahora". Cogí el bolígrafo que me ofrecían y acerqué la silla al escritorio. "Pero quiero que quede estipulado que, cuando consiga el dinero, podré comprar tu parte y recuperar Chicago Vue".  
 
    "Bien. Entonces firma ahí mismo", dijo mirándome fijamente.  
 
    Y sin dudarlo ni un momento más, lo hice.  
 
      
 
    Brent 
 
      
 
    Sentado en el bar después del trabajo, repasé los acontecimientos de esa tarde. Debería haberme sentido aliviado, ¿verdad? ¿Por qué no lo estaba? Mis bienes estaban a salvo, y después de que Oswald presentara los papeles del divorcio, volvería a ser un hombre libre, mientras seguía controlando la empresa de Nicole. Estaba justo donde pensaba que quería estar.  
 
    Aaron invitó a la siguiente ronda. "Entonces, ¿no pudiste convencer a tu ex para que viniera a tomar una copa de celebración?". 
 
    ¿"La ex"? ¿Vamos a hablar de eso ahora?". 
 
    "Lo siento, tío. Era demasiado perfecto. Pero, de todos modos, ¿no fue? ¿Al menos se lo pensó?". 
 
    "¿Me estás tomando el pelo? Ni siquiera pude conseguir que hablara conmigo. Dirigió todo lo que tenía que decir a mi abogado, y yo era un mero espectador. Dudo que la vea mucho. Probablemente sea para mejor".  
 
    "¿Qué quieres decir? Ahora eres el dueño de su empresa. Deberías verla bastante. Quizá tengas una de esas fantasías de jefe y secretaria". 
 
    Esa es una buena fantasía, seguro. Verla tirada encima de mi escritorio, sus manos recorriendo esas curvas deliciosas, sus labios entreabiertos, sus ojos deseosos. Definitivamente me pondría cachondo. Subirme encima de ella para follarla, apoyando mi peso sobre ella mientras le meto la polla lentamente.   
 
    "No", grité, sacudiendo la cabeza. Cerré los ojos para liberar mi mente de tales pensamientos.  
 
    "¿Estás bien, tío?". 
 
    "No si ella tiene algo que ver. Se empeñó en romper todos los lazos conmigo. Además, nunca podría estar con una persona tan manipuladora. Ella es la razón por la que estamos en esta situación".  
 
    "Entonces, ¿no sientes lo mismo?", preguntó, inclinándose hacia atrás para verme mejor.  
 
    "No estoy seguro de cómo me siento, pero sí que me siento un poco mal por cómo la dejé". 
 
    "¿Cómo es eso?". 
 
    "Le dije que iba a dar un paso atrás y dejarla trabajar con mi apoderada". 
 
    "¿Lori?" Aaron abrió mucho los ojos. "¿Tu hermana psicópata? Creía que te gustaba Nicole". 
 
    "Lori no es una psicópata", me defendí. "Jesús, Aaron. Sólo es un poco complicada". 
 
    "No te ofendas, pero ¿cuántas medicinas toma?".  
 
    "Cuidado. Estás hablando de mi hermana. Sabes que ha tenido problemas mentales toda su vida". 
 
    "Lo siento, tío. Sólo era una broma", dijo a la defensiva. "No quería decir nada. Sólo digo que a veces puede ser muy difícil de manejar".  
 
    "Lo sé. Lo entiendo", continué. "Tiene una personalidad dominante, por decirlo suavemente. Era la única manera de conseguir que Nicole firmara los papeles". 
 
    "Tu hermana ya no soporta a Nicole porque cree que todo esto era su plan para hacerse con tu dinero". 
 
    "Lo sé. Pero era la única manera. Si Nicole se saliera con la suya, me lavaría las manos por completo. Aún no estoy listo para renunciar a eso". 
 
    "¿Quién diría que un simple viaje de fin de semana a Las Vegas podría ser tan costoso?". 
 
    "En eso tienes razón. De todas las locuras por las que hemos pasado juntos a lo largo de los años, ésta se lleva la palma".  
 
    Chasqueamos nuestras cervezas.  
 
    "Bueno, al menos el sexo fue bueno, ¿no?". Aaron me dio un codazo y sonrió, esperando impaciente mientras tomaba un trago. "¡Venga va! Cuéntame los detalles".  
 
    "No te voy a contar una mierda, tío. Lo que pasa en mi vida sexual privada se queda ahí, en lo privado". 
 
    "Hmm, eso es bueno, ¿eh?". 
 
    No iba a contestarle, pero sí, era muy bueno. Si lo pensaba bien, todavía podía oler su aroma como si estuviera a mi lado, y eso me hizo sonreír. Pero, ¿quién me iba a decir que tendría que pagar tanto para mantenerla en mi vida? 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Once  
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    Sentada sola en el tranquilo restaurante italiano, pedí una segunda copa de vino mientras esperaba a que apareciera la hermana de Brent. No era algo que hiciera normalmente a la hora de comer, pero estaba nerviosa por conocerla, como si mi destino estuviera en manos de esta mujer.   
 
    Miré alrededor del acogedor restaurante, las luces tenues daban una sensación de intimidad. En la pared del fondo había una hilera de diferentes tipos de vino, iluminados con luces empotradas que contribuían al ambiente del local. Intenté acomodarme en la intimidad para aliviar parte de mi ansiedad, pero no funcionaba.  
 
    Abrí el móvil para ver la hora. Llegaba veinte minutos tarde. Miré la foto que Donovan me había enseñado en Internet para asegurarme de quien era, pero como yo era la única clienta aparte de otras dos mesas en todo el local, estaba segura de que era ella la que llegaba tarde. La puerta se abrió y cerré rápidamente el teléfono en cuanto la vi entrar en el restaurante.  
 
    Respiré hondo, sonreí cuando me miró a los ojos y esperé a que se sentara frente a mí. Apenas me miró y ya me dio la impresión de que no quería estar allí. 
 
    "Hola", dije, extendiendo mi mano. "Soy Nicole Johnson".  
 
    "Sé quién eres", me dirigió con cara seria, optando por mantener las manos quietas.  
 
    Me echó un poco para atrás, pero supuse que su actitud se dirigía hacia mí por la opinión que su hermano tenía de mí. Sin duda, me hizo ver las cosas con perspectiva y me hizo perder la confianza en mí misma. 
 
    En cuanto recupere mi empresa, no tendré que lidiar con Donovan ni con su disfuncional familia.   
 
    "Gracias por reunirse conmigo", dije, intentándolo de nuevo. "Supongo que el señor Donovan le ha puesto al corriente de por qué quería reunirme con usted". 
 
    Se limitó a mirarme con los ojos entrecerrados hasta que llegó la camarera y le preguntó si quería una bebida.  
 
    "Zumo de arándanos y seltzer, ensalada de la casa con vinagreta balsámica aparte y una taza de la sopa que tengan".  
 
    Rápidamente cogí un menú, sin darme cuenta de que iba a pedir toda su comida allí mismo. "Debes de venir a menudo", le dije con una sonrisa. Como ella no me respondió, pedí rápidamente una ensalada similar y pescado a la parrilla con brócoli. "Gracias". Le entregué el menú a la camarera e intenté pensar en otra cosa para abordar la incomodidad que se respiraba en el ambiente. "Quiero decir que estoy agradecida de que su hermano haya decidido ayudar a mi empresa, pero me he encontrado en terrenos diferentes".  
 
    "¿Eso es antes o después de tu viajecito a Las Vegas?", dijo fríamente.  
 
    Su tono cortante me golpeó inesperadamente. Empezaba a darme cuenta de con qué clase de persona estaba tratando, y tenía que buscar una buena perspectiva. No podía perder, no ante una hermana amargada que me miraba como si yo fuera la mala de la película. "Buen golpe… pero centrémonos. Tengo algunas ideas para mi empresa..." 
 
    "¿Tu empresa? Creo que es la empresa de mi hermano". 
 
    "Bueno, técnicamente lo es, pero he estado intentando trabajar con él para recuperarla".  
 
    "Soy consciente de ello. Escucha", dijo ella, inclinándose hacia delante, con la barbilla sobre las manos. "Lo que pasa en Las Vegas no se queda en Las Vegas cuando se trata de mi hermano y de la fortuna familiar. El hecho de que pensaras que podías casarte con la familia para conseguir una parte de ella es, como mínimo, espantoso". 
 
    Me hizo callar rápidamente con lo que ella sabía y que yo desconocía, y el giro que Donovan aparentemente había decidido añadirle. Estaba enfadada, pero no quería dirigir mi ira hacia aquella mujer. Sólo intentaba mantener a salvo la fortuna de su familia. Lo entendía, pero tampoco iba a permitir que se burlaran de mí.  
 
    "Eso... um... Eso no es lo que pasó, y ya está solucionado".  
 
    "El divorcio, lo sé. Sólo te hago saber que soy consciente de la clase de persona que eres. Puedo ver a través de ti". 
 
    "No... no lo entiendo." Intentaba encontrarle sentido a su venenoso ataque contra mí, pero no tuve más remedio que sentarme y aguantarme hasta que me reveló su razonamiento. 
 
    "No tienes ningún interés en mi hermano. Es rico, guapo, vulnerable. Te abalanzas sobre él, juegas la carta de la víctima, consigues que te ayude, luego te casas con él mediante una estafa y crees que puedes zambullirte en nuestra herencia familiar. Tu pequeña empresa no tiene nada que hacer contra la poderosa empresa que mi familia ha construido durante generaciones. Y tu pequeño intento de conseguir algo de esa fortuna nunca tendrá éxito. ¿Me explico?". 
 
    "No sé lo que te dijo tu hermano, pero te aseguro..." 
 
    "No tienes que asegurar nada", interrumpió ella. "Me aseguré de que se ocuparan de ello". 
 
    "Vaya", susurré, sentándome. No había suficiente alcohol para esta reunión.  
 
    La camarera llegó con la bebida de Lori, y esperé hasta que se fuera antes de continuar. 
 
    "Sólo quiero recuperar mi compañía", dije, viéndola engullir una cuarta parte de su bebida. Sacó una petaca del bolso y llenó el vaso con lo que contenía. "No me importa la fortuna de tu familia. Para empezar, no quería casarme con tu hermano. Él lo preparó todo. Lo jodió todo. No quería formar parte de ello".  
 
    "Oh, deja de lloriquear," dijo ella, removiendo su bebida antes de tomar otro gran trago. "Te hace parecer una zorra malcriada. ¿Quieres recuperar tu empresa? ¿Tienes siquiera un plan?". 
 
    "Lo tengo", dije, tragándome las palabras que quería decirle. Si ella era la única persona dispuesta a escuchar que tenía algo en juego en esta fusión, iba a soltarlo. "Hay varias empresas online de éxito que buscan afiliados para unirse a su equipo. Con el patrocinio adecuado, puedo generar ingresos extra y destinar todo el beneficio a recomprar las acciones de Donovan". 
 
    "No podrías conseguir suficientes afiliados para que eso ocurriera", dijo sin rodeos.  
 
    "¿Cómo dices? Te aseguro que puedo", le respondí con la mayor calma posible. "Llevo trabajando en ello desde que empezó todo esto". 
 
    "No es sólo la inversión inicial lo que tendrías que devolver", dijo como si le doliera explicarse. "Hay intereses que se acumulan sobre el dinero que mi hermano tuvo que utilizar para rescatar tu culo de la deuda". 
 
    La miré, confusa. "Es multimillonario. ¿Por qué iba a tener que pedir prestado el dinero?". 
 
    "Lo siento. Te lo explicaré en términos sencillos. El dinero que utilizó se habría empleado mejor en una cuenta de inversión donde habría generado intereses, no en una empresa que pierde dinero a diario". 
 
    "Mi empresa no está perdiendo dinero". Me sorprendí levantando la voz, pero intenté mantener la calma.  
 
    Ella continuó como si yo no estuviera luchando con uñas y dientes para conservar aquello por lo que tanto he trabajado. "¿Y me estás diciendo que puedes unirte a unas míseras páginas web y ganar lo suficiente como para compensarlo?". 
 
    "No, ese no era el trato. Fue decisión suya invertir en Chicago Vue. No debería tener que compensar el lucro cesante con ese dinero".  
 
    "Obviamente nunca hubo trato, Srta. Johnson".  
 
    Me esforcé por mantener la compostura. "No entiendo por qué estás siendo tan difícil. Ni siquiera te conozco. Y es obvio que no conoces toda la historia, sólo lo que te ha contado una de las partes".  
 
    "Y me hubiera gustado mantenerme al margen, pero por desgracia, mi hermano bebió demasiado una noche, tomó algunas decisiones ridículamente malas, y puf. Ahora estás en mi vida".  
 
    "No es algo que yo hubiera elegido".  
 
    "Lo mismo digo". Levantó burlonamente su copa, como si brindara por mí, antes de dar un trago. "¿Has terminado de hacerme perder el tiempo?". 
 
    "No. No he terminado". Le dije. "Si tengo que trabajar contigo, entonces es lo que haré. Es así de importante para mí".  
 
    Ella puso los ojos en blanco y bebió un sorbo de su bebida. Miró en dirección a la cocina y cogió su teléfono. Sabía que la estaba perdiendo, así que me lancé hacia la siguiente idea que se me ocurrió.   
 
    "Podríamos aprovechar el excedente de beneficios y empezar a crear de nuevo nuestra clientela. Había dejado de contactar gente, cuando perdimos a uno de los clientes más importantes debido a la fusión y traslado a Japón. Esa fue la razón de nuestra caída. Mi empresa es fuerte además..." 
 
    "No me interesa saber por qué no puedes dirigir una empresa. De hecho, no me interesa nada de esto". Se levantó y cogió su bolso. "Estaremos en contacto". Salió por la puerta justo cuando la camarera llevaba la comida a la mesa.  
 
    "Gracias", dije tan educadamente como pude sin romper nada.  
 
    Difícil de tratar. Y, además, me dejó la cuenta. Alucinante.  
 
    Después de dar unos bocados a mi comida, me acerqué y cogí lo que quedaba de la bebida de Lori, llevándomela a la nariz y oliendo un fuerte alcohol desconocido. Arrugué la nariz y volví a bajarla. 
 
    ¿Cómo se ha podido liar tanto? ¿Por qué tengo que tratar con una zorra pasivo-agresiva que no quiere saber nada de mí? Es hora de volver a tomar las riendas del asunto.  
 
    Tiré algo de dinero sobre la mesa y le envié un mensaje a Cece.  
 
      
 
    Nicole: Voy a volver a la oficina de Donovan para enfrentarme a él.  
 
    Nicole: No voy a tratar con la reina de hielo que él llama hermana. 
 
    Cece: Ni deberías tener que hacerlo. ¡A por él, chica! Estoy aquí si me necesitas.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Irrumpí en el despacho de Donovan sin avisar, sin importarme con quién estaba hablando por teléfono.  
 
    "¡Cómo te atreves a ponerme en una situación así!". Me acerqué a su escritorio y bajé las manos de golpe.  
 
    "Deja que te llame luego", dijo, con los ojos clavados en los míos. "Qué agradable sorpresa. Supongo que ya conoces a mi hermana, Lori". 
 
    "Me has tendido una trampa", espeté.  
 
    "Creo que no lo entiendo. Intento darte lo que quieres". 
 
    "¡Lo que quiero es recuperar mi maldita empresa! ¡Lo que quiero es que tú y tu prepotente hermana salgáis de mi vida! ¡Lo que quiero...!" Mi voz se hacía más fuerte con cada exigencia que le lanzaba.  
 
    "¡Ya te he entendido! Vale. Sentémonos y hablémoslo", dijo, señalando despreocupadamente una de las sillas frente a su escritorio.  
 
    ¿Por qué está tan tranquilo? ¿Por qué actúa como si yo fuera la loca? 
 
    "No", dije, manteniéndome firme. "Antes no querías hablar. Querías dejarme en manos de alguien que seguramente estaba jodidamente medicada".  
 
    "En realidad, lo está, pero eso no es lo importante".  
 
    "Tal vez deberías decirle que deje el alcohol. He oído que las drogas psicóticas y el alcohol no se llevan bien".  
 
    Eso me tocó la fibra sensible al ver cómo fruncía las cejas ante mi pequeña insinuación.  
 
    "¿Lori estaba bebiendo?" Su tono se calentó y tomé nota.  
 
    "A menos que el zumo de arándanos y el seltzer huelan a trementina, estoy bastante segura de que lo que fuera que le añadiera de esa pequeña petaca que llevaba en el bolso, sí", dije, sarcástica. "Ocúpate de los problemas de tu hermana más tarde. Ahora vamos a solucionar los nuestros". 
 
    "No sé lo que pasó entre tú y mi hermana, pero puedo asegurarte..." 
 
    "¡Estoy harta de escuchar tus excusas y tus mentiras!" Dije, dando un paso adelante. "Me estás haciendo la vida imposible intencionadamente al obligarme a trabajar con ella. ¿Pero por qué? ¿Quieres que renuncie o que colapse? ¿Es eso?". 
 
    "Nicole, por favor". Se levantó e intentó razonar conmigo, pero yo estaba demasiado enfadada. Había dejado de hacerme la simpática.  
 
    Caminé alrededor de su escritorio para llegar a él, sintiendo mi ira enconarse y mi cara calentarse. "¡No tienes corazón! Primero me fastidias mi viaje a Las Vegas, ¿y ahora esto? He terminado contigo y con lo que sea que estés intentando hacer".  
 
    No se inmutó en lo más mínimo. Ni siquiera intentó replicar o instigar, hasta que vi la sonrisa en su cara.  
 
    "Esto es de lo que estoy hablando", me burlé. "¡Te crees que todo esto es un puto juego! Estás jugando con mi vida".  
 
    "Si quisiera, podría convertirlo en mi vida. Tengo todo el poder para mover tus hilos", dijo finalmente.  
 
    La ira se apoderó de mí y retiré la mano para darle un fuerte golpe en el pecho, pero me agarró de las muñecas y me hundió entre sus brazos. No tuve más remedio que agarrarme a su cuello por miedo a caer al suelo.  
 
    Su cara estaba a escasos centímetros de la mía y aquel aroma familiar de cuando bailamos lentamente por primera vez se coló en mis sentidos, cogiéndome mentalmente desprevenida. Aquellos ojos se suavizaron y allí estaba, el hombre de Las Vegas. Perdí la orientación el tiempo suficiente para que él, sin dudarlo ni un momento, presionara sus labios contra los míos.  
 
    Cálidos. Sensuales. Familiares. Le rodeé con mis brazos y le besé. Me perdí en el momento, queriendo nadar a través del deseo que había estado anhelando, no queriendo luchar más contra él, no queriendo admitir que él tenía el control de mi compañía. Mis ojos se abrieron de golpe y la realidad volvió a golpearme en la cara.  
 
    Girando la cabeza, le golpeé el pecho con los puños y le obligué a alejarse mientras me ponía de pie antes de soltarme.  
 
    "No hagas eso", gruñí. "No puedes...  
 
    "¿Por qué no?" Se llevó la mano a la boca y se limpió el labio inferior con el pulgar. "Lo admitas o no, hay algo entre nosotros. He intentado negarlo, pero está ahí. Tenemos química, Nicole. Una química profunda que no se puede negar".  
 
    Luché contra el estúpido impulso de volver a besarle. "Sí, puede", le espeté. "Esto se acaba ahora. Quiero mi empresa de vuelta y te quiero fuera de mi vida".  
 
    "Entonces tendrás que trabajar por ello". Sus palabras me detuvieron cuando salía furiosa por la puerta.  
 
    "¿Qué?" Me volví hacia él.  
 
    "No voy a enfrentarte a mi hermana otra vez, pero eso significa que tienes que trabajar conmigo. Te ayudaré a recuperar tu empresa y ponerla a tu nombre". 
 
    "¿Ayudarme? Tú eres la razón por la que la perdí".  
 
    "Tú y yo sabemos que eso no es cierto", dijo, con la mandíbula desencajada y las fosas nasales encendidas "y no voy a devolvértela así como así".  
 
    Mi ira seguía desbordándose, pero quería saber a dónde quería llegar. "No voy a volver a acostarme contigo".  
 
    "Esperaba que pensaras un poco más en mí". Sacudió la cabeza, decepcionado. "Me mantendré muy profesional. Te lo prometo". 
 
    "Te escucho", dije, dejando escapar un suspiro. No me había dado la vuelta del todo, quería que se diera cuenta de que no iba a jugar a nada.  
 
    A la primera payasada que diga, me largo. 
 
    "Hay una conferencia este fin de semana en Michigan", dijo caminando en mi dirección hasta que estuvo de pie justo delante de mí. "Habrá muchas oportunidades para tu campo, nueva clientela, nuevas prospecciones. Quiero que vengas conmigo, que me ayudes a renovar las partes de tu empresa que necesitan ayuda". 
 
    "¿Me tomas el pelo? Ni muerta iría contigo a ninguna parte".  
 
    "No creo que tengas muchas opciones", dijo, con un tono más directo. "Es eso, o prepararé otra reunión con Lori y podrás empezar a tratar de nuevo con ella". 
 
    Odiaba el hecho de que tuviera tanto control, y juré recuperarlo en el momento en que pudiera. "De acuerdo. Pero si crees que esta es una forma de volver a meterte en mi cama, o cualquier otra cosa del estilo, estás loco. Esto es estrictamente un fin de semana de trabajo. ¿Me entiendes?". 
 
    "Eso espero". 
 
    "¡No estoy de broma, Donovan!". Me puse rígida, decidida a mantenerme firme. 
 
    "No lo haré si tú no lo haces".  
 
    "De acuerdo". 
 
    "De acuerdo".  
 
    Su tono se suavizó mientras me miraba fijamente. Cuando ya no tenía nada más que decir, se produjo una sensación de incomodidad a nuestro alrededor, así que me di la vuelta y me marché rápidamente.  
 
    "Te recogeré el viernes sobre las siete", me dijo.  
 
    "No puedo esperar", murmuré, cerrando la puerta. En cuanto me quedé sola, apoyé la espalda en la puerta y respiré hondo.  
 
    ¿Qué demonios había pasado? Maldito seas, Donovan. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Doce 
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    "No tienes que hacer esto, sabes". CeCe estaba sentada en mi cama mientras sacaba otro traje de negocios de mi armario. 
 
    "¿Y éste?" Le pregunté. "Hace tiempo que no me lo pongo, pero probablemente aún me quede bien". 
 
    "No", se encogió de hombros. "Creo que grita desesperación por el éxito". 
 
     Lo sostuve frente a mí y examiné la imagen que me devolvía el espejo antes de volver a colgarlo.  
 
    "¿Por qué dijo que tenías que ir otra vez?". Cece estaba tratando de entrometerse. 
 
    "En realidad no lo dijo. Pero creo que me vendrá bien para demostrar lo mucho que quiero recuperar mi compañía". 
 
    "¿Y no crees que puede tener otras intenciones?". 
 
    "Yo no he dicho eso", respondí, enarcando una ceja. "No me sorprendería que las tuviera. Pero no me importa. No soy tan estúpida como para enamorarme de alguien como Donovan". Levanté otro traje delante de mí y me di la vuelta para pedir la aprobación de Cece, dando gracias a Dios de que no pudiera leer mis pensamientos. No iba a decirle, ni a ella ni a nadie, que estaba deseando irme. 
 
    "Me gusta ese. El color resalta tus ojos".  
 
    "Además, ahí podría haber muchas oportunidades para mí". 
 
    "¿Como cuáles? ¿Un trabajo? ¿Una carrera? ¿Algo que te haga tener que mudarte a otra zona? ¿Entonces qué? ¿Qué pasa con nosotras?". 
 
    "Cece", dije, sentándome a su lado. Tomé sus manos entre las mías y le sonreí. "Te prometo que no haré nada sin hablar antes contigo. No se trata sólo de mí. Se trata de Chicago Vue. Ese es mi principal objetivo. No empecemos a empaquetar un camión de mudanzas todavía". 
 
    "No puedo creer lo mucho que ha cambiado todo", dijo Cece, dejando escapar un suspiro exasperado. "Y todo por culpa de un hombre. ¿Cómo puede dormir por las noches?".  
 
    "Bueno", dije, levantándome para terminar de hacer la maleta. "El divorcio va a salir adelante, y todo lo demás ha vuelto a ser como antes, excepto quién controla la empresa. Y eso ya era un problema antes de que fuéramos a Las Vegas. Te prometo que te mantendré informada todos los días de lo que ocurra, y no tomaré ninguna decisión sin ti". 
 
    Eso pareció apaciguarla por el momento, ya que la expresión de su rostro se suavizó.  
 
    Cerré la maleta justo cuando mi teléfono me avisó de un mensaje de LinkedIn. Lo cogí y lo abrí cuando vi el aviso de prioridad.  
 
    Jefa de redacción del Chicago Times, Simone Tarwell: Buenos días, señorita Johnson. Me gustaría presentarme y comunicarle que este fin de semana estaré en la Conferencia de Escritores de Ann Arbor. Me han dicho que usted también asistirá, y espero conocerla. Me han hablado muy bien de usted y tengo que decir que me encanta su trabajo. Me gustaría hablar de posibles oportunidades. Póngase en contacto conmigo y concertaremos una reunión. 
 
    Me quedé mirando el correo sin poder creer que, de alguna manera, todo lo que Donovan me estaba contando era cierto y que todo iba a salir bien. Sonreí mientras se me hinchaba el corazón y le pasé el teléfono a Cece. "¿Ves? Ya están pasando cosas", le dije, sentándome a su lado mientras lo leía.  
 
    "¡Dios mío! ¡Es increíble!" exclamó Cece. "Me pregunto quién habrá estado hablando de ti. Esta podría ser tu gran oportunidad". 
 
    "O esa ventana abierta de la que hablabas. Esto podría abrirme todo un mundo nuevo. Aunque perdiéramos el control de Chicago Vue, el potencial de crear una nueva empresa o trabajar para una ya establecida sería increíble, ¿no crees?". 
 
    "Las posibilidades son infinitas", respondió mientras yo asimilaba la idea de esta oportunidad. "Una vez que te hagas famosa, tendrás más poder e influencia, y podrás hacer lo que quieras. Pero acuérdate de nosotros, los pequeños que cabalgamos sobre tus faldones". 
 
    "Tú eres la costurera de esos faldones. No podría haber hecho nada de esto sin ti". La abracé con fuerza.  
 
    Cerré la maleta y terminé de meter algunos accesorios en el neceser de maquillaje, sorprendida por las ganas que tenía de que llegara el fin de semana. Hasta que oí el claxon del coche por la ventana. 
 
    Crucé la habitación y vi que Donovan me estaba esperando en un lujoso Jaguar negro sentado en la acera frente al edificio, y me puse ansiosa.  
 
    No es una forma tan terrible de viajar. 
 
    Cece se asomó por encima de mi hombro y negó con la cabeza. "Yo habría cogido el avión", dijo Cece. "Ahora estarás atrapada en un coche con él durante tres horas y cuarenta y cinco minutos".  
 
    La miré inquisitivamente. 
 
    "¿Qué? Tal vez le apetezca conducir". 
 
    "Podría ser peor. Conduce un Jaguar".  
 
    "¿Conduce? Es un maldito multimillonario. ¿Por qué no tiene chofer?" 
 
    "No lo sé. ¿Quieres que le pregunte y te lo haga saber?" bromeé, recogiendo mi maleta. Agradecí que condujera él.  
 
    "Podrías prescindir del sarcasmo", dijo, cruzándose de brazos. "Me preocupo por ti y por la influencia que pueda tener sobre ti". 
 
    "Te lo prometo. No hay ninguna influencia. Lo único que quiero es recuperar mi empresa. Esa es la única razón por la que estoy haciendo esto".  
 
    ¿Estoy intentando convencerla a ella o a mí misma?  
 
    "Bueno, eso espero", respondió. "Mándame un mensaje cuando llegues. No olvides tu chaquetón". 
 
    "Te quiero". La abracé de nuevo, esperando lo mejor, pero preocupada por lo peor. 
 
      
 
    Brent 
 
      
 
    Nicole por fin salió de su apartamento tan guapa como el día que la conocí, abrí el maletero antes de bajar del coche para ayudarla con las maletas.  
 
    "¿No hay conductor?", dijo. "Déjame adivinar, es su día libre".  
 
    Sigue amargada. Genial. Eso ayudará que el viaje sea tranquilo hasta Michigan.  
 
    "Me gusta disfrutar de las cosas buenas de la vida de vez en cuando, como conducir yo mismo", respondí.  
 
    "¿Y cortar el césped?". 
 
    "Tengo gente para eso", sonreí. "Dame, deja que te ayude". Alcancé su maleta, pero se echó hacia atrás.   
 
    "Puedo sola". Fue cortante y directa, diciéndome que no tenía intención de esperar nada más de este viaje que una conferencia de escritores profesionales. Probablemente incluso tendría que luchar por una buena conversación. 
 
    Me aparté y observé cómo se esforzaba por meter su maleta en el maletero junto a la mía, sonriendo al ver lo adorable que estaba con su chaqueta blanca de invierno y los botines a juego. Sus vaqueros le quedaban perfectos, recordándome las curvas de su cuerpo.   
 
    Estrictamente profesional, imbécil. 
 
    Me sacudí los pensamientos de la cabeza y volví al asiento del conductor para esperarla, luchando conmigo mismo para no volver a ofrecerle mi ayuda. Cuando por fin consiguió cerrar el maletero, para lo cual se esforzó, ya que subió al coche un poco sin aliento. Me lanzó una mirada cortante antes de abrocharse el cinturón y fijar la vista en algo que había por la ventanilla lateral.  
 
    "¿Lista? pregunté, poniendo el coche en marcha. "¿Tienes todo lo que necesitas?". 
 
    "Sí", dijo sin mover la cabeza.  
 
    "¿Un buen traje?". 
 
    No respondió.  
 
    "¿Un pijama calentito?". 
 
    Eso le sacó una pequeña mueca.  
 
    "¿El billete que te envié para ir a la conferencia?".  
 
    "¿Qué? ¿Qué billete?" Giró su cabeza hacia mí.  
 
    "No sabía que también estabas ignorando mis correos electrónicos. Claramente lo envié el día que acordamos que iríamos".  
 
    "No recibí ningún correo". Ella buscó frenéticamente su teléfono y abrió sus correos electrónicos.  
 
    "Es broma. Tengo tu entrada".  
 
    Observé su reacción, disfrutando de su frustración. Al menos fue una reacción. "Eres un imbécil".  
 
    "Lo sabías cuando te casaste conmigo", sonreí.  
 
    "No hagas eso", me fulminó con la mirada.   
 
    "Sólo intento aligerar un poco el ambiente. Me gustaría pensar que este fin de semana será algo agradable para los dos".  
 
    "Vayamos a la conferencia, ¿vale?". 
 
    "Podemos ser amigos, ya sabes". 
 
    "No, no podemos. Sólo conduce", dijo, haciendo un gesto para que nos pusiéramos en marcha.  
 
    "De acuerdo". 
 
    Me aparté del bordillo y puse en marcha el GPS, con destino a la Universidad de Michigan. 
 
    Cuatro horas de silencio. No va a ser un viaje fácil.  
 
    Me quedé en la autopista y conduje, la mayoría de los paisajes eran mundanos y no valía la pena mirarlos. "Supongo que debería haber tomado una ruta más pintoresca, ¿eh? Sobre todo porque aparentemente es lo único que tenemos".  
 
    Miré a Nicole, pero seguía sin respuesta. Tenía que admitir que estaba guapa. Me encontré admirando lo atractiva que era. Mi pequeña vista panorámica, supongo. Su cabeza estaba vuelta hacia su ventana, sin ningún indicio de querer hacer ameno el viaje.  
 
    "¿Vamos a hacer esto?" Le pregunté.  
 
    "¿Hacer qué? Ella negó con la cabeza, algo confusa por lo que yo decía. 
 
    "El silencio no va a hacer este viaje más fácil. Estoy tratando de hacer esto bien". 
 
    "De acuerdo". Se removió en el asiento y juntó las manos en el regazo antes de volver a mirar por la ventanilla.  
 
    "¿Nada de charlas? ¿Nada de nada? ¿Qué tal el tiempo? Parece que las nubes se están espesando en el cielo. Podría haber tormenta". Esperé, pero seguía sin obtener nada de ella. "Un poco de conversación sería genial". 
 
    "También lo sería la honestidad de alguien que decidió apoderarse de mi empresa y de mi vida". 
 
    "Vaya, sí que eres rencorosa, ¿no?". dije con una sonrisa burlona. 
 
    "Esto no es rencor. Es mi relación contigo. Tú la forzaste, no yo", dijo. 
 
    Tras unos minutos más de silencio, puse música para intentar relajar el ambiente mientras seguía conduciendo alrededor del lago.  
 
    Alrededor de media hora más tarde, cuando nos acercábamos a Michigan City, Indiana, Nicole decidió romper el silencio. 
 
    "¿Por qué querría alguien entrar en una empresa de fusiones y adquisiciones?". Estaba claro que quería sacarme de quicio. "Realmente habría que tener un corazón de acero para hacerse conscientemente con la empresa en quiebra de alguien y destruirla lentamente ante sus ojos".  
 
    "¿Es eso lo que crees que hago?" La miré, divertido por su intento de intentar llegar a mí. 
 
    "Bueno, ¿no lo es?", insistió.  
 
    "Quiero decir que lo he hecho antes, cuando no se podía hacer otra cosa por la empresa, pero sinceramente no es lo que empecé a hacer". 
 
    "Oh, lo entiendo. Mientras tengas buenas intenciones al principio, todo lo demás que hagas estará bien, ¿no?". 
 
    "En absoluto." Sentía que me estaba volviendo rencoroso hacia ella, y no me gustaba. Me estaba estereotipando, algo que no estaba acostumbrado a permitir. "Cuando compro una empresa que está en apuros, intento ayudarla a cambiar de marca o, al menos, ayudarla económicamente. Normalmente, elaboramos un buen plan de negocio y me quedo con ellos para ayudarles a ponerlo en práctica. Si el empresario trabaja duro y está abierto al cambio, puede volver a tener éxito, yo me voy con una pequeña inversión en su éxito y todos contentos". 
 
    "¿Y qué porcentaje de las empresas que compras vuelven a tener éxito?". 
 
    "Depende de la economía. A veces el treinta por ciento, a veces el cincuenta. Pero tienes que entender que las empresas que compro están en su última etapa, su última oportunidad. Yo soy esa última posibilidad. Sin mí, fracasarían de todos modos". 
 
    Sacudió la cabeza como si no me creyera. "No lo entiendo. No entiendo cómo puedes dormir por la noche sabiendo que puedes arrancarle los sueños a otra persona". 
 
    "Son negocios. Eres una mujer inteligente. Supuse que lo entenderías". 
 
    "Lo entiendo. Demasiado bien". Permaneció dura hacia mí. 
 
    "Ese tono en tu voz me dice que realmente no lo haces". 
 
    "Pero, ¿quién eres tú para decirme lo que creo y lo que no?". 
 
    Me mordí el labio para evitar decir algo de lo que me arrepentiría más tarde.       
 
    Empezó a nevar. Era bastante bonito y casi místico al principio, mientras los copos de nieve cristalizada caían del cielo, pero no tardó en acumularse en las carreteras. Tuve que reducir la velocidad y concentrarme en las carreteras, ya que las farolas eran cada vez menos numerosas. La nieve caía más espesa y mantuve la distancia detrás de un camión y seguí sus luces traseras, ya que era lo único visible delante de mí.  
 
    "Escucha", dije, agarrando el volante un poco más fuerte. "Entiendo que estés cabreada, pero tu negocio no era más que otra empresa en quiebra por la que me interesé. La razón por la que encontré interés en ella es porque veo mucho potencial. No estás fracasando por una mala toma de decisiones. Simplemente caíste en un mal negocio con un cliente que se llevó casi el cuarenta por ciento de tu margen de beneficios." 
 
    "Gracias por decirme lo que ya sé". 
 
    "Mira, aunque me gustan estas bromas sanas de tira y afloja, creo que deberíamos simplemente..." 
 
    Dejé de hablar cuando me di cuenta de que las luces traseras delante de mí se desviaban de un lado a otro. Reduje el acelerador y pisé el freno hasta que me di cuenta de lo que iba a hacer el conductor. Sentí una punzada de miedo cuando vi que el conductor no controlaba su camión y que lo más probable era que chocara con nosotros. Involuntariamente, pasé el brazo por delante de Nicole para mantenerla a salvo mientras las luces traseras del camión se convertían en faros, luego en luces traseras, luego de nuevo en faros antes de salir volando de la carretera hacia la mediana.  
 
    "Dios mío, ¿qué acaba de pasar?", jadeó, aferrándose a mi brazo. 
 
    Reduje la velocidad e intenté mirar hacia atrás, pero la nieve era como una cortina cegadora. 
 
    "¿No deberíamos parar? Se agarró al respaldo del asiento para mirar detrás de ella. 
 
    Aunque quería hacerlo, era demasiado peligroso. "No sé dónde está el arcén y si me detengo alguien podría chocar con nosotros. Buscaré un teléfono y llamaremos al 911". 
 
    Nicole sacó su teléfono para llamar cuando el mismo camión volvió a salir de la mediana y giró a nuestro lado antes de golpear la parte delantera de mi coche y hacernos caer en barrena. Volví a sentir el mismo miedo cuando la nieve me impidió ver nada antes de que el coche se saliera de la carretera y se precipitara cuesta abajo. Tenía los ojos muy abiertos, como si eso fuera a ayudarme a ver dónde íbamos a acabar. No dejé de rezar pidiendo ayuda hasta que nos detuvimos bruscamente, haciendo que ambos nos sacudiéramos hacia delante.  
 
    Miré a Nicole y encendí las luces del interior del coche. Se estaba sujetando un lado de la cabeza y respiraba con dificultad. "¿Estás bien? ¿Te has golpeado la cabeza? pregunté, realmente preocupado por que estuviera bien.  
 
    "No. Sonaba aterrorizada mientras miraba frenéticamente a su alrededor. "¿Viste una señal de las millas? Tenemos que llamar al 911 o a alguien". 
 
    "Espera. ¿Seguro que estás bien?" Me quité el cinturón de seguridad y me volví hacia ella, tomando su cara entre mis manos para examinarla un poco más de cerca. No vi sangre, ni golpes o contusiones. Inhalé un suspiro purificador y di gracias a Dios en silencio. 
 
    "Estoy bien, de verdad. ¿Tú estás bien? ¿Qué demonios ha pasado? ¿Dónde estamos?". 
 
    "Nos salimos de la carretera, pero no creo que estemos lejos de ella. Quizá a unos treinta metros más o menos". 
 
    Miré mi teléfono, el GPS seguía encendido y obtuve nuestras coordenadas. 
 
    "Vale". Mi cabeza retumbaba mientras trataba de planear nuestra siguiente jugada.  "El coche sigue en marcha, así que tenemos calor". 
 
    "Tal vez uno de nosotros debería salir para asegurarse de que la nieve no se ha acumulado en la parte delantera del coche". 
 
    No sé por qué, pero la miré como si acabara de decir algo brillante. ¿Eso me convertía en machista? Nunca me había considerado como tal. Abrí la puerta del coche, encendí la linterna del móvil e hice exactamente eso, mientras contemplaba por qué me sorprendía tanto que se le hubiera ocurrido la idea. En realidad, estaba un poco irritado conmigo mismo. 
 
    "¿Tienes móvil? Intentaré llamar al 911", gritó desde la puerta abierta.  
 
    "Sí, tengo. Diles que estamos junto a la ruta 94, al este de Michigan City". 
 
    Salí del coche, sin ver mucho más allá de la colina por la que habíamos bajado. La zona boscosa apenas era visible en la oscuridad, pero utilicé la linterna para mirar a mi alrededor. Examiné la parte delantera del coche y, cuando me di cuenta de que no había mucha nieve, me dirigí de nuevo al interior. 
 
    "Donovan".  
 
    "¿Sí? ¿Necesitas el número de la policía?". 
 
    "No." Estaba mirando su teléfono. "No tenemos absolutamente nada de cobertura". 
 
    Probé mi teléfono, y ni siquiera pude conseguir una barra. "Nada." Dudé, intentando pensar qué hacer a continuación.  
 
    La nieve seguía cayendo con fuerza y no había forma de salir de donde estábamos. Miré hacia la carretera desde el terraplén por el que nos habíamos deslizado y era imposible ver nada. "Podría intentar acercarme a la carretera y conseguir señal". 
 
    "Eso es peligroso, Brent. Esos coches no pueden verte. Basta con que otro se salga de la carretera y te atropelle. No puedes correr ese riesgo", insistió ella.  
 
    "Ah, entonces sí que te importo". Le dediqué una sonrisa socarrona para hacerle saber que íbamos a estar bien, hasta que miré los indicadores y me di cuenta de que el motor se estaba calentando. No lo hice muy bien tratando de ocultar mi preocupación.  
 
    "¿Qué?", preguntó ella, con un ligero pánico en la voz. "¿Qué pasa?". 
 
    "El coche no se está enfriando como debería. Tendré que apagarlo para evitar que se sobrecaliente, lo que significa que no tendremos la calefacción que necesitamos para mantenernos calientes". 
 
    "Entonces, no podemos quedarnos aquí".  
 
    Le tembló la voz y quise estrecharla entre mis brazos para hacerle saber que la protegería, pero me limité a sacudir la cabeza y apagar el coche. No iba a mentir, estaba preocupado y ella tenía razón. No podíamos quedarnos en el vehículo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Trece  
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    Nos sentamos en silencio durante unos minutos hasta que el frío empezó a instalarse a nuestro alrededor. La nieve seguía derritiéndose del parabrisas, pero empezaba a acumularse rápidamente en las esquinas. No podíamos ver mucho más allá dada la intensa nevada y la oscuridad de la noche. Donovan intentó mirar el mapa que utilizaba para su GPS para comprobar la zona que nos rodeaba, pero la falta de cobertura no dejaba ver nada excepto el lugar donde nos encontrábamos. "Ni siquiera puedo consultar el tiempo para ver cuánto va a durar esta tormenta".    
 
    "He conducido por esta ruta antes", dije, tratando de recordar el siguiente municipio. "Si no me equivoco, hay una gasolinera no muy lejos de aquí. Creo que deberíamos intentar llegar. Espero que lleves botas decentes", dije, envolviéndome con el abrigo.  
 
    "Estás loca. ¿Quieres intentar encontrar una gasolinera con este tiempo?". 
 
    "¿Tienes una idea mejor? No sé tú, pero yo no tengo ganas de sentarme aquí y dejar que la hipotermia acabe con mi vida". 
 
    "Y yo no tengo ganas de morir ahí fuera intentando encontrar una gasolinera que puede que ni siquiera exista". 
 
    "Entonces, ¿qué propones que hagamos?" espeté, mi paciencia se agotaba. "No puedes mantener el coche en marcha, así que sentarnos aquí y esperar que alguien nos encuentre no es una opción". 
 
    "Tal vez podríamos sentarnos aquí hasta que deje de nevar para que podamos ver algo". 
 
    "No voy a hacer eso", dije sin rodeos. "En todo caso, podemos caminar hasta que tengamos cobertura, pedir ayuda y que alguien venga a recogernos". 
 
    "Mujer, eres muy difícil de llevar". 
 
    "Te casaste conmigo", sonreí antes de salir del coche. 
 
    "Oh, ¿ahora quién hace las bromas? No parecía importarte cuando era yo quien hacía las bromas". 
 
    "Era más... sarcasmo que otra cosa". Le eché una mirada de reojo, aunque él no la vio. 
 
    El frío envolvía mi chaqueta, así que no dudé en esperarle mientras empezaba a subir la colina hacia la autopista. La nieve, aunque pesada, era lo bastante ligera como para ver unos metros delante de mí y, para cuando llegué a terreno llano, Donovan me seguía de cerca, luchando por mantenerse en pie.  
 
    Me reí al ver sus brillantes, y supongo que caros, zapatos de vestir. "No eres un hombre muy práctico, ¿verdad?". 
 
    "Te aseguro que soy muy práctico". Se deslizó hacia delante y en medio de un intento de redimirse cayó hacia atrás y aterrizó de culo. No pude evitar reírme a carcajadas, aligerando el ambiente. "Me alegro de que te parezca gracioso", espetó, levantándose del suelo. Se sacudió la nieve de los pantalones y pasó a mi lado resbalando.  
 
    Volví a reírme. "Lo siento. A veces no entiendo tu forma de pensar". 
 
    "No es un crimen vestirse para triunfar". 
 
    "No, pero es una tontería vestirse para una conferencia cuando debería vestirse para una posible nevada intensa y temperaturas frías. Esa chaqueta parece tan fina que no te abrigaría ni en una noche de verano, ¿y tienes siquiera un par de botas?". 
 
    "Yo... um, no necesito... no importa. Pongámonos en marcha. No quiero congelarme aquí fuera", dijo mientras se dirigía hacia mí.   
 
    Empecé a caminar junto a la carretera, tratando de ver en la espesa nieve. Caminamos por el arcén durante casi veinte minutos sin ver pasar ni un solo coche. Era desalentador, pero más seguro.  
 
    "¿Cómo es posible que llevemos veinte minutos caminando sin ver otro vehículo en la carretera?", dijo, con la voz temblorosa.  
 
    "¿Tienes frío?" pregunté, apretando más los brazos.  
 
    "Estoy bien. Aunque sigo sin cobertura".  
 
    "¿Cómo tienes los pies?" pregunté.  
 
    "Bien. ¿Qué eres, la Madre Teresa?". 
 
    "Sólo estoy preocupada. No vas vestido para esto". Le devolví la mirada mientras avanzaba a trompicones. "Creo que deberíamos hablar de algo, cualquier cosa. Nos ayudará a mantener la mente alejada de la fugaz esperanza que tengo de encontrar la civilización antes de que la muerte nos encuentre a nosotros."   
 
    "¿Ahora quieres hablar?". 
 
    "Es mejor que caminar en silencio", dije, tratando de sonar optimista.  
 
    "¿Lo es? Bueno, también habría sido genial en el coche durante la última hora, pero tú no querías. ¿Por qué has cambiado de opinión?". 
 
    "Vaya, te pones de mal humor cuando tienes frío". 
 
    "Sí bueno, no estoy pasando por mi mejor momento ahora mismo. Con la posibilidad de morir no dentro de mucho me disculpo si no soy el alma de la fiesta".  
 
    Me lo pensé un segundo. "Entendido", dije. "Vale, Donovan. Hay un juego al que solíamos jugar en la universidad en las fiestas cuando eran malas o aburridas. ¿Has jugado alguna vez al "Yo nunca he"?". 
 
    "Lo siento. Creo que no estoy listo". 
 
    "Admito que hace unos años que no hago nada parecido, pero podría ser divertido. Es un juego de beber, pero podríamos hacerlo sobre cualquier cosa". 
 
    "Soy un poco mayor para juegos de beber universitarios". 
 
    "Sí, lo entiendo", dije con voz monótona. "Creces y te pones los pantalones de niño grande y ya no te diviertes. Probablemente por eso tienes cuarenta años y aún no te has casado". 
 
    "¿Qué demonios se supone que significa eso?". 
 
    "Que no sabes cómo divertirte. Nadie quiere estar con alguien así", me encogí de hombros.  
 
    "Yo lo hago bien, gracias".  
 
    Toqué la fibra. 
 
    "Entonces, cuéntame. Dime por qué sigues soltero". 
 
    Hizo una pausa, como si estuviera pensativo. ¿Había dado en el clavo?  
 
    "Estuve prometido una vez", dijo finalmente, con una pizca de remordimiento en la voz. Debería haberme detenido cuando mi instinto me lo dijo, pero no lo hice.  
 
    "Comprometido no es casado. ¿Cuánto tiempo estuvisteis comprometidos? ¿Y por qué se fue?" Bromeé.  
 
    "No se fue". 
 
    "Ah, vale. Tú la dejaste. ¿No era lo suficientemente buena en la cama? ¿Se estaba haciendo demasiado vieja para tu gusto? Vamos Brent. Puedes contármelo". 
 
    "Murió", espetó. "¿Es eso lo que querías oír?". 
 
    Se me cortó la respiración y me sentí como una mierda. 
 
    ¡¿Murió?! Dios mío.  
 
    Me costaba encontrar las palabras. Le eché un vistazo y apenas vi las facciones de su cara, pero pude sentir cómo el aire que nos rodeaba se volvía cortante rápidamente. 
 
    "¿Cómo murió?" Pregunté, apenas escuchando las palabras. 
 
    "Fue una... rara enfermedad de la sangre", dijo agachando la cabeza. "Los médicos intentaban investigarla para encontrar un tratamiento, pero se la llevó demasiado rápido".  
 
    "Brent", dije suavemente. "Lo siento mucho. No pretendía ser tan insensible. Sé lo que se siente al perder a alguien cercano". 
 
    "¿Lo sabes?", dijo rotundamente.  
 
    "Perdí a mi padre el año pasado. Cáncer. Cuando lo descubrimos, ya era demasiado tarde". Mi voz se quebró ante el horrible recuerdo. "Se lo llevó rápidamente". 
 
    "Lo siento", respondió con auténtica empatía en su voz.  
 
    "Gracias. Yo también". 
 
    Caminamos en silencio durante un rato sin nada a la vista. El único sonido era el crujido de la nieve bajo nuestros pies.   
 
    "¿Qué te hizo pensar que nunca me había casado?", preguntó. 
 
    "Fue una suposición ridícula por mi parte", respondí, sintiéndome ligeramente avergonzada.  
 
    "Para ser sincero, es una imagen que intento mantener. Estar al frente de una empresa tan grande tiene sus pros y sus contras. Los pros son el dinero, el poder y el control, pero los contras son que otros quieren una gran parte de eso y harán prácticamente cualquier cosa para conseguirlo. Si no me hago el duro, me vuelvo vulnerable". 
 
    "Supongo que todos tenemos pequeños secretos y sorpresas en nuestras vidas", dije, viéndole bajo una nueva luz. 
 
    Reflexioné sobre la pregunta y decidí ser sincera con él. "Tú mismo lo has dicho, mantienes cierta imagen para ser quien eres, por ser quien eres. A veces te muestras pomposo y controlador. Nunca pensé que tendrías tiempo en tu vida para alguien con quien compartirla". 
 
    "Lo entiendo", asintió. Otro momento de silencio se impuso entre nosotros. "Entonces, ¿qué hay de ti? ¿Por qué no estás con nadie?". 
 
    Sentí que las cosas se volvían reales entre nosotros y me sentí bien, como si realmente lo estuviera conociendo, a pesar de que la conversación era sobre lo malo de nuestras vidas. 
 
    "¿La verdad?". 
 
    "No, miénteme", bromeó.  
 
    "Me hicieron mucho daño", dije. "Entre eso y la ética de trabajo que me inculcó mi padre, me empapé de mi trabajo, de mi carrera. Se convirtió en lo más importante de mi vida, y fui recompensada por ese trabajo. Hasta que..." Me detuve, me pareció inapropiado volver a acusarle de quitarme eso.  
 
    "Hasta que llegué yo y te lo arranqué de cuajo".  
 
    "Sí, algo así".  
 
    "Te juro que no era mi intención hacerte pensar eso. Realmente quería ayudarte".  
 
    Empezaba a creerle, pero no estaba segura de por qué. Tal vez fuera la culpa que oía en su tono, o la sensación de que podía verle, al hombre que conocí en Las Vegas. Sonreí para mis adentros. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Catorce  
 
      
 
    Brent 
 
      
 
    La siguiente media hora pasó rápidamente mientras hablábamos de algo que por fin teníamos en común, perder a alguien a quien queríamos. No era el mejor punto en común, pero era lo que había. Empezaba a darme cuenta de lo compasiva e inteligente que era Nicole, y eso me hizo querer conocerla más. Era mucho más de lo que yo creía. 
 
    Apenas pensamos en el frío que estábamos pasando, hasta que el viento arreció considerablemente.  
 
    Nicole se esforzaba por sacar las manos de los bolsillos para ceñirse más el abrigo. "Juraría que ese sitio estaba por aquí cerca".  
 
    Oí que le temblaba la voz y me detuve para protegerla del viento. "¿Estás bien?". 
 
    "No siento las manos", dijo preocupada. "Debes de estar helada". 
 
    "No te preocupes por mí, tenemos que encontrar refugio en algún sitio". 
 
    Los dos miramos a nuestro alrededor lo mejor que pudimos mientras la nieve seguía cayendo con fuerza. Se acumulaba bajo nuestros pies y, con el viento que soplaba, dificultaba la visión, lo que hacía más difícil seguir adelante. 
 
    "No veo nada", dije, tratando de ver a través de la nieve que caía.  
 
    Nicole ya no estaba a mi lado y cuando me di la vuelta, la vi agachada con los brazos alrededor de las piernas. 
 
    "¿Nicole? ¿Qué pasa?" Me agaché con ella.  
 
    "Tengo mucho frío". Su voz era muy floja, así que la ayudé a levantarse y le pasé las manos por los brazos como si eso fuera a ayudarla. "Creo que estarías mejor si siguieras sin mí. Sólo te estoy retrasando". 
 
    "Si crees que te voy a dejar aquí a un lado de la carretera estás loca. No voy a dejar que te pase nada, Nicole". 
 
    Sin dudarlo la rodeé con mis brazos y tiré de ella a mi lado. Estaba acostumbrado a tener el control de todas las situaciones de mi vida, pero esta empezaba a preocuparme. "Vamos. En el primer edificio que veamos, intentaremos conseguir ayuda. Resolveremos las cosas a partir de ahí". Saqué mi teléfono y volví a mirarlo. "Todavía no hay cobertura". 
 
    Ella sacó su teléfono y lo abrió, pero negó con la cabeza. "Nada de nada".  
 
    "Mira". Dije, divisando una pequeña cabaña con una sola luz en la parte delantera que apenas era visible. Señalé a través de la carretera y Nicole se detuvo.  
 
    "No veo nada".  
 
    No iba a perder el tiempo dando explicaciones. La cogí de la mano y tiré de ella en esa dirección por una pequeña carretera. Lo único que me importaba era entrar. 
 
    La cabaña parecía estar más cerca de lo que pensaba, pero tiré de ella decidido a alcanzarla. 
 
    Cuando por fin llegamos, llamé a la puerta con los nudillos doloridos por el frío. Pero nadie respondió. Intenté llamar una vez más con el pie. 
 
    "No hay nadie". Nicole parecía a punto de darse por vencida, así que intenté abrir la puerta yo mismo. Por supuesto, estaba cerrada. Ella se sentó en el hueco de la puerta para protegerse del viento y yo fui abriendo las ventanas hasta que conseguí abrir una que no estaba cerrada. Me sentí aliviado. Me metí dentro y utilicé la luz de mi teléfono para abrirme paso por el lugar. Empecé a sentir calor.  
 
    La cabaña era acogedora y tenía un aire antiguo. El ligero olor a humedad me dijo que era sólo para uso estacional, y los propietarios probablemente no estarían.  
 
    "¿Hola?" Grité para asegurarme. "¿Hay alguien aquí?" Caminé a través del dormitorio hasta una sala de estar donde estaba la puerta principal.  
 
    Nicole no esperó invitación. Se levantó y entró, cerrando la puerta enseguida. Inmediatamente se quitó el abrigo para frotarse los brazos con las manos. "Prueba el horno, o la estufa, lo que sea". Se sopló en las manos y cogió una manta que había en el respaldo de una pequeña silla, envolviéndose en ella.  
 
    Me acerqué a un termostato que había en la pared, pero al encenderlo no pasó nada. "Deben de haber cerrado el gas o lo que sea cuando se fueron". Mirando a mi alrededor, me di cuenta de que no parecía habitado. "Debe ser un lugar de temporada en el que se quedan. Parece que está todo apagado."  
 
    "Entonces, no hay posibilidad de que nos descubran, ¿tampoco hay calefacción?". 
 
    Volví a inspeccionar la habitación y vi algo de leña apilada en una pared. "Hay una chimenea. Voy a encenderla". 
 
    "Buscaré algo de comida", dijo Nicole, "podemos dejarles algo de dinero cuando por fin salgamos de aquí".  
 
    Mientras yo trabajaba en conseguir algo de calor, Nicole fue a la cocina a buscar lo que tuvieran para comer.  
 
    "No hay mucho en la nevera", dijo desde la cocina, "pero hay muchas conservas. He encontrado vino. Eso nos calentará". 
 
    Oí el tintineo de los vasos mientras encendía el fuego de la chimenea y pensé que tal vez eso aligeraría un poco más el ambiente entre nosotros. En pocos minutos estábamos disfrutando de una copa de vino junto a una cálida chimenea, a salvo de la tormenta de nieve que aún aullaba a nuestro alrededor.  
 
    "Me parece que vamos a pasar la noche aquí", dije mirando hacia la ventana de atrás. Nicole estaba sentada en una gran alfombra frente a la chimenea, todavía calentándose. Observé su expresión, pero no capté nada. Admiré lo guapa que estaba, la luz del fuego bailando sobre su piel, el pelo cayéndole por la espalda. Parecía contenta, sin preocupaciones. 
 
    Al menos no está disgustada por tener que pasar la noche conmigo. 
 
    "Habría sido bastante romántico en la compañía adecuada". Ni me miró. ¿Estaba siendo sincera? ¿Sarcástica? ¿Bromeando?  
 
    Contrólate, Brent. ¿Por qué es tan difícil?  
 
    Manteniendo la calma, me senté en el sofá cerca de ella y bebí un sorbo de vino. "Tengo que decir que nunca había hecho algo así". 
 
    "¿Un allanamiento de morada?". 
 
    "No, quiero decir, sí", respondí. "Yo tampoco he hecho nunca nada parecido, pero estoy hablando de una cabaña pequeña como ésta en medio de la nada, poniendo a prueba mis habilidades de supervivencia y asegurándome de que tenemos todo lo que necesitamos". 
 
    "Eso no me sorprende". Se quedó mirando el fuego. "Apuesto a que nunca tuviste la oportunidad de hacer algo así. Probablemente creciste con una cuchara de plata en la boca y tuviste una o dos cabañas de millones de dólares en lugares exóticos a los que costaría una fortuna sólo llegar". 
 
    Me reí entre dientes. "Aunque en parte tienes razón, crecí bien económicamente. Y sí, nuestra cabaña vale diez millones, pero ¿quién lleva la cuenta?". 
 
    "Desde luego, yo no". Se rió mirándome con algo en los ojos que nunca había visto en ella. Era sana, pura. 
 
    "Admito que tuve todo lo que quise", continué, "pero no dejes que eso te engañe. Era el único hijo varón y mis padres me presionaron mucho. Tuve una infancia estricta, y se esperaba de mí que rindiera al máximo nivel." 
 
    "Pues de algo habrá servido", replicó ella. "Mírate ahora. Guapo, exitoso, ambicioso..." 
 
    "¿Eso es todo?" pregunté, dejando que sus cumplidos se me subieran a la cabeza. 
 
    "Sí, eso es todo". Me dedicó una sonrisa genuina.  
 
    "¿Es por eso que tu hermana es tan...?" 
 
    "¿Tan maniática del control?" Sonreí. 
 
    "Bueno, esa no era la palabra que yo hubiera usado, pero me vale".  
 
    "Lo admito, Lori es una maniática, pero no porque ella lo haya elegido", dije sin rodeos. "Ha tenido que lidiar con muchas cosas al crecer a mi lado. Nuestros padres no esperaban tanto de ella, y ella veía mi educación de otra manera. Siempre pensó que yo era el hijo favorito. Empezó a pensar que no la querían tanto como a mí y eso la trastornó. Tanto que la sumió en una depresión. Desde entonces ha estado tomando diferentes medicamentos para tratar de combatirla. Su salud mental en ocasiones es muy frágil. Por eso no soy demasiado duro con ella". 
 
    "No me había dado cuenta", dijo como retractándose de su idea errónea inicial sobre Lori. "¿Alguna vez te sientes culpable por ello?". 
 
    "No mucho. Antes sí, pero me involucré en varias cosas y descubrí muy pronto que ganar dinero me resultaba fácil. Aunque mi familia tenía una buena fortuna, me gustaba ganar mi propio dinero. Se convirtió en una especie de adicción". 
 
    "¿La parte de ganar dinero o la parte del trabajo?". 
 
    "Supongo que ambas". 
 
    "Yo siempre he sido una adicta al trabajo", dijo Nicole. "Pero la parte de ganar dinero no fue tan fácil. No me malinterpretes, no tuve una mala educación. Nunca tuvimos que luchar, pero mi padre me enseñó que el dinero no lo era todo". 
 
    "Creo que mis padres tenían una visión un poco diferente de la vida", me burlé. "No socializaba mucho a menos que estuviera relacionado con los negocios". 
 
    "¿Ni siquiera en la universidad? Te veía como capitán del equipo de fútbol y presidente del club de debate". 
 
    Me reí y asentí con la cabeza deseando ser esa persona. "No, estaba demasiado ocupado montando mi propia empresa". Cogí la botella y me terminé lo que quedaba. "¿Era ésta la única botella?" pregunté levantándome del sofá.  
 
    "¿Tan pronto? Creo que hay otra junto a la nevera, en el armario", gritó mientras yo desaparecía en la cocina.  
 
    "La encontré", dije. Utilicé el sacacorchos que había en la encimera para abrirlo y volví con ella.  
 
    "En realidad", continué, "monté mi primera empresa en mi último año de instituto". 
 
    "Así que no tenías mucho tiempo libre o personal". 
 
    "No. Nada de juegos como el yo nunca he en mi educación". 
 
    Ella se rió y sonó agradable. "Entonces, ¿por qué no jugamos ahora?". 
 
    La miré cómicamente. "¿Hablas en serio?". 
 
    "Sí, ¿por qué no? Podría ser divertido". 
 
    Hacía tiempo que no veía ese lado juguetón en ella. Quería resistirme, pero había atravesado mi coraza y no podía negarme. "De acuerdo", dije. ¿Qué puede tener de malo un juego universitario? "¿Cuáles son las reglas, exactamente?". 
 
    "Yo digo, yo nunca he, y lo sigo con algo que nunca he hecho. Si lo has hecho, tienes que beber. Si no, bebo yo". 
 
    "Así que, si se juega bien, llegaremos a conocernos un poco mejor".  
 
    "Hmm", sonrió ella. "Tal vez".  
 
    "Bastante sencillo. Empieza tú". Le dije.  
 
    "De acuerdo. Ella se mordió el labio inferior mientras pensaba su primer movimiento. "Nunca he... pasado la noche en la cabaña de un extraño", se rió entre dientes. 
 
    "Yo tampoco. Especialmente en una en la que nos colamos". 
 
    "Salud", dijo. Ambos bebimos. 
 
    "¿Ahora me toca a mí?" Ella asintió y yo pensé por un segundo. "Nunca he mandado mensajes borracho a nadie". 
 
    "¿Estás seguro de eso?", bromeó.  
 
    "Al cien por cien. Conozco mi límite cuando se trata de alcohol". 
 
    "Bueno, no puedo negarlo". Dio un trago a su vino. 
 
    "¿Lo hiciste?" pregunté, riendo.  
 
    "Lo hice", dijo, cubriéndose brevemente la cara con una mano. "El segundo año en la universidad. Estaba enamorada de un chico, pero él no sentía lo mismo por mí. Sólo quería ser mi mejor amigo, y una noche en la que estaba totalmente borracha, pensé que sería una buena idea enviarle un mensaje de texto y decirle lo que sentía, hasta el último detalle". Arrugó la nariz al recordarlo.  
 
    Hice una mueca de dolor. "¿Tan grave fue?". 
 
    "A la mañana siguiente, cuando me desperté y me di cuenta de lo que había hecho, me mortifiqué". 
 
    "¿Y no quiso salir contigo?". 
 
    "No. Fue entonces cuando descubrí que era gay". 
 
    Solté una carcajada, casi escupiendo mi vino. "Lo siento. Pero es gracioso".  
 
    "Me hizo sentir un poco mejor saber por qué él no estaba interesado en mí de esa manera, pero no me hizo sentir menos avergonzada. De hecho, seguimos en contacto por las redes sociales". 
 
    "Es una buena historia". Dije, impresionado de que se abriera a mí de esa forma.  
 
    "Saboréala. No tengo muchas más como esta".  
 
    La forma en que me miró me dio una sensación cálida. Me gustaba esa faceta suya. Era real, vulnerable, y quería más. Me resultaba familiar, como las conversaciones profundas que solía tener con Elizabeth, y por primera vez desde su muerte, sentí que quería volver a tenerlas. Pero, ¿podría hacerlo con Nicole? ¿Me atrevería a abrirme de nuevo?  
 
    "Vale, me toca a mí", dijo, disipando mis pensamientos. Se levantó y se sentó en el sofá a mi lado. Colocó su brazo sobre el respaldo y acercó su mano a la mía. "Nunca he…". Sus ojos me recorrieron hasta que sonrió lentamente. "He jugado al strip poker".  
 
    "Vale, no creo que mucha gente haya..." 
 
    "...y perdido." Su sonrisa creció mientras sus ojos se burlaban de mí.  
 
    Tomé un sorbo sin decir palabra.  
 
    "¿Ah, sí? ¿Perdiste en algo?". 
 
    "Sí", admití a regañadientes. "Pero tengo que decir que me tocó una mano muy mala, y creo que la chica hizo trampa. Quería verme desnudo". Resoplé rápidamente y me saqué la camiseta con una actitud chulesca que la hizo reír a carcajadas.  
 
    "Eres tan engreído". Me lanzó una pequeña almohada y la atrapé, enterrándola detrás de mí para futuras municiones.  
 
    "Y para ser honesto", dije, poniendo mi bebida en una pequeña mesa junto al sofá. "Podría asegurar que si hubiera sido cualquier otro juego, habría ganado, sin duda".  
 
    "Estás muy seguro de ti mismo, ¿verdad?". 
 
    "Hay que estarlo en los tiempos que corren". Vi cómo su expresión corporal se volvía tímida. Quería que le preguntara, o eso esperaba. "¿Qué te parece? ¿Te importaría retarme a una acalorada partida de yo nunca he, la versión despojada?".  
 
    Perdió toda expresión y sus labios se entreabrieron ligeramente. Percibí un tono rosado más oscuro en su bello rostro mientras pensaba en mi oferta.  
 
    "¿O tienes miedo de perder?". La reté. Por un momento pensé que me había pasado, pero no se lo dije. 
 
    "No tengo miedo", dijo, "pero creo que estoy en desventaja".  
 
    "¿Y eso por qué?". 
 
    "Apuesto a que tú llevas más ropa que yo", bromeó. 
 
    "Entonces más te vale que diga las cosas correctas".  
 
    Estudió mis ojos antes de tomar una decisión. "Vale, de acuerdo. Me apunto".  
 
    Me lo pensé un momento, queriendo empezar mi estrategia poco a poco. "Nunca he... besado a un hombre", sonreí.  
 
    "Eso no es muy justo", espetó, con la boca abierta.  
 
    "No he dicho que juegue limpio".  
 
    Enarcó una ceja. "Recuerda que en este juego pueden jugar dos". 
 
    Levanté las manos. "Lo dejaré pasar por esta vez, pero ya te lo advierto". 
 
    "No, no... las reglas son las reglas. Te prometo que jugaré limpio".  
 
    Se quitó los calcetines y los dejó a un lado, mostrando sus piececitos perfectos, las uñas rosas y un anillo en el dedo corazón.  
 
    "Quizá", dije, sin dejar de mirarle los pies.  
 
    "¿Qué significa eso?". 
 
    "Si el resto de tu cuerpo está tan bien como tus pies, voy a hacer todo lo posible por dejarte sin ropa". 
 
    "Vaya, no hace tanto que viste mis pies, ¿o esque ya lo has olvidado?", ladeó la cabeza con ese descaro que me excitó rápidamente.  
 
    "No olvido muchas cosas, y eso quedó grabado a fuego en mi memoria, créeme". Una fuerte sensación de deseo se apoderó de mí cuando vi lo mismo en sus ojos, su labio inferior desapareciendo entre sus dientes. 
 
    "Mi turno", dijo torpemente. "Nunca he tenido una aventura de una noche". Su tono adquirió un tono pícaro, como si me hubiera enganchado, y por supuesto tuve que quitarme la chaqueta. 
 
    Jugamos y bromeamos hasta que ella sólo tuvo que quitarse la camisa para quedarse en sujetador y bragas, cosa que no me importó lo más mínimo. Todavía tenía que pasar por mis pantalones y mi camisa, pero estaba presionando para dominar el juego hasta que hubiera debilitado sus defensas. "¿Más vino?" Pregunté, alcanzando la botella.  
 
    "Ya veo lo que intentas", dijo ella, terminando lo que tenía en su vaso.  
 
    "Oye, podemos parar en cualquier momento. Sólo tienes que decirlo". 
 
    Me miró fijamente a los ojos y me entregó su vaso. Si me quitaba los pantalones a estas alturas del partido, iba a descubrir algo más que mi cuerpo. 
 
    "Tu turno", dijo, inhalando profundamente.  
 
    Ya no me contenía más. Era hora de subir la temperatura.  
 
    "Nunca he querido estar con alguien que no pudiera tener". La miré muy serio mientras esperaba su respuesta.  
 
    Su sonrisa se desvaneció y se puso seria. Rápidamente forzó una sonrisa, se inclinó hacia atrás y sacudió la cabeza. "Parece que vas a perder una prenda". 
 
    "¿Estás segura?". 
 
    Asintió torpemente y me quité lentamente la camisa, sin apartar los ojos de los suyos, observandola. Su mirada recorrió mi pecho y volvió a subir antes de tragar saliva y dejar el vaso en el suelo. Y para mi deleite, se movió lentamente mientras se quitaba la camiseta por encima de la cabeza, revelando un sexy conjunto de sujetador y bragas negras que hizo que mi polla se endureciera aún más.  
 
    "Puede que haya mentido", dijo. 
 
    "No me importa". Rápidamente recordé lo hermoso que era su cuerpo, y ansié tenerla de nuevo entre mis brazos, debajo de mí, encima de mí... No me importaba. "Entonces, "empecé, "¿qué pasa si…? ¿qué hacemos si no hay más prendas de ropa que nos podamos quitar? ¿Se acaba el juego?". 
 
    "¿Quieres que termine?", respondió ella.  
 
    "¿Quieres?".  
 
    Sacudió ligeramente la cabeza, sugiriendo mucho más de lo que yo creía. "Me lo estoy pasando bien contigo".  
 
    La suavidad de su voz me impresionó, y pensé en formas de continuar. "Podemos cambiar las reglas ahora mismo, si quieres", dije, esperando que aceptara.  Tuve la sensación de que ella quería, pero no ofreció nada.  
 
    "¿Qué tal si el perdedor de cada ronda hace lo que diga la otra persona?" Sugerí. 
 
    "Vale", dijo apenas, tomando un trago y sabiendo que las apuestas habían subido. "Um, nunca me he acostado más de una vez con alguien más diez años mayor que yo". Sus ojos revolotearon mientras me miraba.  
 
    "Yo tampoco".  
 
    Volvió a moverse. "Supongo que perdí. Tengo que pensármelo bien antes de abrir la boca", se rió torpemente. "Bien, ¿cuáles son mis dos opciones?". 
 
    "Tengo que pensarlo. Siento que tengo que tomar una gran decisión ahora mismo". Bromeé. La excitación me llenaba, pero tenía que comportarme. Tenía que arrastrarme si no quería espantarla. Sentí como si estuviera al borde de mantener esto en marcha o que se acabara. Y la verdad es que no quería acabar.  
 
    "Ni se te ocurra hacerte el tímido".  
 
    "Nunca", sonreí, mirándola, con varios pensamientos formándose en mi mente. "Ponte delante de mí con las manos extendidas y los ojos cerrados durante diez segundos sin moverte", vacilé.  
 
    "¿Qué?" Sus ojos se agrandaron.  
 
    "O bébete el resto del vino de tu copa".  
 
    Dudó, pensativa, luego levantó el vaso y se lo bebió. Yo esperaba que eligiera la primera opción, pero algo dentro de mí se alegró de que eligiera la más segura. Me decía mucho sobre ella.   
 
    "¿No confías en mí?" Le pregunté, burlándome.  
 
    "No del todo".  
 
    "Lo sabía", sonreí. "Mi turno". Me sentía un poco diabólico y era hora de ser creativo. "Nunca he tenido más de una pareja a la vez".  
 
    "¿Te refieres a hacer un trío?". 
 
    Asentí y ella respiró profundamente arrepentida. 
 
    "De ninguna manera", jadeé. "¿Tú?".  
 
    "Yo sí", dijo, encogiéndose de hombros. "Una vez, en la universidad. Una amiga mía tenía problemas con su novio y quería ponerle un poco de picante a sus relaciones sexuales. Tenía miedo de perderlo". 
 
    "¿Y lo hiciste?". 
 
    "Sólo después de que ella literalmente me lo rogara. Yo era la única en quien confiaba para hacer algo así". 
 
    "¿Te arrepientes?" pregunté, ansioso por saber más.  
 
    "Fue diferente. No creo que lo intentara con alguien con quien estuviera. Me gusta la intimidad entre dos personas".  
 
    "A mí también, pero por ahora debes cumplir tu castigo". 
 
    Se levantó y volvió a respirar hondo para prepararse para lo que le ofrecía. "Vale, dime".  
 
    Me puse de pie frente a ella y me quedé pensativo un momento, contemplando sus curvas y su belleza. Podría haberme abalanzado sobre ella y agarrarla, pero luché contra mis impulsos. "O sales como estás y corres alrededor de la cabaña en la nieve, o..." 
 
    "Espera, ¿qué? ¿Estás loco?".  
 
    "O me besas".  
 
    El silencio crecía y los segundos pasaban mientras ella pensaba su siguiente movimiento. "¿Puedo al menos ponerme las botas?". 
 
    Vaya, realmente no quiere estar conmigo, ¿verdad?  
 
    "Sí". Estaba a punto de rendirme cuando se dirigió a la puerta principal en ropa interior, se puso las botas y volvió a ponerse de pie. Entonces, me sorprendió. Volvió hacia mí, me rodeó el cuello con los brazos y empezó a besarme.  
 
    Respondí rápidamente, sin querer dejarla marchar. Esto me llevó más lejos de lo que sentí en Las Vegas la primera vez que estuve con ella. Esto me dio lo que me faltaba desde que perdí a Elizabeth, y se enganchó a mí. Con fuerza. Deslicé mis manos por su espalda desnuda, profundizando el beso y aprovechando cada ventaja que podía antes de dejarla ir.  
 
    "En eso me has pillado", dije en voz baja.  
 
    "Te gusta jugar sucio. Tengo que seguirte la corriente". Sus labios fueron todavía más increíbles esta segunda vez, cuando ya no teníamos ninguna barrera emocional entre los dos. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Quince  
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    Aunque me gritaba a mí misma que no iba a llevar esto demasiado lejos, sabía en el fondo de mi mente que iba a suceder, que quería que sucediera. Sobre todo, cuando me besó como lo hizo. Una de las mejores cualidades que un hombre puede tener en el arte de excitar a una mujer es la habilidad para besar, y Brent la dominaba, sin lugar a dudas.  
 
    Deja de besarlo, pensaba. 
 
    Pero no lo hice. Era una sensación cálida que llenaba mis sentidos.  
 
    No le toques demasiado. 
 
    Pero tenía que hacerlo. Mis manos eran adictas al tacto de su cuerpo, a los músculos que se tensaban, a la forma en que se flexionaban y se movían cuando él me tocaba. 
 
    No dejes que te seduzca. 
 
    Demasiado tarde. Ya tenía ganas de más con un solo beso y estaba perdiendo el control rápidamente. Los recuerdos de la primera vez que estuvimos juntos inundaron mi mente y se volcaron en mi cuerpo, provocando una excitación contra la que no quería luchar.  
 
    ¿Qué hay de malo en divertirse una noche más con alguien que sabe exactamente lo que hace? 
 
    Mi sujetador se aflojó a mi alrededor y di un paso atrás, miré hacia abajo y contuve la respiración mientras él lo deslizaba por mis brazos. 
 
    Estaba mareada. ¿Por el vino? Tal vez, pero sólo le culpaba a él. Esto iba a ser un error; ya lo sabía. En el momento en que empecé a debatir si debía apartarlo, me rodeó con los brazos y tiró de mí hacia él. Su boca se posó en mi cuello y se deleitó con ella mientras su mano se acercaba a mi pecho. Su tacto era cálido en mi piel y alimentaba mi excitación. 
 
    "Brent", dije sin aliento. "Deberíamos parar. Incliné la cabeza hacia atrás para dejarle más al descubierto mi cuello. Me agachó y me levantó del suelo con el brazo. 
 
    "Sí, deberíamos", dijo entre besos.  
 
    "En realidad no tenemos... ningún tipo de relación... fuera de los negocios". 
 
    "Incluso diría", su boca se movió hacia mi pezón, "que tenemos una mala relación fuera de los negocios". Sus dientes me rozaron haciendo que me excitara todavía más. "Incluso tóxica". 
 
    "Cualquier cosa más allá del... trabajo", jadeé, "sería... ridículo...".  
 
    "De acuerdo", dijo él, mientras me pasaba la lengua por el pezón. 
 
    "Y una vez... que me vuelva a poner a trabajar... Oh, Dios, qué bien sienta".  
 
    Le hundí las manos en el pelo y tiré de él para acercarlo más. Me acarició el coño y rozó con la palma mi clítoris, lo que me volvió loca.  
 
    Me arrastró hasta el sofá y me quitó lo que me quedaba de ropa interior. Se quedó de pie sobre mí mirándome, con hambre en los ojos y un bulto duro en los pantalones desabrochados que me suplicaba que le desvistiera. 
 
    Intenté incorporarme, pero me apretó los hombros con las manos y me hizo bajar mientras movía la cabeza seductoramente.  
 
    Sabía lo que se avecinaba y me excitaba, mis músculos temblaban bajo su mirada. Me daba igual que fuera el Sr. Donovan, el multimillonario director general que se hizo con mi empresa, o Brent, un cuarentón que encontré en Las Vegas y con el que pasé el fin de semana más increíble. 
 
    Cuando sus manos me acariciaron los pechos, cerré los ojos y disfruté de la sensación de su boca moviéndose por mi estómago y entre mis piernas. Mi respiración se iba agitando. Mis manos lo exploraban. 
 
    Su lengua encontró el lugar perfecto para detenerse, para provocarme, para volverme loca. Se movía con una lentitud angustiosa, quitándome la cordura y haciéndome desearle más.  
 
    Se quitó la ropa mientras me hacía llegar al orgasmo, lo alimentaba y esperaba a que me consumiera, casi apoderándose de mí. Sabía cuándo parar. Y se detuvo.  
 
    "Me estás volviendo loca, ¿lo sabías?". Jadeé. "Por favor, no pares. Necesito correrme".  
 
    "Soy bueno en lo que hago, en los negocios y en el sexo", sonrió con hambre en los ojos, "pero tienes que ser paciente cariño". 
 
    Inhalé profundamente, intentando reprimir la necesidad de acabar conmigo misma. "¿Me toca a mí?" pregunté, deseando complacerle. Me senté, me lamí los labios y miré su polla dura. "Te quiero en mi boca, Brent".  
 
    "Hmmm". Se puso cerca de mí y miró a ver qué hacía, así que me senté en el borde del sofá y puse cada una de mis piernas a cada lado de él, acercándolo más a mí.  
 
    "Quiero saborearte", dije, sacando la lengua y chupándosela rápidamente. " quiero tu polla en mi garganta".  
 
    "Joder...", sonrió ansioso.  
 
    Deslizó las manos por mi pelo y me dirigió hacia él, y yo lo miré, abrí la boca y sentí cómo se deslizaba entre mis labios. Me encantó su dureza contra mi lengua mientras le dejaba paso. Le acaricié la punta y giré a su alrededor como una piruleta antes de metermela en la boca todo lo que pude. Cerré la boca a su alrededor y empecé a chupársela. Envolví la parte inferior de su polla con la mano y lo acaricié mientras mi boca hacía el verdadero trabajo. Lo repetí unas cuantas veces más y él gimió, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás.  
 
    Mis manos buscaron su culo y le apreté las nalgas, admirando su firmeza. Le gustaba cuando le rozaba las mejillas con las uñas, cerca de zonas íntimas que le hacían moverse. Cuando empezó a jadear y supe que estaba a punto, me detuve y me aparté, como él hizo conmigo.  
 
    Sonriendo, volví a tumbarme en el sofá. Se abalanzó sobre mí, me cogió en brazos y me echó por encima del hombro.  
 
    Chillé y me agarré a él hasta que encontró el dormitorio y me acercó a la cama. La colcha parecía de otra época, pero eso no iba a importar cuando acabáramos de destrozarla. La única luz de la habitación procedía del suave resplandor de la chimenea que se derramaba en la habitación. Me había olvidado por completo de nuestra situación y de dónde estábamos. Lo único importante para mí era él. 
 
    Me soltó y me tiré sobre la cama justo a tiempo para que se dejara caer sobre mí, me abriera las piernas y me penetrara. Me resultaba familiar y, en cuanto ocurrió, me di cuenta de lo mucho que volvía a necesitarle. 
 
    "Dios, echaba de menos esto", dije, envolviéndome en él.  
 
    "¿Qué echabas de menos exactamente?". 
 
    "La sensación de sentirte. La forma en que encajas dentro de mí. La forma en que me follas". Decir esas palabras hizo que los músculos de mi coño se contrajeran y abrí más las piernas. "Fóllame, Brent".  
 
    Y lo hizo. Se deslizó dentro de mí y yo jadeé, envolviéndome a su alrededor. Aferrándome. Permitiéndole hacerme lo que quisiera.  
 
    Me folló hasta que llegué al orgasmo. Me sujetó las muñecas al colchón y apartó la parte superior de su cuerpo de mí para verme llegar al clímax. Mi respiración era agitada, quería que esta sensación durara toda la noche.  
 
    Me empujó al orgasmo y cuando llegué, volvió a bajar, dejó caer su peso sobre mí y su lengua llenó mi boca. Me dejó extasiada mientras yo me agarraba a la cama retorciéndome de placer, sintiendo como la lujuria recorría cada centímetro de mi cuerpo.  
 
    Cuando bajé de las nubes, él seguía moviéndose sobre mí como si no hubiera nada más importante. Tenía la boca abierta, los ojos clavados en mí y jadeaba en breves y fuertes bocanadas de aire.  
 
    Deslicé las manos por su espalda hasta el culo y me agarré a él, se apartó de mí, me agarró de las caderas y me dio la vuelta como si fuera mi dueño, me colocó sobre las manos y las rodillas antes de deslizarse dentro de mí una vez más. Pude sentir cómo palpitaba en mi interior. Bajé la cabeza hacia el colchón y empujé hacia él sólo un par de veces antes de que me penetrara de golpe y se quedara dentro, retorciéndose, gruñendo, llenándome con todo lo que tenía antes de desplomarse a un lado, riendo suavemente.  
 
    "Eso también pasó la primera vez", jadeó, tirando de mí hacia abajo junto a él. 
 
    "¿Qué fue? Rodé hacia él y admiré lo sexy que era, su piel reluciente del sudor y su forma de... ser.  
 
    "Sexo en la cama de un extraño con una mujer hermosa. Pero tengo que decir... guau".  
 
    "Lo mismo digo." Deslicé las yemas de mis dedos por su pecho y vi cómo su pezón se endurecía con mi tacto. "Pero tengo que decirte… que no va a volver a pasar. Creo que los dos lo necesitábamos para calmar el fin de semana que se avecinaba, paro ya está".  
 
    "De acuerdo. Uno y listo. Bueno, técnicamente dos y listo", sonrió. Se inclinó y me dio un beso rápido antes de salir de la cama para ir al baño.  
 
    Me tapé con las sábanas y me acurruqué en el mullido colchón mientras esperaba mi turno. Debería haberme sentido decepcionada por permitir que esto volviera a suceder después de prometerme a mí misma que no lo haría, pero este momento era demasiado perfecto como para no disfrutarlo.  
 
    Ya me decepcionaré mañana. 
 
    Sonreí y dejé que aquel momento se impregnara a mi alrededor, y en cuanto cerré los ojos fue lo único que recordé hasta la mañana siguiente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Dieciséis  
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    Una aguda voz masculina salió de la nada y me despertó de uno de los sueños más profundos que he tenido en mucho tiempo. Tardé unos instantes en dejar que la realidad volviera a mi cerebro mientras intentaba averiguar por qué un desconocido me gritaba que saliera de su cama.  
 
    Me incorporé rápidamente y jadeé mientras me agarraba a las mantas. Brent ya estaba despierto y trataba de encontrar sus pantalones.  
 
    "¿Quién demonios sois y por qué estáis en mi casa?", gritó el hombre.  
 
    "Lo siento, señor", habló Brent con tono firme, pero su preocupación era evidente. "Si me deja explicárselo".  
 
    "¡Le darás explicaciones a la policía, hijo de puta! No toleraré okupas en mi casa".  
 
    "¿Le parece que somos okupas?" continuó Brent, extendiendo la mano hacia el hombre. "Le aseguro que no lo somos".  
 
    "¡Entonces explique todo esto!" Hizo un gesto con las manos hacia la sala de estar, donde aún quedaban restos de nuestra pequeña fiesta.  
 
    Brent sacó su cartera y sacó un billete de cien dólares, ofreciéndoselo al dueño. "Nos salimos de la carretera a un kilómetro y medio y la tormenta era tan fuerte que no pudimos seguir andando. Encontramos su acogedora cabaña y entramos por una ventana abierta. Esta es mi tarjeta de visita", dijo, entregándosela al hombre. "Y si el dinero no es suficiente para cubrir lo que sea que hayamos hecho, estaré más que encantado de ofrecerle más. Le prometo que no queríamos hacer nada malo. Sólo intentábamos mantenernos a salvo". 
 
    "¿Quiénes sois?", volvió a preguntar el dueño, negando con la cabeza al ver el dinero que tenía en la mano.  
 
    Saqué la sábana de la cama y me envolví en ella antes de entrar en el salón lo más invisible que pude. 
 
    "Mi amiga y yo estamos intentando ir a una conferencia en Ann Arbor. Es una conferencia de escritores. Veníamos de Chicago cuando se desató la tormenta. Un camión chocó contra nosotros y nos sacó de la carretera. Mi coche sigue en el arcén, a un kilómetro y medio en esa dirección", señala. "Sinceramente, no teníamos otra opción que quedarnos aquí".  
 
    El hombre miró fijamente a Brent. "Bueno, la tormenta fue bastante fuerte la verdad, había más de un metro y medio de nieve y por lo que veo, la casa está en perfectas condiciones. Prefiero que os refugiéis aquí antes de que os congeléis y muráis ahí fuera. Gracias por el dinero, pero no lo necesito". 
 
    "No, señor", dijo Brent. "Insisto. De todas formas, íbamos a dejarle algo en la mesa antes de irnos".  
 
    "Bueno, se lo agradezco. Parecéis buena gente".  
 
    "Gracias. Saldremos de aquí en unos minutos".  
 
    "Tomaros vuestro tiempo. Sólo he venido para ver qué necesito reponer para la primavera, y para asegurarme de que las ventanas siguen estando bien", dijo mirando de reojo.  
 
    Aliviada por haber conseguido resolver la situación, recogí mi ropa y me colé en el cuarto de baño, donde me recompuse rápidamente. Cuando me reuní con los dos, estaban en el salón dándose la mano. Me colé de nuevo en el dormitorio, donde hice la cama e intenté dejar las cosas como las habíamos encontrado.  
 
    Tenía que admitir que admiraba la habilidad de Brent para suavizar una situación tan precaria. Maduro. Responsable. Estaba realmente impresionada.  
 
    "Hay un sitio de alquiler de coches a unos kilómetros de la ciudad", dijo el hombre cuando me uní a ellos en silencio. "Puedo llevarte hasta allí para que puedas pedirles que te reparen el coche. Creo que también tienen servicio de grúa".  
 
    "Es muy amable tu parte. Estamos muy agradecidos". Brent asintió, poniéndose el abrigo.  
 
    "Sí", dije en voz baja. "Gracias".  
 
    "Le agradezco la compensación". El hombre asintió y abrió la puerta. El frío de la nieve se arremolinó en la habitación. 
 
    Recogí rápidamente las botellas de vino y los vasos que aún estaban en el salón y los llevé a la cocina antes de abrigarme y seguir a Brent y al hombre hacia fuera de la casa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Después de hacer los arreglos necesarios con la compañía de alquiler y pedir cita con el servicio de reparación del Jaguar de Brent, alquilamos un bonito coche de lujo para el resto del fin de semana y en cuestión de una hora, volvíamos a estar en camino.  
 
    Un denso silencio nos hizo compañía mientras nos adentrábamos en Michigan y nos dirigíamos por carreteras resbaladizas hacia el lago. Ninguno de los dos quería hablar de lo sucedido anoche.  
 
    "Buen tipo", dijo Brent, rompiendo el silencio después de casi veinte minutos.  
 
    "Sí. Tuvimos suerte. Podría haber sido mucho peor".  
 
    "Mucho peor".  
 
    Tal vez era mejor que permaneciéramos en silencio, pensé mientras me movía incómodamente en mi asiento.  
 
    "Bueno, un rápido resumen del día", dijo, agarrando el volante. "Estamos a unas tres horas de Ann Arbor. Puedo reservar una habitación cuando estemos cerca, ¿o quieres buscar el un hotel y arreglarte allí?". 
 
    Gratamente sorprendida una vez más, le miré y me pregunté cómo había podido equivocarme tanto con él. No era el imbécil que yo creía.  
 
    "¿Qué?", preguntó mirándome fijamente. "¿Qué pasa?". 
 
    "Nada. Es que... normalmente calo bien a la gente. Pero creo que me equivoqué contigo".  
 
    Se tapó la boca con la mano y soltó un grito ahogado. "¿Qué? ¿De verdad no soy tan bueno en la cama? Porque juraría que te vi poner los ojos en blanco". 
 
    "Vale, ya basta", advertí, dándole un manotazo juguetón en el brazo.  
 
    "Ya que tenemos cobertura, ¿por qué no buscas el hotel más cercano y reservas una habitación? Si quieres una suite, yo me encargo. A cargo de la empresa, por supuesto". Su sonrisa era genuina, y le quedaba bien. 
 
    Sacudí la cabeza para deshacerme de los pensamientos que tenía y usé mi teléfono para buscar un hotel. Una ducha caliente era justo lo que necesitaba.  
 
    Abrí el mapa del móvil y busqué los hoteles más normales de la zona.  
 
    "Hay un pequeño bed and breakfast a la salida de la noventa y cuatro, unos quince kilómetros más arriba", dije moviendo el mapa con el dedo.  
 
    "¿Una pensión? Qué pintoresco. He oído que pueden ser muy románticas. Mucho mejor que, por ejemplo, un Holiday Inn en la siguiente salida". 
 
    Rápidamente quité el mapa de mi teléfono y levanté la vista, justo cuando pasábamos por delante de un cartel de Holiday Inn. "Yo... ni siquiera lo había visto. Podríamos ir allí también", dije rápidamente. 
 
    Estúpida, Nicole. ¿Qué demonios...? 
 
    Pasó por delante de la salida y continuó hasta que entró en un aparcamiento junto a una serie de pequeñas casas de campo justo al lado del lago. Con la nieve cayendo ligeramente a nuestro alrededor, la zona daba una sensación muy tranquila y confortable. 
 
    "¿Es esto lo que esperabas?" Fue sutil, pero con un toque irónico. "Voy a ver si hay algo abierto". Abrió la puerta y me miró brevemente para decirme que también estaba contento con mi elección. 
 
    Me resultaba difícil y agotador luchar contra mis sentimientos y mis pensamientos, ya que ambos me decían algo muy diferente. Todo en mí y en quién soy me decía que me mantuviera alejada de Brent Donovan, pero mi instinto seguía atrayéndome.  
 
    Brent volvió a salir con una llave en la mano. Había hecho un trato con el gerente para que nos dejara una cabaña durante unas horas después de contarle nuestra historia. El gerente estaba dispuesto a ofrecérnosla gratis, pero, por supuesto, Brent insistió en que le diéramos una buena propina. 
 
    Abrió la cabaña y miré a mi alrededor complacida por la belleza y el confort. "Tendré que acordarme de este lugar si alguna vez vuelvo por aquí. Es precioso". 
 
    "No sé, creo que la cabañita en la que nos quedamos era igual de acogedora". 
 
    "Sí, lástima que tuviéramos que entrar a la fuerza para quedarnos allí." Cogí mi bolso y lo llevé al baño.  "Me pido primera para la ducha". 
 
    "¿Por qué no compartir? Así ahorramos agua". 
 
    Me tomé un momento para calmarme por dentro y liberarme de mis excitantes pensamientos. "Creía que ya habíamos hablado de esto. Lo que pasó anoche no puede volver a pasar". 
 
    Se limitó a asentir, evidentemente decepcionado, y volvió a centrar su atención en su equipaje. 
 
    Yo no iba a seguir con el tema, así que lo dejé en paz y me encerré en el baño.  
 
    Después de una larga ducha caliente, me estaba secando con la toalla cuando sonó mi teléfono avisándome de que tenía un mensaje. Cuando lo encendí para ver quién podía ser, vi que era un número desconocido. 
 
      
 
    Desconocido: Aléjate de Brent si sabes lo que te conviene. 
 
      
 
    Un escalofrío me recorrió. ¿Quién era? ¿Por qué me estaba diciendo tal cosa? Lo leí un par de veces más, hice clic en el remitente, pero no encontré el número ni ninguna otra información del contacto. Me vino a la cabeza Lori, pero la idea de que se rebajara a niveles tan bajos me superaba.  
 
    "No te preocupes", murmuré. "Pensaba alejarme de él de todos modos". 
 
    Dejé el teléfono y terminé de arreglarme en el dormitorio para que Brent pudiera usar el baño. Me recibió con café recién hecho y cruasanes de una panadería local.  
 
    Estás lleno de sorpresas, Brent Donovan. 
 
    Sonreí y saboreé el primer sorbo, dando un paseo al aire libre mientras Brent estaba en el baño. Admiré el paisaje frío que desprendía el lago tan quieto y tranquilo. No había sonidos de la gran ciudad. 
 
    Dios. Podría acostumbrarme a esto. 
 
    Inspiré profundamente y cerré los ojos. 
 
    "Impresionante". Brent me seguía de cerca. 
 
    Cuando me di la vuelta, me estaba mirando. "El lago, sí. Me he dado cuenta. Es precioso". 
 
    "Casi como de otro mundo". 
 
    Sabía lo que estaba haciendo, intentaba liarme de nuevo. Y maldita sea, tenía que ser muy dura para que no sucediera. "¿Estás listo para irnos?" Me apresuré. 
 
    "Tan listo como nunca", respondió. "Podríamos quedarnos. Tenemos tiempo. Nuestro primer taller no empieza hasta esta tarde". 
 
    "No, creo que es mejor que nos vayamos. Quiero llegar ya". Pasé junto a él, con la mirada al frente para resistirme al deseo de repetir lo de la noche anterior.       
 
    Las siguientes dos horas y media las pasamos entre conversaciones informales mientras conducíamos para evitar volver al incómodo silencio. Las carreteras estaban mejor, pero seguían resbaladizas. En el fondo, ambos sabíamos lo que queríamos, y eso nos incluía el uno al otro, pero yo también sabía que era inalcanzable, así que luchábamos contra ello a cada paso, o al menos yo lo hacía. 
 
    Hace menos de una semana, habría dado completamente la espalda a la idea de darle una oportunidad. Pero después de un par de días con él y de verle con otros ojos, actuando como una persona diferente, estaba empezando a extinguir esa idea de mi cabeza, pero todavía podía ser fuerte y no caer. Tal vez cuando todo volviera a la normalidad me podría parar a pensar en ello y tomar una decisión. 
 
    Lo observé mientras conducía hacia Ann Arbor, y me hizo preguntarme lo bien que podrían ir las cosas con él si le daba una oportunidad. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Después de registrarnos en nuestras habitaciones del Regency y almorzar tarde, llegamos al edificio de conferencias, que era un edificio grande con un anexo a cada lado que sobresalía hacia arriba para dar cabida a varias plantas más. En el interior, las paredes del pasillo estaban decoradas con obras de arte y retratos de personas que no reconocía, y una vez que entramos en la sala de conferencias, vi que estaba llena de gente con sus bebidas en la mano y pequeños grupos que mantenían conversaciones, al parecer de negocios. Había un bar en una esquina y las camareras servían aperitivos por toda la sala, lo que significaba que esta conferencia podía durar horas.  
 
    Era una buena oportunidad para mí, así que quise meterme de lleno y empezar a hablar con la gente y presentarme a posibles contactos profesionales. Brent me siguió de cerca diciéndome que quería asegurarse de que me codeaba con la gente adecuada, no es que necesitara su ayuda. Aun así, era agradable tenerlo cerca, que se preocupara por cómo me iba a ir. No era exactamente algo nuevo para mí, pero me hacía sentir bien saber que se preocupaba por mis intereses. Me dio razones para creer que tal vez las cosas serían diferentes una vez que volviéramos a Chicago. Tal vez volveríamos diferentes.   
 
    "¿Nicole Johnson?" Una mujer elegantemente vestida sonrió e inmediatamente me estrechó la mano, dedicándole a Brent sólo una leve mirada. "Simone Tarwell, redactora jefa del Chicago Times. Te envié un correo electrónico hace un par de días esperando verte por aquí". 
 
    "Sí", exclamé. "Me alegro mucho de conocerte". 
 
    "Espero que hayáis tenido un buen viaje desde Chicago". 
 
    "Bueno", le devolví la mirada a Brent sintiendo que teníamos nuestro pequeño secreto. "Tan seguro como se puede cuando una fuerte tormenta de nieve decide lanzarse encima de ti". Sentí un vértigo en mi interior como si fuera una adolescente guardando un secreto a nuestros padres.  
 
    "Michigan tiene fama de tener tormentas bastante fuertes". Su sonrisa me tranquilizó y me sentí cómoda con ella. "Estar justo al lado del lago no ayuda, ¿verdad?", dijo dando una palmada. "Espero que puedas dedicarme hoy algo de tiempo. Me encantaría hablar contigo sobre una oportunidad como columnista invitada que tenemos y para la que creo que sería perfecta". 
 
    ¿Estaba escuchando bien? Habría dado saltos de alegría ante la posibilidad de una oportunidad con un medio de comunicación tan prestigioso. "¡Sí, por supuesto!" Volví a mirar a Brent, llena de esperanza, de agradecimiento, de... Me volví rápidamente hacia Simone y me centré en ella.  
 
    "Estaré por aquí casi todo el día", me tranquilizó, pero yo no quería esperar. No quería que nada se interpusiera en mi camino.  
 
    Sentía que todo estaba encajando, que estaba en el lugar adecuado en el momento adecuado, y no iba a esperar. "Tengo algo de tiempo ahora si quieres charlar un rato en el bar". Intenté sonar segura de mí misma, esperando no sonar desesperada. 
 
    "Perfecto. Por aquí", dijo, abriéndose paso entre la multitud.  
 
    La mano de Brent se posó en mi espalda, dándome una razón para dudar antes de separarme de él.  Se inclinó hacia mí. "Te dejaré con ella. Hay unas cuantas personas con las que necesito hablar". 
 
    Incluso después de que se hubiera ido de mi lado, todavía podía sentir su mano en mi espalda, mentalmente, apoyándome. Respiré hondo y seguí a Simone hasta el que, con suerte, sería mi nuevo destino. 
 
      
 
    Brent 
 
      
 
    Pude notar como Nicole se sentía orgullosa. Observaba desde lejos entre la multitud como dejaba salir su magia. No la creía al principio, pero me di cuenta de que su éxito se lo ha ganado a pulso. Debería haberme informado sobre ella y no sólo sobre su empresa antes de invertir. Podríamos haber estado en una situación completamente diferente. 
 
    Era difícil sacármela de la cabeza mientras intentaba conversar con varios electores que había llegado a conocer a lo largo de los años. Normalmente estaba implicado al ciento diez por ciento en actos como éste, buscando personas para puestos de trabajo y estableciendo inversiones, pero sólo podía pensar en salir de allí y pasar tiempo con Nicole. El tiempo que ya habíamos pasado juntos, aunque supuestamente sólo fuera sexo, se me había quedado grabado y ahora la deseaba mucho más. No podía explicarlo, pero lo que sentía, sin duda era real.  
 
    Mientras un hombre bajo, de cara redonda y calvo hablaba sobre las inversiones en las que le ayudé hace dos años y lo lucrativas que llegaron a ser para él, mi teléfono me interrumpió y rápidamente me lancé a cogerlo. 
 
    "Lo siento. Si me disculpas, tengo que contestar".  
 
    "Acuérdate que tenemos que hablar antes de que acabe el día", dijo el calvo. "Tengo que contarte el resto de mi historia". 
 
    Forcé una sonrisa y asentí con la cabeza. "Lo haré". 
 
    Me invadió una sensación de alivio cuando me alejé de él y respondí a la llamada. "Normalmente, esquivaría tus llamadas cuando estoy en una conferencia, pero me sacaste de una conversación muy aburrida, así que decidí contestarte para darte las gracias, hermanita". 
 
    "Sí, bueno esta no es una llamada amistosa, Brent". Sonaba enfadada, lo que no me sorprendió. Normalmente empezaba así todas las conversaciones.  
 
    "¿En qué puedo ayudarte?" pregunté mientras me preparaba para su reacción. 
 
    "¿Estás intentando cabrearme, Brent?". 
 
    "No sé de qué estás hablando. Hay muchas cosas que podría hacer para conseguirlo, así que tendrás que ser un poco más específica". 
 
    "¿Por qué acabas de registrarte? Se suponía que llegarías a tu hotel ayer". Forzó cada palabra, dejando muy claro lo enfadada que estaba. 
 
    "No sabes lo contento que estoy de que mantengas una relación tan estrecha conmigo y con lo que hago con mi vida." 
 
    "Cuando tu vida incluye un montón de temas financieros que influyen en mi vida, entonces sí, lo hago, y lo haré". 
 
    "Bueno, si quieres saberlo. Ayer nos encontramos con una tormenta infernal y nos salimos de la carretera. Una cosa llevó a la otra y nos vimos obligados a quedarnos en una cabaña que encontramos". Me arrepentí en el momento en que las palabras salieron de mi boca.  
 
    "¿Pasaste la noche con ella?". 
 
    "Los dos estamos bien, gracias por preguntar".  
 
     ¿Estás tratando de arruinar todo por lo que nuestra familia ha trabajado tan duro?". 
 
    "Cálmate". 
 
    "No me calmaré. Se supone que estás en medio de un divorcio. Y todo lo que haces parece complicar las cosas. ¿Por qué estás ahora con ella?". 
 
    "¿Qué querías que hiciera, Lori? La ira iba apareciendo poco a poco. Trabajo con ella y por circunstancias imprevistas no tuve otra opción. ¿Qué querías que hiciera, dejarla sola para que muriera?" Debería haber colgado. No tenía la necesidad de hablar con ella. Ella no era mi jefa y mucho menos tenía derecho a controlar mi vida.  
 
    "¡Uf! Eres imposible. Sabes tan bien como yo que podrías haber hecho todo esto de otra manera. Deja de pensar con la polla y empieza a pensar en todo lo que estás a punto de perder por culpa de esa puta avariciosa".  
 
    Reprimí una mala contestación ante sus cortantes palabras. "No la conoces, así que deja de usar etiquetas".  
 
    "La única razón por la que trato contigo es porque aparentemente soy la única que trabajará para mantener a salvo nuestra fortuna familiar".  
 
    "¿Eso es todo en lo que piensas, Lori? Porque se está volviendo un poco enfermizo". Miré a mi alrededor, preguntándome si estaba haciendo demasiado ruido, escabulléndome de la sala para tener un poco más de privacidad. 
 
    "Si fuera por ti, ya se habría ido todo a la mierda". 
 
    "Sabes que eso no es cierto. He construido muy bien esta empresa, y lo sabes".  
 
    "Obviamente, no creían que pudieras mantenerla. ¡No es mi culpa que me hayan puesto como tu maldita apoderada!" 
 
    "Sí, ojalá no lo fueras. Escucha, a menos que tengas algo productivo que decir, no vuelvas a llamarme". 
 
    Colgué el teléfono y lo apagué. Cerré los ojos un momento y me sentí un poco culpable. Lori no intentaba complicarme la vida. Sólo intentaba velar por lo que estaba pasando. Yo lo entendía, y era mi hermana. Me quería tanto como yo a ella, pero cada uno tenemos nuestra manera de demostrarlo.  
 
    Volví a la habitación y me detuve en el bar para calmar los nervios. "Whisky sour, por favor".  
 
    Tras unas horas de hablar con inversores y asesores, Nicole me encontró y sorprendentemente enlazó su brazo con el mío mientras yo terminaba con una joven que aspiraba a ser editora tras graduarse en su universidad.  
 
    "Si alguna vez estás en la zona de Chicago, búscame", le dije, entregándole una de mis tarjetas. "Siempre estamos buscando nuevos talentos, y creo que tienes un futuro estupendo en la industria". 
 
    "Gracias, Sr. Donovan. Sus ojos brillaban como si estuviera impresionada por su compañía.  
 
    Una vez se hubo adentrado en lo que quedaba de la multitud, Nicole me empujó con el hombro. "Parece que vayas donde vayas tienes un don con las mujeres".  
 
    "Qué puedo decir, es un don", bromeé, aún disfrutando de sentir el contacto con Nicole. "¿Qué te parece? ¿Quieres quedarte, o ya has tenido suficiente por hoy? ¿Cómo fue tu charla con la editora del Chicago Times?". 
 
    "Quiere concertar una charla para conocerme mejor y ver qué puedo ofrecerle. Si le gusta lo que oye, me dará todos los detalles sobre el puesto de columnista invitada. Dice que podría catapultarme a cosas más grandes y mejores".  
 
    "¡Eso es genial! Sé que lo conseguirás. Deberíamos celebrarlo". Me mantuve firme el tiempo suficiente para resistir el impulso de besarla, aunque cada parte de mi ser lo deseaba.  
 
    "Deberíamos". Ella tampoco se movió, su mirada se unió a la mía. ¿Quería lo mismo? No iba a presionarla, pero iba a utilizarlo a mi favor.  
 
    "¿Quieres salir de aquí? ¿Cenar algo?" Le pregunté. "Yo invito. Algo para compensarte por haberme salido de la carretera y haberte hecho caminar 160 km en la nieve". 
 
    Sonrió genuinamente y asintió. "Me gustaría". 
 
    A mí también.  
 
    No sabía hacia dónde iba a parar lo que estaba ocurriéndonos, pero divorcio o no, la verdad es que me sentía de maravilla. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Diecisiete  
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    Caminaba por la habitación del hotel a medio vestir, preguntándome por qué había aceptado ir a cenar con Brent Donovan. ¿A quién quería engañar? ¿Qué esperaba? ¿Por qué planeó este fin de semana conmigo? Era el tipo de hombre que hacía las cosas para su propio beneficio.  
 
    Sé lo que espera. Es un hombre. Es lo que todos esperan. Beber, cenar conmigo y luego salirse con la suya.  
 
    Me burlé, mirando mi imagen en el espejo.  
 
    No te crees nada de eso, Nicole. Ya no. 
 
    Me acerqué a la maleta y saqué la selección de vestidos que había preparado. Elegí un vestido negro ceñido que dejaba ver mis hombros, una de mis mejores cualidades. Pensar en la noche que me esperaba me produjo mariposas, hasta que vi las cosas con perspectiva. Visto en conjunto, Brent era más dueño de mi empresa que yo. Se le daba bien conseguir lo que quería. Así fue como tuvo tanto éxito en la vida. ¿Era yo sólo una parte de su gran esquema económico? ¿Confiaba en que me iba a ayudar de verdad a recuperar mi empresa o tenía otros planes en mente? 
 
    "¿Qué estoy haciendo?" Me dije. "No. No voy a ser su juguete durante el fin de semana". Me quité el vestido y elegí uno más conservador, repitiéndome a mí misma que no me importaba lo que él pensara. Me recogí el pelo en un moño bien cuidado, me retoqué el maquillaje y cogí el bolso.  
 
    Justo antes de salir por la puerta, sonó mi teléfono. CeCe me estaba haciendo Face Timing, así que volví y me senté en la cama antes de responder a su llamada. 
 
    "Hola, tú", le dije, sonriéndole.  
 
    "¿Cómo van las cosas?" Ya podía oír el tono acusador de su pregunta, pero intenté dejarlo pasar. 
 
    "Bien, muy bien. Acabo de terminar un día de conferencias y me estoy preparando para ir a comer algo".  
 
    Sonaba bastante informal, ¿verdad? 
 
    "Bueno, al principio usé la excusa de llamarte por un proyecto en el que estoy trabajando para espiarte y ver cómo van las cosas, pero ni siquiera tengo que usar esa excusa. Puedo verlo en tu cara". CeCe se cruzó de brazos y me lanzó esa mirada de ya-sé-lo-que-hiciste. 
 
    "¿De qué estás hablando?" Sonaba demasiado ensayado. Forcé una sonrisa con la esperanza de disimularlo. 
 
    "¿Desde cuándo te conozco?", preguntó sin esperar respuesta. "Pasó algo, ¿verdad?". 
 
    "¿Qué? No", hice una mueca. "¿A qué te refieres?". 
 
    "Venga". 
 
    Dejé escapar un suspiro exasperado y me dejé caer sobre la cama llevando el móvil conmigo. "Vale, bien. Sí, me conoces desde hace demasiado tiempo. Pero no fue culpa mía, ni era de esperar. En aquella tormenta de nieve cerca de Michigan City… nos quedamos atascados y… no fue culpa mía". 
 
    "Eso ya lo has dicho". Ella todavía mostraba esa decepción en su rostro y yo la odiaba por eso. 
 
    "No tuvimos elección. El coche se estaba sobrecalentando y teníamos que encontrar refugio, y lo hicimos, tuvimos que quedarnos en esa cabaña que encontramos."  
 
    "¿Una cabaña, Nicole? ¿Sola? ¿Con él? Oh, no." Se cubrió la cara con la mano.  
 
    "Sí..." Me encogí. "Teníamos que mantenernos calientes, y la única fuente de calor era esa hermosa chimenea". 
 
    "Oh, no."  
 
    "Había vino", añadí. 
 
    "Está siendo un desastre, ¿verdad?". Su nariz se arrugó. 
 
    "Yo... puede que me haya acostado con él", haciendo una leve mueca.  
 
    "¡Oh Nicole, por favor dime que no lo hiciste!" jadeó. "¿Por qué? ¿Por qué harías eso? Pensé que odiabas a ese tipo". 
 
    "Yo también lo creía. Pero pasar todo este tiempo con él, no sé, es diferente. Quizá sacamos conclusiones precipitadas sobre él". 
 
    ¿Por qué intenta hacerme sentir culpable? Soy adulta. Si quiero acostarme con él, lo haré.  
 
    "No hagas esto Nicole. Recuerda tu impulsividad. Siempre te mete en problemas, y esta vez no estoy ahí para sacarte de apuros. Piensa en lo que ha hecho, y en todas las gilipolleces que tienes que hacer para salir de esta". 
 
    "Lo sé, lo sé. Tienes razón. Tengo que mantener las cosas estrictamente profesionales hasta que recupere mi empresa. Es tan fácil enamorarse de él".  
 
    ¿Estaba intentando excusarle? ¿Tenía razón? ¿O estábamos las dos equivocadas con él? 
 
    "Sólo hace esto por un jodido viaje en el que poder salir del lio en el que se ha metido. Piénsalo. Los hombres como Brent Donovan no son buenas personas. Son manipuladores. Creo que van a la escuela para ser así". 
 
    Sus palabras se asentaron como un volcán activo a punto de entrar en erupción. "Lo sé. Sólo tengo que seguirle la corriente hasta que estemos de vuelta en Chicago". 
 
    "Entonces, recuperas tu compañía, ¿y luego qué?". 
 
    "Nada." Me enderecé. "Tienes razón. He terminado con él".  
 
    Primero tengo que convencerme a mí misma.  
 
    "De todos modos", continué, "¿qué pasa con el proyecto en el que estás trabajando?".  
 
    "Ya lo resolveré. Sólo quería saber cómo estabas. Y menos mal que lo hice". 
 
    "Eres una buena amiga, Cecé". Forcé una sonrisa y aparté la cámara de mi cara. Ella podía ver a través de mis sonrisas forzadas. "Oye", dije, moviendo la cámara hacia atrás. "¿Vigilas a mi madre por mí?" añadí. "Quiero asegurarme de que todo va bien con la asistente sanitaria a domicilio". 
 
    "Ya he estado allí un par de veces. Y sí, volveré a verla, parece que se está adaptando bien". 
 
    "¿Me echa de menos? Nunca me he ido sin que alguien conocido esté a su lado". 
 
    "Tu madre está muy bien", me dijo. "Pregunta por ti, y se cuida muy bien. Incluso está pensando en salir e involucrarse más con algún grupo de ancianos del vecindario".        
 
    Debería haberme alegrado por eso, por que no se disgustara por estar con un desconocido, pero algo en la declaración de Cece me molestó. "Bueno, me alegra oírlo".      
 
    "Llámame más tarde. Cuéntame cómo te va", dijo, con cara de preocupación. "¡Y no pierdas la concentración! Chicago Vue es lo primero ahora mismo".  
 
    "Lo haré. Te quiero".  
 
    "Yo también te quiero".   
 
    Busqué el nombre de Brent para enviarle un mensaje sobre la cena, pero mis dedos no querían escribirlo. Realmente quería ir, pero él me hizo débil. Tenía una especie de control sobre mí que podía activar y desactivar en cualquier momento. Necesitaba concentrarme, como dijo Cece. Necesitaba mantener mis objetivos a la vista, pero hasta ahora había disfrutado de su compañía. Nadie iba a salir herido, así que ¿qué había de malo en salir a cenar con él? Sólo cenar. Mantener los formalismos.  
 
    Mantén a tus amigos cerca, pero a tus enemigos aún más cerca, ¿no?  
 
    Ni siquiera creía eso. Tal vez podría utilizar esta ocasión para hacerle creer que tenía una oportunidad, mantenerlo en mi lado hasta que yo fuera capaz de recuperar mi empresa de nuevo.  
 
    Sí. Eso es lo que haré. Se lo explicaré todo a Cece la próxima vez que hablemos.  
 
    Cogí mi bolso y salí por la puerta, guardándome ciertos pensamientos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El restaurante que eligió Brent era bonito, italiano, acogedor, romántico. Encajaba en el ambiente como si fuera de allí. Dejé que mis ojos se fijaran en él, en su traje a medida y su sonrisa limpia. Era realmente sexy, y tuve que hacer un esfuerzo para alejar ciertos pensamientos. Intenté repetir el sermón de Cecé para que me resultara más fácil.  
 
    Hablamos de un montón de cosas sin importancia, intentando que las cosas fluyeran entre nosotros. Estaba disfrutando de la noche, de la comida, de su compañía, de la música ligera que llenaba la habitación a nuestro alrededor. Pero a mitad de la cena me cansé de pasar de puntillas sobre lo inevitable, y con el vino fluyendo todavía con facilidad, me ayudó a abrirme sobre lo que me habría guardado para mí. 
 
    "Cecé me llamó antes", confesé, interrumpiendo el agradable fluir de la noche. 
 
    "¿Oh?" Dudó. "¿Y cómo le va a tu amiga sin ti? ¿Lo lleva bien?". 
 
    "Muy bien. Sí, está bien". Ajusté la servilleta en mi regazo. "De hecho llamó para ver cómo estaba". 
 
    "¿Le dijiste que estabas en buenas manos?". 
 
    "No, pero ella sabe lo que hicimos." Dije algo inquieta.  
 
    "¿Lo que hicimos?" Podía sentir sus ojos pesados sobre mí. "¿Te refieres al sexo?".  
 
    ¿Por qué me excitaba eso? Era sólo una palabra. La gente la usaba todos los días. Pero la forma en que lo dijo hizo que la temperatura subiera a mi alrededor. "¿Se lo dijiste?". 
 
    "Yo... no tuve que hacerlo. Me lo dijo antes de que dijera una palabra". 
 
    "¿Tan bien te conoce?". 
 
    "A veces sí, y normalmente es algo bueno". Levanté la vista hacia él, esperando que me resultara más fácil hablar de ello. 
 
    "Bueno, si te sirve de consuelo, mi hermana llamó y me dio el mismo mensaje. Pero creo que tu amiga tuvo más tacto que mi hermana".  
 
    Me reí entre dientes y me alegré de la similitud de nuestras experiencias con seres queridos demasiado preocupados por nuestro bienestar. "Entonces, supongo que deberíamos pasar desapercibidos, permanecer a cubierto". 
 
    "Vale", sonrió. "Ha sido un juego de palabras". 
 
    "Ya sabes lo que quiero decir." El hombre que tenía delante no era el mismo que yo creía que me había robado la compañía. ¿Me había equivocado con él? Estaba muy confusa y mis pensamientos iban de un lado a otro. Pero incluso si decidía darle una oportunidad, no creía que fuera fácil convencer a nadie de nuestros círculos de que pensara lo mismo.  
 
    El teléfono de Brent vibró y él lo sacó del bolsillo, lo miró y volvió a guardarlo.  
 
    "¿Tienes que cogerlo?" pregunté, estudiando su cara.  
 
    "No es importante", dijo, descartándolo demasiado rápido. Puso las manos sobre la mesa y las enganchó, clavando su vista en mí. "Me gustas, Nicole. Me equivoqué contigo".  
 
    "Debería ofenderme, pero creo que yo estaba igual de equivocada respecto a ti".  
 
    "Lo que nos pone en una situación un poco difícil".  
 
    Asentí. "Creo que tienes razón". Le observé mientras seguía complaciendo mi mente. "Siento lo que pasó con tu prometida. Y siento lo que dije ayer. Fue burdo y no quise decir nada de eso". 
 
    Se limitó a asentir y parpadear para hacerme saber que apreciaba la disculpa.  
 
    "No me digas que has renunciado al amor después de lo que has pasado", le dije.  
 
    "No lo sé", respondió, dejando escapar un profundo suspiro. "Creía que sí, pero ahora no estoy tan seguro. El dinero tiene un límite para hacerte feliz en la vida. Siempre me vi encontrando a una mujer hermosa y haciéndola mía, alguien con quien pudiera viajar y reír. Pensé que esa mujer era Elizabeth". 
 
    El sonido de su nombre la hizo más real en mi cabeza, y me hizo más humilde. Podía sentir la tristeza que el recuerdo le producía a Brent, y quería acercarme a él y consolarlo.   
 
    "Puse todo mi corazón y mi alma en esa relación", continuó. "Cuando la perdí..."  
 
    "No pasa nada. No tienes que hacerlo". 
 
    "Me costó mucho. Mi trabajo era mi terapia. Pero creo que es hora de volver a salir".  
 
    Escucharle hablar de su vida personal me acercó a él, me hizo sentir importante, como si pudiera confiar en mí. Su vulnerabilidad era cercana y real. "Nunca he tenido mucha suerte en el amor. Nunca he estado con alguien con quien quisiera pasar el resto de mi vida. Siempre me han gustado los tipos despreocupados, los que se dejan llevar, y siempre ha acabado mal". 
 
    "Ese no soy yo en absoluto". 
 
    "No, no lo eres. Por eso me sorprende tanto que yo..." Estaba hablando demasiado. Cogí mi bebida y di un largo sorbo.  
 
    Una leve sonrisa se formó en sus labios. "¿Te atraigo?". 
 
    "No es que fuera a salir contigo", solté mientras un calor de vergüenza subía a mis mejillas. 
 
    "No, nunca", dijo, poniendo cara seria. Se hizo un breve silencio entre nosotros. "Pero en serio, ¿qué hay entre nosotros, Nicole?  No puedes negar que hay algo".  
 
    Se inclinó hacia mí y esperó pacientemente mi respuesta. Quería negarlo, pero tenía las defensas bajas y no me atrevía a inventar una excusa.  
 
    "No sé... sé que me gusta. Me gusta cómo me haces sentir, pero es complicado. No se trata sólo de nosotros".  
 
    "No tenemos que definir lo que hay entre nosotros. Estoy contento con cómo son las cosas ahora mismo. Una especie de relación adolescente sin pensar en el compromiso".  
 
    Me reí a carcajadas. "Sí. Algo así".  
 
    "Quiero decir... el sexo es increíble", sonrió. "Tú. Eres increíble. Y me gusta pasar tiempo junto a ti".  
 
    "¿En serio?" Me dio un vértigo que no estaba acostumbrada a sentir. Sentí que podía derretirme en cualquier momento.  
 
    "Me gusta", dijo, provocándome escalofríos. "Me gustaría pasar más tiempo contigo. Esta noche. En mi habitación de hotel. Puedes guardar tu teléfono con GPS en la habitación por si alguien te está vigilando".  
 
    "Ja, ja, qué mono".  
 
    "¿Entonces eso es un sí?".  
 
    Debería haber dicho que no, pero no lo hice. No quería. No podría, aunque lo intentara. Todo en la noche apuntaba a un final perfecto, y no quería seguir luchando contra ese sentimiento.  
 
    "¿Queréis postre?", preguntó una camarera, sin darnos cuenta de que estaba a nuestro lado.  
 
    "Por supuesto", sonreí, mirándole fijamente.  
 
    No tardamos mucho en pedir y terminar nuestro dulce manjar, antes de volver a su habitación de hotel para el verdadero postre. En cuanto la puerta se cerró detrás de nosotros, estábamos el uno encima del otro, quitándonos la ropa con avidez, besándonos y mordiendo las zonas expuestas, chocando contra las paredes y las puertas abiertas. Estuvimos follando como animales salvajes hasta bien entrada la noche, hasta que no tuvimos fuerzas para más.  
 
    Tumbada en sus brazos, con la espalda apoyada en su pecho, lo empapé con mis sentidos, disfrutando de su cuerpo apretado contra el mío, de su calor irradiando a través de mí. Podía ver la silueta de su rostro en la luz que el dormitorio robaba al pasillo. Esto era mucho más que sexo. Sentía mucho más por él y percibía lo mismo en sus palabras y en la forma en que me tocaba. Era poderoso.  
 
    Esto es increíble. ¿Por qué sería una mala decisión? Creo que Nicole Donovan suena bien. Hmmmm. Sra. Nicole Donovan.  
 
    Cerré los ojos y me lo repetí mentalmente antes de quedarme felizmente dormida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Dieciocho 
 
      
 
    Brent 
 
      
 
    En cuanto abrí los ojos estaba sonriendo. Esta hermosa criatura que yacía a mi lado era la razón. Me giré hacia ella y la observé dormir, con sus delicados rasgos tan perfectos. 
 
    Borrando el pasado, lo que ya hemos pasado, utilizando sólo los momentos del fin de semana... Tengo que decir que me ha conquistado, señora Donovan. Tal vez usted sea buena para mí. Debería dejar todo como estaba para empezar de nuevo contigo. Sin contratiempos, sin problemas, sin nadie que se entrometa. 
 
    Le aparté un mechón de pelo de la frente, admirando cada centímetro de su rostro.  
 
    Abrió los ojos y me miró, con una sonrisa en los labios.  
 
    "Buenos días, preciosa", le dije acariciándole el pelo. 
 
    "Sí, lo es. Levantó las manos por encima de la cabeza y se estiró antes de inclinarse y besarme.  
 
    "¿Quieres que pidamos algo al servicio de habitaciones?". 
 
    "Si me traen algo remotamente parecido a lo que comí anoche en esta cama", arrulló, "entonces sí, ¡por favor!". 
 
    "Me encantaría encargarme de eso, pero por ahora", le dejé un rápido beso en la frente antes de salir de la cama. "Estoy famélico y hoy tenemos un día ajetreado".  
 
    Escuché las palabras que salían de mi boca, pero mi cuerpo no respondió en consecuencia. Quería quedarme. Quería volver a hacerle el amor. Quería tantas cosas, pero necesitaba esperar mi momento.  
 
    "¿Café recién hecho y panecillos?" Pregunté. Forzándome a levantarme, sentí que las sábanas se separaban de mí. 
 
    "Mmmm, eso suena bien", dijo ella cálidamente. "¿Fruta fresca también, por favor?".  
 
    Saltó de la cama y la vi correr hacia el baño, con ese culito apretado moviéndose a la perfección. Asentí con la cabeza, sin pensar que aquello estaba mal.  
 
    Podría acostumbrarme. 
 
    Un fuerte golpe en la puerta principal llamó rápidamente mi atención mientras me ponía un pantalón de chándal para enfrentarme a los demonios que hubieran al otro lado. Y entonces un pensamiento inquietante entró en mi mente.  
 
    ¿Podría ser mi hermana?  
 
    No me extrañaría. 
 
    Miré por la mirilla y, sorprendentemente, vi a Aaron allí de pie. Después de pensarlo un momento, decidí ignorarlo y esperar un mensaje o una llamada. No quería poner a Nicole en una situación comprometida ni responder a un montón de preguntas de mierda hasta que llegara el momento. No era asunto de Aaron con quién pasaba el tiempo ni, francamente, nada de mi vida personal. No me importaba si era mi mejor amigo y socio o no.  
 
    Justo cuando me daba la vuelta para llamar al servicio de habitaciones, la puerta se abrió de golpe y Aaron entró con la llave en la mano. 
 
    "¿Quién demonios te crees que eres?". bombardeé hacia él, cabreado porque se atreviera a interrumpir mi intimidad.  
 
    "Podría preguntar lo mismo de ti". Echaba humo, como si tuviera ese derecho. 
 
    "¿Olvidas lo que es un teléfono? ¿Por qué no podías llamarme con lo que fuera sin esperar a que volviera?". 
 
    "Esto necesita ser tratado en persona, ahora, Brent". Se mantuvo firme y levantó la barbilla como si estuviera dispuesto a todo.  
 
    "¿Cómo conseguiste la llave de mi habitación?" Dije, sin echarme atrás.  
 
    "Esa no es la cuestión aquí. ¡Ella lo es!" señaló con un dedo en forma de daga a Nicole, que estaba de pie en la puerta, agarrándose la bata contra el pecho, mortificada por lo que estaba ocurriendo.  
 
    Agarré a Aaron por la camisa y lo empujé hacia el pasillo, estampándolo contra la pared. "Tienes valor para presentarte aquí sin avisar e irrumpir en mi habitación de hotel", gruñí. 
 
    "No me dejaste otra opción cuando dejaste de responder a mis mensajes. Estoy intentando que te despiertes, tío. ¿Cuál es tu maldito problema?" Me miró con los ojos muy abiertos. "¿Por qué actúas así? ¿Te comportas como un inestable y ahora dejas que ella dirija las cosas?". 
 
    "Yo no soy el que condujo durante horas sólo para hablar con alguien", le respondí.  
 
    "Pensé que te estabas divorciando de ella. ¿No puedes tirarte a otra que no te robe la mitad de tus bienes?". 
 
    "¡Qué coño te importa! Son mis bienes. ¡No tuyos!". 
 
    "Yo también soy parte de la empresa, y tu mejor amigo, o al menos eso creía. Desde que fuimos a ese viaje a Las Vegas has estado diferente, Brent. Se está metiendo en tu cabeza y en tus pantalones. Luego, se meterá en tus bienes y se quedará con la mitad de todo. ¿Y luego qué?". 
 
    Le sujeté con fuerza contra la pared y le fulminé con la mirada, con ganas de pegarle, pero recuperé rápidamente la compostura y di un paso atrás, dejándole marchar.  
 
    "Tienes que parar", dije con la mandíbula apretada, intentando mantener la calma. "No sabes de lo que estás hablando. No la conoces como yo. Es una persona decente". 
 
    Aaron se burló. "Por favor, aunque ella no tuviera intenciones de casarse contigo por tu dinero, gracias a ti ahora te conoce lo suficiente. Tiene motivos para vengarse, y motivos perfectos para conseguirlo. Podría desangrarte. ¡Despierta!". 
 
    "Ves, ahí es donde te equivocas", dije, intentando bajar la voz "Nicole es una mujer decente, y tienes que tenerle un poco de respeto. No me ha mostrado ni una pista de que vaya detrás de mis bienes". 
 
    "¿No? ¿Estás seguro?" Me empujó un sobre y se apartó, cruzándose de brazos.  
 
    "¿Qué es esto?" Le miré fijamente. 
 
    "Un correo electrónico que llegó a tu bandeja de entrada ayer por la tarde y que al parecer no miraste". 
 
    "¿Cómo has entrado en mi...?" Me corté al recordar que le había reenviado todos mis correos cuando salí de la ciudad. "No importa. Continúa". 
 
    "En fin...", continuó, "es de tu banco informándote de que Nicole ha estado indagando sobre tus cuentas y el contenido de las cajas de seguridad. Es una solicitud que debe rellenar tu mujer para tener acceso a todo". 
 
    Esto era definitivamente nuevo para mí, pero no me inmuté. Inmediatamente empecé a pensar. 
 
    "¿Y?" Dije, sin pestañear.  
 
    "¿Y? Está claro que quiere llegar a ella". 
 
    "Has tenido que escarbar bastante para conseguir todo esto, ¿verdad?". 
 
    "El correo electrónico me puso en marcha. Entonces ya sabía lo que tenía que buscar, pero sí. Y gracias a Dios que lo hice". 
 
    Esto no tiene ningún sentido. Tiene que haber una explicación lógica.  
 
    "Entonces, ¿no crees que tal vez la socia de Nicole tiene el mismo acceso que ella? ¿Cómo sabes que fue Nicole? ¿Has visto su nombre en algo? ¿Preguntó ella personalmente por algo?" Pude oír cómo mi tono se endurecía por la ira.  
 
    Aaron se quedó mirándome fijamente, y me pregunté si aquella mirada de estupefacción era una mirada para interrogarme a mí, o a él mismo. 
 
    "Gracias a Dios que nunca te hiciste abogado", dije, lanzándole de nuevo el sobre. "Mandarías a la gente equivocada a la cárcel más veces de las que puedes contar". 
 
    "Eres un idiota si ignoras esto, Brent. ¿Y si es de ella? ¿Y si ella está detrás de todo?". 
 
    Dudé. Era posible, ¿no? ¿Una pequeña posibilidad? No. La conocía bien. "Entonces me ocuparé de ello. ¿Tuvo acceso a mis cuentas?". 
 
    "No lo sé. El banco estaba cerrado cuando recibí el email". 
 
    "Vete a casa Aaron. Vete a casa y ocúpate de tus malditos asuntos". 
 
    Sacudió la cabeza y me miró fijamente, sabiendo que no iba a convencerme de nada. Esperé a que se diera la vuelta de mala gana y se fuera, hasta que lo perdí de vista antes de volver a entrar en la habitación. Nicole estaba sentada en el sofá, con la mirada perdida en el gran ventanal. Seguía abrazada a su bata, con una presencia lúgubre a su alrededor.  
 
    Había decidido no contarle lo del correo electrónico. En algún momento saldría a la luz, así que lo mantuve en secreto. "Siento lo de Aaron. Se pasó de la raya". Me senté a su lado, pero mantuve el espacio entre nosotros.  
 
    "Cree que me voy a aprovechar de todo esto del matrimonio, ¿verdad?". 
 
    Asentí ligeramente, sin querer admitirlo, pero queriendo gritar a los cuatro vientos que no estaba de acuerdo con él. "No es el único que tiene malos juicios sobre... nosotros", dijo, frunciendo los labios. "Cece me llamó antes de quedar contigo para cenar. ¿Sabes lo que me dijo?" Observé sus dedos girar alrededor de un cordón que colgaba de su bata. "Cree que te estás acostando conmigo como un juego para poder después comprar mi empresa, porque eso es lo que hacen los hombres como tú". 
 
    "No lo hago", dije en voz baja, riéndome de la idea. "Me gusta lo que tenemos. No quiero que se acabe". Eso me sonó más real en el momento en que pronuncié las palabras. Como si no fuera negociable, y no lo era. No quería que se acabara.  
 
    Sus mejillas se enrojecieron ligeramente. "Lo sé. A mí también me gusta lo que tenemos". 
 
    Bésala. Haz que suceda. Sella el trato.  
 
    "¿Y para que conste?" Me miró con esos ojos. "No me interesa enterarme ni de la mitad de tus asuntos". Sonrió adorablemente y me acerqué, besándola tiernamente.  
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    Una vez que me había duchado y preparado para el día, me lancé de inmediato con una llamada telefónica a Simone Tarwell. Estaba deseando conocer los detalles del nuevo puesto que me ofrecía.  
 
    "Buenos días, despacho de Simone Tarwell. ¿Cómo puedo ayudarle?" La mujer no sonaba como Simone. De hecho, parecía una grabación. 
 
    "Buenos días", dije con entusiasmo mientras me paseaba de un lado a otro por la habitación. "Soy Nicole Johnson. Ayer hablé con la señora Tarwell sobre un puesto de columnista invitada en el Chicago Times. Supuse que seguiría aquí en Michigan, y este es el número que me dio. ¿Hay alguna manera de que pueda hablar con ella?". 
 
    "La Sra. Tarwell está fuera de la oficina en este momento. ¿Quiere dejarle un mensaje?".  
 
    "Como he dicho", me detuve y cogí un bolígrafo de la mesa. "Hablé con ella ayer mismo, aquí en la conferencia. ¿Tiene un móvil donde pueda localizarla?". 
 
    "Puede dejarle un mensaje. Es todo lo que puedo ofrecerle". 
 
    Asentí con la cabeza mientras jugueteaba con el bolígrafo, sabiendo que no iba a conseguir hablar con su recepcionista de seguridad. "Por favor. Soy Nicole Johnson. Me ha ofrecido un puesto en el periódico, escribiendo artículos mensuales. Estaba buscando más detalles sobre el trabajo para poder...". 
 
    "Muy bien, tengo su número en mi pantalla. Le transmitiré su mensaje. ¿Eso es todo?". 
 
    "Sí. Sí. Gracias". 
 
    "Que tenga un buen día".  
 
    Después del clic, me tomé un momento para repasar mi conversación con Simone del día anterior.  
 
    Parecía entusiasmada por hablar conmigo sobre el puesto, ¿verdad? Estaba encantada de conocerme y me dijo que le interesaba trabajar conmigo. Estaba tan segura de que iba a suceder.  
 
    "¿Todo bien?" Brent entró en la sala de estar con sólo una toalla envuelta a su alrededor, apenas colgando de sus huesos de la cadera, el agua todavía goteaba a través de su pecho. 
 
    Lo miré fijamente, perdiendo el hilo de mis pensamientos. "No hasta que vuelvas al dormitorio y te pongas algo de ropa". 
 
    "¿Seguro que eso es lo que quieres que haga?", bromeó. 
 
    "Estoy segura de que es lo que tienes que hacer. Tenemos mucho que hacer hoy, y no vamos a hacer nada si sigues con ese aspecto". Me removí en la silla y me obligué a apartar la mirada. 
 
    "¿Quién era el del teléfono?". Su voz llegaba desde la otra habitación. 
 
    "Esperaba que fuera Simone Tarwell. Pero creo que me ha llamado su guardaespaldas personal", bromeé. "Nadie se le escapa a esa mujer". 
 
    Se encogió de hombros. "Probablemente no sabe lo que está pasando. Muchas veces los jefes no se lo contamos todo a nuestros empleados". 
 
    "Espero que tengas razón".  
 
    Mi teléfono sonó y lo miré, confundida por qué no sonaba, pero aparecía un mensaje de voz. "Qué raro. Hablando del Rey de Roma". 
 
    "¿Simone?". 
 
    "Sí. Pero no sonó". 
 
    Escuché el buzón de voz.  
 
    "¿Buenas noticias?" Brent reapareció con un aspecto un poco más civilizado, el pelo aún despeinado y húmedo. 
 
    "Dijo que había recibido mi mensaje. Gran sorpresa", dije con los ojos muy abiertos. "Al parecer, me envió un correo electrónico con toda la información sobre el puesto y me dijo que la llamara directamente si tenía alguna pregunta... y la tengo. Por eso intenté llamarla en primer lugar". Tenía la esperanza de que hubiera un número de móvil en el correo electrónico. "Veamos qué dice." 
 
    Saqué mi correo electrónico, lo abrí y leí el contenido, más confundida de lo que me había dejado la llamada telefónica.  
 
    "¿Qué? ¿Qué es?". 
 
    Volví a leerlo y pude sentir cómo me aplastaban el espíritu. "No tengo el puesto". 
 
    "¿Qué? Creía que te lo dijo, ayer, ¿no?". 
 
    "Ahí es donde todo se estropeó. Estaba tan entusiasmada con el tema, igual que yo, que cuando hablé con ella, pensé que era un trato hecho. Pero esto es algo completamente diferente". 
 
    "¿Me permites?", preguntó tendiéndome la mano.  
 
    Le di mi teléfono y dejé que lo descifrara él mismo.  
 
    "No dice que no tengas el puesto. Sólo tienes que asistir a un taller y ganar un concurso para convertirte en la nueva columnista invitada con la posibilidad de pasar a tiempo completo. Parece que están considerando a una docena de candidatos. Así que esta es su forma de elegir al mejor". 
 
    "Pensé que lo tenía." Me sentí defraudada.  
 
    "Quiero decir, con toda honestidad", comenzó. "Sólo te conoció y tuvo una breve conversación contigo. Contratar a alguien para un puesto así sin investigar sus antecedentes y su experiencia es un poco exagerado. ¿No te parece?". 
 
    "Supongo que sí, pero ¿una docena de candidatos?". Le miré, preocupada. "¿Cómo puedo competir?". 
 
    "Muy fácilmente". Se levantó de un salto y desapareció en el dormitorio, para reaparecer con el portátil en las manos. "Te lo has currado. He visto tu trabajo y sé que tienes todo lo necesario para estar cualificada para este puesto. Tu problema es que siempre has trabajado para ti misma y no ves lo buena que puedes llegar a ser. Pero", dijo sentándose a mi lado mientras abría el ordenador, "te ayudaré con eso. Cueste lo que cueste".  
 
    Me miró con aquella sonrisa sexy. ¿Tenía razón? ¿Era lo bastante buena? Empezaba a pensar que sí. Todo mi duro trabajo a lo largo de los años se dirigía hacia mí sin que nadie viera realmente lo que podía hacer. Tal vez esta es mi oportunidad de brillar.  
 
    "De acuerdo", dijo, volviendo a mirar el correo electrónico. "Parece que habrá un taller que consistirá en una entrevista en grupo con un par de indicaciones escritas para artículos cortos para ver quién lo hace mejor. Así que preparémonos".  
 
    Me invadió una sensación de calidez al verle sacar un documento de trabajo y empezar a teclear.  
 
    "Bien, hagamos una lluvia de ideas", dijo. "¿Cuáles son algunos temas de interés que crees que captarían a tu lector?". 
 
    Es un buen tipo, ¿verdad? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Diecinueve  
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    Al entrar de nuevo en la sala de conferencias del día anterior, la habitación se transformó en algo un poco menos acogedor y un poco más como una sala de estudio de la universidad. Había varios ordenadores portátiles disponibles a lo largo de las paredes en mesas separadas con separadores entre ellos para mayor privacidad. Las sillas se alineaban en el centro de la gran sala, con un atril al frente a la espera de que un ponente se dirigiera a la sala. Las pesadas cortinas rojas de la pared de enfrente dejaban ver carteles con los nombres de los patrocinadores de la conferencia anual, y el personal situado en la gran puerta que daba a la cocina estaba listo para repartir entremeses.  
 
    Tengo que admitir que el ambiente me ponía nerviosa, como si me estuvieran poniendo a prueba, y cuando miré a los demás aspirantes, tenía motivos para estarlo. La mayoría de las personas que estaban allí se merecían el puesto. Parecía que llevaban años haciendo esto. Y yo me sentía como una novata sin ninguna posibilidad. Pero, así como así, con un apretón en mi mano, Brent aumentó mi confianza y me hizo saber que tenía una oportunidad tan buena como cualquiera.  
 
    "Eres igual de buena", me dijo. "Ojalá lo creyeras tanto como yo". 
 
    Le hice un gesto tranquilizador con la cabeza, más por mí que por él. Respiré hondo, cogí el itinerario que me había entregado y lo examiné mientras tomaba asiento en la parte delantera de la sala.  
 
    "¿Ves alguna cara conocida?" preguntó Brent, inclinándose hacia mí. "¿Alguien que conozcas?". 
 
    "No sé a qué te refieres". 
 
    "Muchas veces algunas de las mismas personas con las que trabajamos, clientes, agencias, etc... Persiguen los mismos objetivos. Si alguna vez has trabajado con alguno de ellos, probablemente podrías averiguar cómo piensan y cuál es su estilo de redacción. Podría darte un poco de ventaja". 
 
    Volví a echar un vistazo a la sala, pero no vi a nadie conocido. Hasta que Adeline Ricard entró en la habitación. Juraría que se me hizo un nudo en la garganta al verla.  
 
    "Creo que por la expresión de tu cara no puedes decir eso ahora". Brent me miró y luego volvió a mirarla. "¿Quién es ella?". 
 
    Sólo una de las mujeres más intimidantes para las que he tenido que trabajar.  
 
    "Es sólo una mujer para la que hice un proyecto hace unos años. No salió muy bien, pero aprendí mucho viéndola trabajar. Aprendí cómo no tratar a la gente cuando estás en este negocio". 
 
    "Oh, ella es una de esas." 
 
    "Sí." La vi entrar y sentarse al fondo de la sala. "No entiendo por qué está aquí. Tenía todo cuanto quería en sus manos. Tuvo mucho éxito en los medios con toda una compañía apoyándola". 
 
    "Tal vez le salió el tiro por la culata. Tal vez fue desagradable con la persona equivocada, y fue derribada de su pedestal. Tal vez ella tiene que empezar desde abajo. Usa eso, incluso si no es verdad. Hará que tus posibilidades contra ella sean mejores. La confianza es la clave aquí, Nicole. Recuerda siempre que no todo es lo que parece". 
 
    Asentí, dejando que sus palabras calaran mientras repasaba los temas de los artículos en los itinerarios que nos habían presentado.  
 
    "Así que parece que la junta de jueces está dejando que los escritores sean tan creativos como quieran", dije. "Lo único que ofrecen son los géneros". 
 
    "¿Y cuáles son?". 
 
    "Salud y forma física, belleza, romance, historia". 
 
    Ya sabía sobre qué iba a escribir incluso antes de terminar de leer. 
 
    "¿Y cuál es tu especialidad?". 
 
    "Estoy pensando en romance, pero con un giro". 
 
    Sonrió. "¿Ah, sí? ¿Y cuál podría ser?". 
 
    Por un momento me quedé paralizada, casi avergonzada de seguir explicándome, hasta que Simone Tarwell se puso detrás del atril y empezó a hablar.  
 
    "Buenos días a todos", dijo Simone. "Si toman asiento, habrá una breve presentación y luego podremos seguir con nuestro día". 
 
    ¡Salvada!  
 
    Brent me dio otro ligero apretón de ánimo en la mano antes de alejarse. Y tras unos minutos de desorden, todos se sentaron y toda la atención se centró en Simone. 
 
    "Me alegro de veros a todos este año y esperamos que sea un día lleno de actividades y debates, estamos deseando leer algunas piezas brillantes. Como ven en el itinerario, pueden elegir entre cuatro géneros diferentes. Presentarán sus ideas a uno de los varios jueces que aparecerán en la mesa y, una vez aprobadas, podrán ir a uno de los ordenadores portátiles y empezar a escribir su pieza. Tendrán toda la mañana para terminarlo. No tiene que estar editado, pero sí debe ser gramaticalmente correcto. Si tienen alguna pregunta durante este proceso, cualquiera de los presentes estará encantado de ayudarles. Hay internet disponible para su investigación y después de que todos hayan completado sus tareas habrá un debate con los tres mejores escritores de cada género. Buena suerte y espero leer vuestras obras". 
 
    Pensé largo y tendido sobre qué quería que tratara mi artículo, pero creo que Adaline nunca escribiría sobre eso. Si podía mantenerme alejada de su género, creo que tendría una oportunidad, al menos contra ella. Garabateé algunas ideas, de actualidad y relevantes para el mundo de hoy, y elegí la que me pareció la mejor. 
 
    Cuando terminé, respiré hondo y me levanté para pasar al frente, entregar mi propuesta y esperar una esperanzada aprobación. Estaba en vilo mientras el juez lo leía. Y entonces, para mi alivio, asintió con la cabeza y sonrió. "Controvertido, fascinante. Estoy deseando leer lo que escribe". 
 
    "Gracias, señor". Le di un pulgar arriba a Brent y volví a mi mesa para empezar.  
 
    Pasé la mañana tecleando, investigando y echando un vistazo a la sala para mantener la confianza. Era difícil mantener mi ansiedad a un nivel que pudiera manejar, pero Brent me ayudó. Me traía café, aperitivos y cualquier otra cosa que pensara que pudiera necesitar, lo cual era muy amable por su parte.  
 
    Cuando terminé, me senté y respiré entrecortadamente. Miré la hora y me sorprendió que llevara casi dos horas trabajando. Me pareció mucho menos tiempo.  
 
    Envié mi obra terminada al correo electrónico que nos habían proporcionado y volví a sentarme en medio de la sala junto a Brent, agitando las manos a los lados para deshacerme de la ansiedad acumulada que aún sentía. ¿Era mi trabajo lo suficientemente bueno? ¿Tenía alguna oportunidad? Estaba muy insegura de mí misma. 
 
    Se inclinó hacia mí y me susurró: "¿Cómo crees que lo has hecho?". 
 
    "Lo mejor que pude. Así que si no me eligen, sabré que no soy lo suficientemente buena". 
 
    "Te elegirán". 
 
    "Aunque me encanta tu voto de confianza, no es lo que me va a dar el puesto". 
 
    "Lo comprendo. ¿Quieres algo? ¿Agua, un lingotazo, una bolsa para vomitar?". 
 
    "¿Es tan obvio?" pregunté frotándome el estómago. 
 
    "No, pero la experiencia me dice que sé exactamente cómo te sientes ahora mismo". 
 
         Y esa sensación no desapareció hasta que el juez pronunció mi nombre como una de las tres principales promesas del género romántico. Me quedé boquiabierta mientras giraba la cabeza hacia Brent. "Dios mío", susurré. Quería saltar de mi asiento.  
 
    "¡Lo has conseguido! Estás en la final". 
 
    Sin embargo, la sensación de malestar volvió cuando el último nombre en sonar fue Adeline Ricard. Cerré los ojos y sacudí la cabeza.  
 
    Por supuesto que la habían elegido.  
 
    "¿Cuáles son las probabilidades?" Brent me cogió la mano y me la besó. "No te preocupes. Lo conseguirás". 
 
    Asentí mientras cada uno de los géneros era llamado a una sala separada para debatir lo que habían escrito, y recé para que Brent pudiera acompañarme. Sentía que en ese momento necesitaba su apoyo más que nunca. Cuando dieron el visto bueno, sentí que tenía una oportunidad. 
 
    Una vez sentados todos alrededor de una mesa redonda, estábamos Brent y yo, los otros dos aspirantes y dos jueces. "El objetivo de este ejercicio", dijo uno de los jueces, "es que leáis los trabajos de los demás y discutáis lo que creéis que está mal y lo que haríais para mejorarlo. Esto nos dará la oportunidad de veros bajo presión, al tiempo que defendéis vuestro propio escrito". 
 
    De mala gana, vi cómo le entregaban a Adeline mi copia impresa mientras a mí me daban un artículo del otro aspirante, Johnny Sutherland. Tuve que leerlo varias veces y descifrar de qué trataba, ya que la mayor parte de mi atención estaba puesta en Adeline mientras sus ojos recorrían mis palabras.  
 
    Después de que cada uno de nosotros leyera todos los artículos que nos habían presentado, comenzó el debate. 
 
    "A mí me gustaría empezar", dijo Adeline sentándose erguida. Exudaba confianza y aplomo, y lo único que yo quería era hundirme en mi asiento. "Sobre el tema de la dominación en el dormitorio".  
 
    Los ojos de todos se dirigieron a Johnny Sutherland.  
 
    "Aunque me gustó lo que escribió, estamos compitiendo por un puesto en un periódico muy conocido. Este tipo de escritura no es para un periódico. Podría ser para la contraportada de una revista obscena o..." 
 
    "¿Perdón?" Johnny se levantó bruscamente.  
 
    "Sr. Sutherland, tendrá la oportunidad de defender su trabajo", dijo uno de los jueces. "Por favor, siéntese".  
 
    "No. No tiene derecho a ser una zorra. Intenta ser un poco más profesional, Ricard. Sé que no es un trabajo para el periódico. Ese no era el encargo". 
 
    "Si no se sienta, Sr. Sutherland, me temo que haremos que le retiren de la mesa y de la conferencia".  
 
    Se sentó de mala gana y cruzó los brazos sobre el pecho.  
 
    Estaba mortificado. Si ella iba a hacer ese tipo de comentarios sobre su obra, ¿qué demonios iba a decir de la mía? 
 
    "Por favor, continúe, señorita Ricard".  
 
    "Como iba diciendo, nadie quiere coger un periódico y leer sobre la dominación en el dormitorio". En cuanto me miró, pareció preparar la mandíbula antes de abrir la boca. "En cuanto al artículo sobre las relaciones interraciales, era definitivamente más controvertido e interesante, pero quizá debería ceñirse a una columna de Querida Abby, o algo similar. Obviamente, necesita investigar más antes de escribir algo de esta magnitud. Su forma de escribir me demuestra que no sabe lo suficiente sobre dos mundos diferentes que chocan en el amor y tienen que lidiar con el mundo que les rodea mientras defienden ese amor".  
 
    "¿Y qué opina usted de ese tema, señorita Ricard?", preguntó el juez.  
 
    "Creo que deberían ceñirse a lo suyo", continuó. "No pretendo sonar racista ni nada por el estilo, pero ya sea un amor creado a partir de personas de diferentes orígenes étnicos, niveles económicos o diferentes países, el mundo ya es lo suficientemente duro. ¿Por qué hacérselo más difícil a uno mismo?". 
 
    "¿Señorita Johnson?", dijo el juez, volviéndose hacia mí. 
 
    Mantuve la calma y dejé que se desahogara dando su propia opinión, aunque me pareciera oscura. "Creo que uno no puede elegir de quién se enamora". Se me formó un nudo en la garganta mientras intentaba encontrar las palabras para defender mi artículo. Entonces miré a Brent y todo se aclaró. Sonreí mientras le miraba a los ojos, encontrando el flujo de palabras que necesitaba. "Creo que dos personas enamoradas pueden hacer que funcione si creen en sí mismas. Sí, la vida es dura, pero conformarse con alguien en tu vida sólo porque viene de tu mismo entorno -sea cual sea- no equivale necesariamente a la felicidad. Tienes que ser fiel a ti misma, y si eso significa defender a quien amas ante el resto del mundo, que así sea. Que la gente que te rodea piense que es malo no significa que lo sea".       
 
    Me quedé mirando a Brent mientras las palabras fluían. ¿Era él el núcleo de mi artículo? ¿Era él la razón por la que me apasionaba tanto lo que estaba escribiendo?       
 
      
 
    Miré hacia atrás y estudié las caras de los jueces con la esperanza de hacerme una idea de lo que pensaban de mi artículo y mi explicación, pero no conseguí nada. Mientras debatíamos los otros artículos, pensé en qué iba a hacer si no conseguía este trabajo, adónde iría, cómo sería mi futuro. Si fracasaba en esto, ¿me miraría Brent de otra manera? Ha estado presionando tanto mi nivel de confianza que era casi como si no creyera que pudiera fracasar. 
 
    "Gracias a todos por una fascinante ronda de debate". El juez se levantó y sonrió. "Levantaremos la sesión y daremos nuestras opiniones a la señorita Tarwell para que pueda tomar su decisión. Tienen tiempo para almorzar si lo desean. Nos reuniremos a la una en la sala de conferencias. Buena suerte a todos". 
 
    Brent y yo salimos del edificio, comimos algo rápido y nos tomamos un par de copas mientras hablábamos con otros candidatos. Conocer sus opiniones e historias de terror sobre cómo habían ido sus debates me tranquilizó, al igual que el alcohol, e hizo que el resto del día fuera un poco más tolerable.  
 
    Cuando entramos en la sala de conferencias, Brent me preguntó cómo creía que lo había hecho. "No hablaste mucho de ello con los demás". 
 
    Vi a Adeline Ricard hablando con los dos jueces que nos habían asignado. Coqueteaba con ellos mientras les tocaba el brazo o se reía de lo que decían. "Sinceramente, ahora no lo sé. Supongo que todo vale en el amor y en la guerra".  
 
    Nos sentamos y yo casi me había rendido. La forma en que trató de destrozar mi artículo delante de los jueces, ¿y luego esto? Volví a mirar en su dirección mientras ella los saludaba con la mano antes de sentarse también. "Estoy jodida". 
 
    "Hola de nuevo", dijo Simone Tarwell. Estaba de pie en la parte delantera de la gran sala de conferencias con una sonrisa en la cara y un trozo de papel en la mano esperando a que todo el mundo se acomodara.  
 
    Y ahora, el momento de la verdad. 
 
    "Antes de empezar", continuó Simone, "quiero recordarles que habrá una cena de celebración para todos los que han participado en este acto. Será a las siete en punto en el restaurante Knights' Seafood. Un pequeño agradecimiento de nuestra parte por otro año de éxito. En primer lugar, quiero dar las gracias a todos los candidatos que participaron en nuestra serie de talleres. Sé que no fue fácil, pero claramente permitió destacar al mejor candidato. Me gustaría que todos me ayudaran a felicitar y dar la bienvenida a nuestro nuevo miembro del equipo... ". 
 
    Agarré la mano de Brent con más fuerza de la que pensaba hasta que Simone pronunció el nombre de la candidata ganadora.  
 
    "Nicole Johnson", dijo, tendiéndome la mano.  
 
    Al principio no parecía real, pero cuando volvió a pronunciar mi nombre y me invitó a unirme a ella en el frente, me levanté de un salto y miré a Brent.  
 
    "Lo he conseguido", dije en voz baja, al principio, sin creérmelo todavía. Me volví hacia Brent, el que me había ayudado a superarlo, mi roca. "¡Lo... hicimos!" Tiré de Brent y vi lo que vi en sus ojos cuando le estaba explicando mi artículo. Me dio la misma sensación, la verdad en las palabras que escribí, el significado detrás de ellas. Él era ese significado. Lo abracé y lo besé con emoción antes de dirigirme a la parte delantera de la sala. La sala estalló en aplausos y, cuando me giré y vi las cámaras, me di cuenta. La cara de Brent también lo sabía. Acababa de besarle delante de todo el mundo. 
 
    Salí corriendo de la sala de conferencias con las manos alzadas por encima de mí y, en cuanto toqué el increíble aire del atardecer, giré sobre mí misma mirando hacia el cielo azul oscuro. "¡Dios mío! Lo he conseguido". Mi corazón se hinchó, mis emociones se desbordaron y quise gritar a pleno pulmón para que todo el mundo supiera cómo me sentía.  
 
    Brent se acercó a mí lentamente, con las manos en los bolsillos y los ojos en el suelo. Tenía una sonrisa sencilla y en cuanto levantó la vista hacia mí lo vi. Estaba realmente feliz por mí. "Lo has conseguido. Enhorabuena", me dijo con un tono sencillo. 
 
    "Hacía tiempo que no me sentía tan increíble. Y todo gracias a ti". Me acomodé sobre mis pasos y esperé a que se acercara.  
 
    "No he sido yo. Sólo te di un empujón en la dirección correcta". 
 
    Sacudí la cabeza y no pude dejar de sonreír. "No me importa lo que digan los demás. Me gustas, Brent. Eres bueno para mí. Siento que mi vida por fin vuelve a encajar". 
 
    "Me alegro por ti". Me miró durante un largo rato, luego como si fuera una idea de último momento, continuó. "Deberíamos celebrarlo". 
 
    "Deberíamos". Asentí y le miré. Parecía preocupado por algo. ¿Las cámaras? ¿El beso? "¿Estamos bien?". 
 
    "Sí, por supuesto". Dijo las palabras, pero no sonaba convincente.  
 
    "Lo siento de nuevo, por lo que pasó. No debería haberte besado. Sé que querías mantenernos en secreto". Quería que dijera que estaba bien, que estaba más que bien. Quería que estuviera orgulloso de nosotros, como decía mi artículo, que gritara su amor a los cuatro vientos. Pero no lo hizo. 
 
    "No es culpa tuya. Nos estamos acercando demasiado". 
 
    "¿Estamos? Tú... ¿no querías?". Estaba confusa. 
 
    "Quería decir que, como nos estamos acercando, tenía que pasar". 
 
    Pero sucedió, y ahora te arrepientes.  
 
    "Tal vez", me detuve y me mordí el labio. No quería decirlo. Sabía lo que sentía por él, pero ¿merecía la pena arriesgarse? Quizá tenía razón. "Tal vez me precipité. No debería haberte besado delante de todos. Fue impulsivo y no estaba pensando". 
 
    "Nunca dije que no deberías haberme besado".  
 
    "No tenías que hacerlo. Lo llevas escrito en la cara".   
 
    "Sé una forma de compensártelo". Sus labios se torcieron en una sonrisa traviesa.  
 
    "¿Me atrevo a preguntar?". 
 
    Asintió. "Volvamos al hotel. Te llevaré". Deslizó su mano hasta mi trasero justo cuando oí que decían mi nombre, y se retiró rápidamente, alejándose de mí. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Veinte 
 
      
 
    Nicole  
 
      
 
    "¿Nicole?" Una voz de mujer me llamaba. "¿Nicole Johnson?" Adeline Ricard caminaba enérgicamente hacia mí. "¿Tienes un minuto?". 
 
    "Justo estaba", señalé hacia Brent y me acomodé en mi posición. "Sí, por supuesto. ¿Qué puedo hacer por usted?".  
 
    La última vez que le hice esa pregunta a esta mujer, fue el principio del fin para mí en la empresa para la que ambas trabajábamos. Al final me echaron y ella ganó el puesto. Muy parecido a lo que está pasando ahora, sólo que las tornas han cambiado.  
 
    No te preocupes, Adeline. No soy tan vengativa como tú. 
 
    "Quería felicitarte por tu victoria", dijo. "Te lo mereces." 
 
    "Gracias. Te lo agradezco". 
 
    "¿Puedo decir algo?". 
 
    "Por supuesto, cualquier cosa". Estaba esperando la bomba, pero ella me sorprendió con algo completamente diferente. 
 
    "Tengo que hablar contigo. Hace tiempo que me preocupa".  
 
    Di un paso atrás y me crucé de brazos esperando algún tipo de explosión por su parte. Pero fue todo lo contrario. 
 
    "Siempre he estado un poco celosa de ti". 
 
    "Espera, ¿qué?". 
 
    "Siempre has sido mejor escritora que yo y tengo que decir que no fue del todo honesta la forma en que conseguí esa oportunidad de trabajo la última vez que trabajamos juntas. Puede que haya cambiado tus artículos lo suficiente para mi beneficio. Quiero disculparme por ello y por cualquier resentimiento entre nosotras. Realmente eres digna de lo que has recibido hoy y mucho más". 
 
    "Vaya. Gracias. No tenía ni idea de que te sintieras así". 
 
    Ella asintió humildemente y esbozó una sonrisa. "Sólo pensé que debías saberlo. Ahora vuelvo a casa". 
 
    "¿No vas a cenar con todos?". 
 
    "No. Eso no es lo mío. He perdido", se encogió de hombros. "Es hora de seguir adelante. Felicidades de nuevo y disfruta de la cena".  
 
    Se volvió hacia el centro de conferencias dejándome allí con sentimientos encontrados sobre lo que acababa de pasar. Supongo que las cosas no son siempre lo que parecen.  
 
    Brent tenía razón.  
 
    Me giré para alcanzarle, pero ya se había ido. Preguntándome cuál era la sorpresa que quería mostrarme en el hotel, aceleré el paso e intenté alcanzarle.  
 
    Después de que el ascensor me llevara a mi planta, me dirigí a mi habitación con la intención de llegar a la de Brent una vez que me hubiera quitado los zapatos y me hubiera refrescado un poco. Cuando metí la llave en la puerta y la abrí, tuve más motivos para preocuparme. Un grito ahogado se escapó de mi garganta cuando vi todas mis cosas tiradas por toda la habitación. Para mi horror, mi ropa estaba hecha pedazos y tirada por toda la habitación. Y como un reloj, mi teléfono sonó con un mensaje de texto.  
 
    En el momento en que lo abrí, supe que esto no era un juego o un allanamiento al azar. 
 
    Decía: "¡Deja en paz a Brent! O de lo contrario". 
 
    Sentí una opresión en el pecho y miré alrededor de la habitación, el miedo se apoderó de mí. ¿Me estaba observando alguien? Salí de la habitación e inmediatamente llamé a Brent. 
 
    "¿Estás lista para la sorpresa que te prometí?", bromeó.  
 
    "Tienes que venir aquí. Ahora mismo. Ha ocurrido algo. Alguien ha estado en mi habitación". 
 
    "Voy para allá." 
 
    Y así fue. En unos instantes, me estaba empujando para examinar lo que ya había presenciado. "¿Qué coño ha pasado? ¿Has visto a alguien?". 
 
    "No", dije, intentando que no me temblara la voz. Tenía un millón de preguntas, pero cada una era difícil de formular. "Brent, ¿podría Aaron haber hecho esto?". Estudié su rostro mientras negaba con la cabeza. "Estaba tan enfadado antes. ¿Estás seguro?". 
 
    "No, sería incapaz. Sé que a veces es impulsivo, pero nunca haría algo así. ¿Por qué crees que lo hizo alguien que conocemos? Tal vez fue un robo, un allanamiento". Tal vez alguien buscaba algo". 
 
    "¿Como qué? No tengo nada que valga todo esto". Empujé mi mano hacia el desorden. "Además, está esto". Le pasé mi móvil y le miré mientras leía el texto. "¿Quién podría haber hecho esto? ¿Tienes a alguien en tu pasado, Brent? ¿Una amante despechada? ¿Una ex que quizá esté enfadada contigo?". 
 
    "Nicole", dijo, apoyando una mano reconfortante en mi hombro, "no puedo pensar en nadie que te hubiera hecho esto. Siento mucho lo que ha pasado. Déjame hacer algunas llamadas e intentar llegar al fondo del asunto". 
 
    "Tal vez fue uno de los candidatos. La gente puede llegar a actuar de forma extraña cuando pierde algo así". Me sentí incómoda, no quería estar sola en mi habitación.  
 
    Después de que insistiera, seguí a Brent a su habitación, todavía conmocionada por lo que había pasado.  
 
    "¿Estás bien?", me preguntó, cogiéndome las manos. 
 
    Asentí con la cabeza. "Lo han estropeado todo; toda mi ropa está destrozada. Lo que significa que no tengo nada nuevo que ponerme". 
 
    "Puede que aún quede algo abierto, pero me temo que vamos justos de tiempo. Déjame llevarte de compras después de cenar, a menos que quieras saltarte la cena y..." 
 
    "No, no, no." Sacudí la cabeza, recuperando la compostura. "Hoy he trabajado mucho y me esperan allí. No pasa nada. No voy a dejar que un matón me estropee la fiesta. De todas formas, mañana volvemos a casa. Lo conseguiré". Forcé una sonrisa, manteniendo una cara valiente cuando todo lo que podía pensar era lo fácil que era para alguien invadir mi espacio personal y arruinar todo lo que tenía. "Vamos al restaurante. Ya son casi las siete". 
 
    "Si estás segura".  
 
    "Estoy segura", dije, asintiendo con esa misma sonrisa pegada a mis labios. "Sólo necesito hacer una llamada rápida primero".  
 
    Asintió, dudando en dejarme sola. "Estaré abajo en el vestíbulo si me necesitas. Voy a la recepción a informar de esto, tal vez intente averiguar si había alguien raro merodeando". 
 
    "Gracias".  
 
    Brent me dejó en la habitación del hotel. Mientras esperaba a que el hotel enviara a alguien, saqué mi teléfono para llamar a Cece. Necesitaba una voz familiar, alguien en quien confiara.  
 
    "Nicole. ¿Cómo te va?" Su tono era apagado, casi incómodo. 
 
    "Conseguí el trabajo", dije con un tono positivo. 
 
    "Lo vi en las noticias. Felicidades", dijo con una evidente felicidad forzada. 
 
    "¿Por qué tengo la sensación de que no te alegras mucho por mí?". 
 
    "Me alegro por ti, pero también estoy preocupada. Nicole, ¿estás segura de que sabes lo que haces?". 
 
    "Sí. Estoy avanzando en mi carrera. Pensé que estábamos en la misma página". 
 
    "Vi el beso", respondió ella. "Y para ser totalmente honesta... creo que estás cometiendo un gran error". 
 
    "Sé que lo crees. Pero él no es quien tú crees que es. Me ayudó a conseguir este trabajo. Es bastante increíble, y si le das una oportunidad, también lo verás".  
 
    "¿Cómo puedo hacer eso, después de lo que hizo?". 
 
    "Cecé, no estoy tan segura de que él hiciera algo así. Creo que ambos fuimos víctimas de las circunstancias". 
 
    La oí suspirar, y eso significaba que no era fácil convencerla de que creyera.  
 
    "Podemos hablar mejor cuando vuelva", dije, esperanzada. "Si estás dispuesta a escuchar con la mente abierta". 
 
    "Sabes que lo haré. ¿Cuándo vuelves?". 
 
    "Mañana. Estaré en casa mañana por la noche".  
 
    "¿Nicole? Hay algo más, ¿no?". 
 
    "¿Qué?". 
 
    "Puedo oírlo en tu voz. ¿Ha pasado algo?". 
 
    Inhalé profundamente y lo dejé salir antes de contarle a Cece lo de mi invasión. "Sí. Alguien entró en mi habitación de hotel". 
 
    "¡Nicole! ¡Dios mío! ¿Estás bien?". 
 
    "Estoy bien, pero me han destrozado toda la ropa y ninguno de los dos tiene ni idea de quién ha podido ser".  
 
    "Bueno, viendo que conoces tan bien a Brent, no me imagino que tenga personajes turbios en su vida que no conozcas". 
 
    "Cece. ¿Puedes no hacer esto ahora mismo?". 
 
    "Sólo estoy diciendo. No creo que necesites involucrarte con alguien como él. Él no vale la pena. Vas a salir lastimada, ¿y para qué?". 
 
    ¿Para qué? ¿Por amor? ¿Era esto amor? ¿O me estaba esforzando demasiado? 
 
    "Sólo piénsalo", dijo ella. "No quiero que mi mejor amiga acabe en una mala situación, o en algo peor que estar casada con tu jefe".  
 
    "No es mi jefe", dije con tono amargo. 
 
    "Tampoco es el adecuado para ti".  
 
    No sabía qué decir, sinceramente. Cecé siempre me apoyaba en todo lo que hacía. Sin embargo, estaba empeñada en esto.  
 
    "Tengo que irme", dije, agotada de tanto intentarlo. "Estaré en casa mañana en cualquier momento". 
 
    "Llámame mañana entonces". 
 
    Colgué y sostuve el teléfono mientras mi cerebro intentaba procesar su rotundo disgusto por lo que sentía por Brent.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al día siguiente me levanté temprano, todavía cansada de una noche larga y agitada. La cena fue bien, aunque me sentí incómoda toda la noche, y esperaba que Brent no estuviera demasiado disgustado después de que rechazara su invitación a tomar una copa. Estaba demasiado nerviosa por todo lo que había pasado. Me dijo que lo entendía y se ofreció a cederme su cama si me daba miedo dormir en mi habitación, pero yo insistí en que necesitaba estar sola. Aunque no fuera por nada, me alegré de que fuera el último día. Le envié un mensaje a Brent cuando terminé de arreglarme temprano, haciéndole saber que lo vería en la conferencia, y luego apagué el teléfono. Sentía que necesitaba un poco de espacio después de todo lo que había pasado.  
 
    Con el mismo atuendo del día anterior, busqué en una boutique del hotel algunos accesorios para cambiar un poco mi look. Un bonito pañuelo y un cinturón a juego, junto con un par de grandes pendientes en forma de broche que me puse en los zapatos, fueron suficientes.  
 
    Una vez que llegué a la conferencia, me sentí como si estuviera caminando sobre cáscaras de huevo todo el tiempo. Aunque varias personas me felicitaron por haber conseguido el trabajo, me sentía fuera de lugar, como si fuera un desastre, y sólo quería irme a casa.  
 
    "¿Nicole?" Simone Tarwell me tocó el brazo, con preocupación en la voz. "¿Va todo bien? Pareces preocupada". 
 
    "Estoy bien", dije con demasiado entusiasmo en la voz. "Ha sido un fin de semana largo, pero estoy deseando empezar la semana que viene". 
 
    "Estoy deseando volver a hablar contigo. Estaremos en contacto".  
 
    "Me parece bien", sonreí. "Gracias de nuevo".  
 
    Me dio una palmadita en el brazo como una madre haría con su hija y me pareció sincera. Me hizo echar de menos a mi madre. "Hablamos pronto". 
 
    Mientras se alejaba, vi a Brent entrando en el centro de conferencias y sentí un calor instintivo cuando caminó en mi dirección. Esa calidez se disipó rápidamente cuando recordé cuántos golpes habíamos tenido ya en contra. Esto nunca iba a funcionar. No sabía a quién estaba engañando. Junté las manos detrás de la espalda y esperé a que se acercara. 
 
    "¿Nicole? ¿Va todo bien?". 
 
    "Es curioso, me han estado preguntando eso mucho hoy". 
 
    "Y con razón. Intenté localizarte, pero tu teléfono sólo salta el buzón de voz". 
 
    No respondí a eso. 
 
    "Es evidente que algo te preocupa", continuó. "Si es por lo que pasó anoche con tu ropa, lo entiendo perfectamente. Estoy aquí para lo que necesites". Podía oír la sinceridad en su voz. "Por cierto, hoy estás preciosa". 
 
    "Gracias", dije, encogiéndome al pensar que llevaba el vestido de ayer. "Estoy bien. Sólo tengo muchas cosas en la cabeza. Ya me entiendes".  
 
    No sabía qué hacer. No sabía cómo actuar. Tenía tantas dudas desarrollándose en mi cabeza. ¿Estaba haciendo lo correcto? ¿Valía Brent los problemas en los que me estaba metiendo? ¿Era tan sincero como yo creía desde hacía un par de días? Tenía que admitir que, hasta que destrozaron mis pertenencias, estaba pasando un fin de semana increíble. No entendía las dudas que tenía porque mi corazón me decía que fuera a por él. Necesitaba resolverlo rápido. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Veintiuno 
 
      
 
    Brent 
 
      
 
    Conduje por la conocida carretera de vuelta a Chicago. Esta vez la tensión era tan densa que se podía cortar con un cuchillo. Había intentado entablar una conversación trivial, pero Nicole sólo me daba respuestas breves, de una frase. Incluso probé mis bromas ingeniosas para animarla, pero ni siquiera eso sirvió para iniciar una conversación significativa. Había algo que le molestaba en lo más profundo de su ser, y lo ocultaba tras una fortaleza que yo no lograba penetrar. Sólo podía suponer que se debía a lo que le había pasado con la ropa en el hotel, algo que aún me costaba creer. 
 
    Realmente deseaba que se abriera conmigo, que hubiera algo que yo pudiera hacer para aliviar lo que la preocupaba.      
 
    "No puedo fingir que entiendo cómo te sientes ahora". La miré con la esperanza de ver algún indicio de que al menos me estaba escuchando, aunque fuera de forma indirecta. "Que alguien se meta en tu vida y viole tu espacio personal no puede ser fácil, pero te lo prometo. Llegaré al fondo del asunto. No me gusta verte disgustada o herida". 
 
    Me dedicó una media sonrisa antes de apartar la cabeza de mí.  
 
    "Lo siento Nicole. Siento que te haya pasado, pero no tiene nada que ver con lo que sea que se está gestando entre nosotros. No voy a fingir que no es nada". 
 
    Pude presenciar un cambio en su asiento esa vez, pero nada más. 
 
    "Nicole, háblame. No me dejes fuera. Es un largo viaje de vuelta a Chicago, y el silencio lo hace aún más largo." 
 
    "Lo siento. Estoy cansada", dijo en voz baja. "Anoche no dormí bien. Agradezco tu preocupación, de verdad. Pero creo que voy a intentar echarme una siesta". 
 
    Me aferré a esas palabras mientras ella ponía su asiento hacia atrás y rodaba parcialmente hacia su lado, de espaldas a mí. Y ahí se acabó todo. 
 
    Las siguientes horas, mientras conducía el último kilómetro por la I-90 hacia la ciudad, podría haber sido sólo yo y la música que elegí. No la culpé por no responder. Sólo deseaba que me dejara entrar.  En cuanto llegué al apartamento de Nicole, se bajó sin decir palabra. Salí del asiento del conductor y abrí el maletero, sacando su maleta hasta que ella me detuvo. 
 
    "Ya lo tengo", dijo, cogiéndome la maleta. 
 
    "Nicole. Cogí su mano con delicadeza y la puse contra mi pecho. "Averiguaré quién ha hecho esto. Lo arreglaré". 
 
    "Eres muy amable, pero no tienes que arreglarlo". Sus ojos estaban llenos de tristeza, y eso me mató. "Gracias por el viaje." Se inclinó hacia mí y me besó suavemente en la mejilla antes de entrar en su edificio.  
 
    Llegaré al fondo de esto. Lo juro.  
 
    En cuanto volví a mi casa, abrí el portátil y busqué investigadores privados en Google. Tras investigar un poco, obtuve el nombre y el número de un reputado investigador privado local y tuve la suerte de conseguir una cita con él para comer al día siguiente. Sabía que iba a poner mi vida bajo la lupa y me escandalicé de mí mismo por estar de acuerdo con eso, especialmente cuando el motivo era una mujer. No quería admitirlo ante nadie, ni siquiera ante mí mismo, pero sabía que lo que había entre Nicole y yo era algo más que sexo casual, y eso me asustaba muchísimo. 
 
    Unos fuertes golpes en la puerta me sacaron de mis pensamientos y vacilé. No me apetecía tener compañía. Poco después volvieron a llamar a mi puerta, con más fuerza y más fuerte, y me dijeron exactamente de quién se trataba.  
 
    "¿Y a qué debo este placer?". pregunté antes de abrir la puerta.  
 
    Lori estaba allí de pie con la cadera sobresaliendo hacia un lado y la mano en la cadera.  
 
    "Tan estupenda como siempre, por lo que veo". Dejé la puerta abierta de par en par y volví a entrar, dejándola en el umbral. Realmente no estaba de humor para tratar con ella en ese momento, pero no iba a decirle que se fuera.  
 
    "Sólo quería saber cómo estaba mi hermano mayor. Estaba en la cafetería y te vi pasar, así que supe que habías vuelto". Entró en la cocina y abrió la nevera, cogiendo una cerveza de la puerta. 
 
    "Un poco pronto para darle a la salsa, ¿no te parece?". le dije. "Sabes que no debes beber con la medicación". 
 
    Ella levantó una sola ceja mirándome. "Sólo es cerveza, Brent. No es como si estuviera bebiendo chupitos de tequila". 
 
    La miré, queriendo discutir por el bien de su salud, pero divagando, sabiendo que no escucharía ni una palabra. Se comportaba de forma extraña y había demasiadas coincidencias. La observé atentamente.  
 
    "¿Qué tal el fin de semana? Espero que sin incidentes". Abrió la botella y bebió un largo trago. 
 
    No respondí. Era la única manera de conseguir que me escuchara. No le gustaba que me enfadara con ella.  
 
    "Tratamiento silencioso, ¿eh? Ya sabes cuánto me gusta". 
 
    Me limité a ver cómo se ponía rígida y giraba la cabeza hacia mí. "Relájate, ¿quieres?", espetó. "Dejé los medicamentos. No me hacían ningún bien. Además, me estreñían". Bebió otro sorbo de cerveza.  
 
    No podía saber si decía la verdad, pero su actitud desafiante la superaba. "Te conozco bastante bien, hermanita". 
 
    "¿Y eso qué tiene que ver?".  
 
    "Que estés aquí, controlándome, asegurándote de que estoy bien; algo estás tramando". 
 
    Echó la cabeza hacia atrás y se rió, pero era una risa falsa, obviamente. "La única razón por la que estabas en esa cafetería era para asegurarte de que volvía. Solo". Estaba pescando, sí. Buscando alguna pista de que ella supiera lo que le había pasado a Nicole. Pero mi hermana siempre tenía una buena cara de póquer, incluso si ella era la culpable.  
 
    "Sólo me preocupo por tu bienestar, hermano mayor. Me preocupo por ti".  
 
    "Uh huh. Y para responder a tu pregunta, nuestro fin de semana fue bastante exitoso hasta el final. Y quizá tú sepas algo de eso". 
 
    Se dio la vuelta y se echó el pelo a un lado, ladeando la cabeza y mirándome con esa cara de despiste que había practicado y perfeccionado mientras crecía. 
 
    "Sé lo del éxito de Nicole", respondió. "Lo vi en las noticias de la noche. Me encantó cómo lo celebró. Tienes que felicitarla de mi parte. En cuanto al resto de tu historia, soy toda oídos. Ya sabes que me encanta el buen drama". 
 
    "Alguien entró en la habitación de hotel de Nicole y la saqueó. Destruyeron toda la ropa que tenía".  
 
    "¿Está bien?" Su tono era plano, pero era algo normal para Lori. 
 
    "Físicamente, sí, pero la trastornó mucho, por decirlo suavemente". 
 
    "Qué pena". Se alejó de mí y se apoyó en la encimera, cogiendo un par de uvas de mi frutero y metiéndose una en la boca.  
 
    "Te lo preguntaré una vez más", dije, sin moverme. "No sabrás nada de eso, ¿verdad?". 
 
    Se rio suavemente, se metió otra uva en la boca y se acercó. Sus ojos se clavaron en los míos cuando se detuvo frente a mí. Levantó la mano rápidamente y me dio una bofetada antes de transformar su sonrisa en algo sombrío y enfadado. "¿Cómo te atreves a acusarme de algo tan insignificante? Tal vez, cuando busques a un sospechoso, deberías mirarte en el espejo. Aunque no lo hayas hecho tú, quizá hayas sido el motivo. Tal vez tú te lo buscaste". 
 
    "¿Y cómo es eso?" Dejé que el escozor de su bofetada se absorbiera en lugar de darle la satisfacción que me estaba dando. "¿Cómo demonios he podido instigar algo tan atroz?". 
 
    "¡Permitiendo que continúe esta farsa!", replicó. "Veo que evidentemente te ha clavado las garras si ya has recurrido a acusar a tu propia sangre de algo tan, ¿cómo lo has llamado? ¿Horrible?" Sacudió la cabeza con remordimiento, mirándome como si yo no tuviera ninguna posibilidad en el mundo. "Pobre hermano mayor. ¿Quién iba a pensar que dejarías que una mujer como ella se te acercara tan fácilmente?". 
 
    "No sabes de lo que estás hablando". Intenté reprimir mi ira, pero ella sabía cómo sacármela. 
 
    "Sé exactamente de lo que estoy hablando. Salir con esta mujer sólo os está creando estrés a los dos. Se suponía que nunca iba a funcionar. Es una mierda de acuerdo fortuito que os ha puesto a los dos en un aprieto que podría haberse anulado fácilmente. ¡Divórciate de esa zorra! ¡Seguid adelante! Deja de intentar moldear esta farsa en algo a lo que merezca la pena aferrarse".  
 
    "No sé por qué todo el mundo está tan en contra de Nicole. Admitiré que todo esto no empezó de forma ideal, pero ella no es una mala persona. Incluso si las cosas no funcionan entre nosotros, no es por su carácter." 
 
    "Mmhmm." Se quedó allí, engreída, prejuiciosa, insensible. "No me importa lo que hagas con ella. Podéis ser sólo amigos. Puedes decirle que se vaya. Demonios, puedes tirártela hasta que no pueda caminar, siempre y cuando te divorcies y sigas divorciado. No me sentaré y veré como ella se queda lo que no es suyo". 
 
    "No la conoces como yo". 
 
    "Sí", me interrumpió, con la mano en la cara. "Eso ya lo has dicho. Yo tampoco quiero". Me miró largo rato, preparada para su siguiente portazo. "Bueno, escucha, me voy a ir de aquí antes de que empieces a ponerte ñoño y con ojos de tonto conmigo. Pero no digas que no te lo advertí". 
 
    Podría haber discutido con ella, pero no habría servido de nada. Cuando se decidía por algo, no había forma de cambiarlo. Tenía que demostrarle lo maravillosa que podía ser Nicole. Y lo haría justo después de descubrir quién había entrado en su habitación. 
 
    Lori dejó su cerveza sobre la encimera y se marchó con un simple gesto de la mano antes de salir. Agravado por su visita sorpresa, cogí la botella de whisky de la barra y me serví una doble antes de sentarme en el sofá. Me molestaba que Lori fuera tan testaruda, pero era mi hermana y no era culpa suya que fuera así. Pero me comprometí a ayudarla a entender lo que sentía por Nicole. Al igual que con Elizabeth, creía que Lori también podría llegar a gustarle algún día. 
 
    Me quedé mirando por el ventanal y reflexioné sobre este último pensamiento.  
 
    ¿Qué siento por Nicole?  
 
    Sabía que lo que sentía por ella era distinto de lo que sentía por otras mujeres con las que había estado.  
 
    Volví a servirme el whisky, llenándome la boca con su rico sabor mientras pensaba en lo que realmente sentía por ella. Fuera lo que fuese lo que había entre nosotros, iba en serio y me ponía nervioso. ¿Me atrevía a abrirme y volver a ser vulnerable? ¿Estaba preparado? No tenía ni idea. Lo único que sabía era que alguien estaba haciendo todo lo posible para evitarlo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Veintidós 
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    "¿Tienes la pieza promocional para el desfile de moda en otoño?". Estaba hojeando una pila de papeles que había jurado archivar más veces de las que podía contar, buscando el diseño. "Quiero tenerlo terminado antes de la fecha límite, para que tengamos tiempo de retocarlo". 
 
    Cecé estaba al otro lado de mi mesa. "Lo tengo en un correo electrónico listo para pasar a edición. Lo tendré de vuelta mañana". Estás sonriendo", dijo. "¿Qué pasa?". 
 
    "Esta mañana me han llamado del Chicago Times y tienen un encargo para mí". 
 
    "¡Nic! Es fantástico".  
 
    "Me preguntaba si podrías hacer un poco de trabajo de campo para mí". 
 
    "Por supuesto. Lo que necesites". 
 
    "Te enviaré la información. Avísame si tienes preguntas".  
 
    "Oh". Se giró justo antes de llegar a la puerta. "Hay alguien que quiere verte". 
 
    Levanté la vista de mi trabajo. "¿Quién? No tengo ninguna cita programada". 
 
    ¿Era Brent?  
 
    Se me revolvieron las tripas al pensarlo. Sus visitas habían aumentado desde que intenta resolver los problemas de mi empresa, pero esa mañana estaba allí.   
 
    "¿"Lori Adams"? Dice que trabaja con..." 
 
    "Oh". Me hundí un poco. "Es la hermana de Brent". 
 
    Cecé soltó un pequeño grito ahogado. "¡Oh!". 
 
    "¿Por qué quiere verme?".  
 
    Como si nada, Lori entró en mi despacho con cara de engreída y cabreada. "Tenemos que hablar". Miró a Cecé. "Lo siento, pero estaba cansada de esperar".   
 
    Me eché hacia atrás en mi silla, sabiendo que esto no iba a ser una simple visita amigable. 
 
    "Hola, otra vez". Traté de sonar feliz de verla. "¿Qué puedo hacer por ti?".  
 
    Cece no esperó a que le preguntara antes de salir de la habitación. 
 
    Lori se acercó a mi escritorio y se inclinó hacia delante, con las manos sobre mis papeles. "¿Qué intentas hacer?". 
 
    Sacudí la cabeza, confundida ante su acusación. "No estoy segura de a qué te refieres".  
 
    "Pasas el fin de semana en la cama con mi hermano y te ocurre algo desafortunado, ¿así que me echas la culpa a mí? ¿Me acusas de destruir tus cosas? ¿Probablemente ropa que está mucho mejor en el contenedor de todos modos?". 
 
    "No creo que..." 
 
    "Ese es el problema, Nicole. Tú. No. Piensas. A mi hermano le iba bien antes de que te colaras en su vida, no una, sino dos veces".  
 
    "¿De qué estás hablando?" Me levanté de la silla, lista para actuar si era necesario.  
 
    "¿Tengo que explicártelo? Dios, realmente debes ser tonta". 
 
    Abrí la boca para defenderme, pero no me salía nada. ¿Cómo te defendías de alguien que tenía sus propios demonios con los que lidiar? ¿Realmente estaba de vuelta en el instituto defendiéndome de una matona que cree que puede hablarme así? 
 
    "Primero en Las Vegas", continuó, "y luego, ¿este fin de semana? No te vas a librar del divorcio, y no te vas a llevar nada excepto la ropa de mala calidad que llamas moda", espetó.  
 
    "¿Así que fuiste tú?" pregunté, caminando alrededor de mi escritorio hacia ella. "¿No es así?". 
 
    "No. Retrocedió unos pasos y se cruzó de brazos. "No he sido yo. No recurro a juegos de niños. Cuando ataque, lo sabrás. Nadie te quiere cerca, ni siquiera mi hermano. Sólo que ahora está demasiado ciego para verlo. Puede que no haya puesto patas arriba tu patético mundo, pero puedes estar segura de que lo haré si no dejas en paz a Brent".  
 
    "Lo que pase entre Brent y yo francamente no es asunto tuyo", dije, sin echarme atrás. "Creo que deberías irte o llamaré a seguridad". Apreté la mandíbula queriendo echarla yo misma.  
 
    "Me iré, pero que sepas que esto no ha terminado", gruñó. "Aléjate de mi hermano o tendrás que lidiar con mucho más de lo que firmaste". Lori se apartó lentamente de mí, con los ojos entrecerrados y la boca fruncida.  
 
    ¿Por qué tiene que ser tan malvada? Nunca le hice nada ni a ella ni a Brent para darle la razón.  
 
    No respiré tranquila hasta que desapareció de mi despacho. Cuando la tensión en mi interior empezó a remitir, Cece ocupó su lugar. "¿Qué diablos fue eso, si puedo preguntar?", dijo, con una expresión de preocupación en su rostro.  
 
    "No estoy segura. Parece creer que tengo algo contra su familia, sobre todo contra Brent". Negué con la cabeza, desconcertada por lo que pudiera pensar.  
 
    Cece extendió la mano y me tocó el brazo. "No me fío de esa mujer", dijo, mirando hacia la puerta. "Sabes que te quiero, pero... quizá sea bueno que rompas todos los lazos con Brent. No la querría como cuñada". 
 
    Tenía razón, y yo quería creerla, pero algo en mi interior me decía que aguantara.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    "Voy a salir", dijo Cece, asomando la cabeza por la puerta. "Asegúrate de cerrar. Eres la última en la oficina".  
 
    "Claro", dije, recogiendo mis cosas. "Si quieres esperar dos minutos, saldré contigo".  
 
    "¿Todavía preocupada por lo que dijo Lori antes?". 
 
    "Mentiría si dijera que no, creo en sus amenazas. Creo que es lo suficientemente inestable como para hacer algo burdo. Pero no puedo dejar que me afecte". Salimos juntas de mi despacho y nos dirigimos al vestíbulo. "Tengo una serie de entrevistas preparadas para esta tarde y necesito estar concentrada. Es mi gran oportunidad y no puedo fastidiarla".   
 
    "Y no lo harás. Lo harás genial".  
 
    Cuando llegué a la cafetería, tres de las cuatro mujeres ya habían llegado. A pesar de que todavía me sentía un poco nerviosa por mi encuentro con la hermana de Brent, puse mi cara de póker y les sonreí mientras entraba, dejando mis cosas sobre la mesa. Abrí mi expediente y repasé rápidamente lo que había estudiado antes.  
 
    "Buenas noches", dije, mirando a cada una de ellas. "Gracias por reunirse conmigo. Para recapitular por qué están aquí, estoy haciendo un artículo para el Chicago Times sobre las mujeres que trabajan después del trabajo. Es decir, mujeres de éxito empleadas de 9 a 5 que también tienen un segundo trabajo, como camarera", dije, señalando con la cabeza a una hermosa morena. "Bailarina". Asentí y sonreí a una joven rubia. "Y conductora de Uber". Miré a la tercera mujer, también rubia, con tatuajes en los brazos. 
 
    "No", dijo la segunda rubia con un poco de actitud. "¿Yo soy la tatuadora?". Levantó uno de sus brazos. 
 
    "Por supuesto. Le pido disculpas". Eché un vistazo a mi expediente y observé que la otra mujer, la conductora de Uber, también tenía tatuajes, pero su foto estaba intercambiada con la de la mujer sentada frente a mí.  
 
    "Siento llegar tarde". Me giré para ver a un hombre con dos cámaras colgadas del cuello que entraba a trompicones y se acercaba a nuestra mesa. "Me enviaron a hacer una sesión para el periódico. Debería haber estado aquí y preparado ya". 
 
    No recordaba que Simone hubiera mencionado nada sobre un fotógrafo, pero tampoco me sorprendió tanto.  
 
    "Está bien", dije, mirando hacia la puerta en busca del cuarto entrevistado. "Puedes usar la mesa de al lado". Señalé la más cercana. 
 
    "Bonito tatuaje", dijo la rubia, asintiendo a su mano. "Aunque conozco a alguien que podría haberlo hecho mejor", bromeó. Le mostró una carta. "Toma. Puedo darte un retoque".  
 
    "Creo que está bien", dijo él, ignorando sus coqueteos. "Gracias de todos modos". Deslizó la tarjeta por la mesa hacia ella, y ella frunció el ceño antes de cogerla y metérsela de nuevo en el bolsillo. 
 
    Amargada por naturaleza, pensé.  
 
    "Empecemos, ¿vale? dije, hojeando algunas páginas de mi carpeta. "No creo que la conductora de Uber vaya a aparecer. Tal vez pueda reprogramarla para más tarde".  
 
    "A lo mejor ha tenido problemas con el coche", se rió la tatuadora.  
 
    Las otras dos señoras se rieron y sorprendí al fotógrafo mirándome fijamente, con una sonrisa en los labios como si estuviera flirteando conmigo. Pero no le correspondí. Empezó a hacer fotos mientras yo empezaba mi primera entrevista con la camarera. 
 
    "Bueno, señorita Engle, hábleme de su trabajo diario. ¿A qué se dedica y qué es lo que más le gusta de su trabajo?". 
 
    Miré a la tatuadora cuando sentí su mirada clavada en mí, deseando haber empezado con su entrevista. Parecía cabreada mientras miraba fijamente al fotógrafo, y luego me miró directamente a mí. Parecía más interesado en hacerme una foto a mí que a los demás. 
 
    Me encogí de hombros y continué con mi entrevista -repasando mi lista de preguntas y anotando sus respuestas- hasta que tuve suficientes para hacer el artículo interesante.  
 
    "Gracias", dije, saludando con la cabeza a la camarera. "Le avisaremos cuando se publique el artículo. Tomemos un descanso de cinco minutos".  
 
    Me levanté y me estiré.  
 
    "¿Quiere tomar algo?" preguntó el fotógrafo, señalando mi taza de café vacía. "Yo invito". No había preguntado a los demás, poniéndome en un aprieto con Miss Tattoo Expo una vez más.   
 
    "Estoy bien. Gracias", dije, tratando de mantener la ligereza.  
 
    "Tengo que decir que eres buena en esto de las entrevistas". Estaba cambiando los objetivos de su cámara. "Pensé que este encargo iba a ser un artículo al azar que no interesaría a muchos lectores, pero parece que sabes cómo sacarle ese interés. Bien hecho".  
 
    Sonreí. "Gracias. Llevo unos cuantos años haciendo esto. Perfeccionando cosas por el camino".  
 
    Asintió. "Es como yo con mi cámara. Nunca fui a la escuela. Lo cogí como hobby y aprendí solo. Supongo que cuando amas lo que haces, no importa el tipo de educación o experiencia que tengas". 
 
    "No podría estar más de acuerdo", dije. "Tengo algo de educación, pero sinceramente lo que aprendes cuando estás en el campo te da esa experiencia práctica que el aula no ofrece. Aprender detrás de un escritorio no te lleva muy lejos antes de que puedas mojarte los pies y dejar que la experiencia te lleve adonde tienes que ir".  
 
    "¿No leí en algún sitio que montaste tu propia empresa? Tuviste bastante éxito, si no recuerdo mal". 
 
    "Lo recuerdas bien". Me impresionó que investigara un poco antes de aparecer con su cámara. Hizo sus deberes.  
 
    "Entonces, ¿qué pasó? Si no te importa que me entrometa". Su sonrisa era contagiosa. 
 
    "Supongo que confié demasiado tiempo en un cliente que era demasiado grande. Acaparaba la mayor parte de mis ventas y, cuando se mudaron a otro país, se llevaron su negocio con ellos. Fue un duro golpe, y mi empresa no pudo recuperarse". 
 
    "¿De ahí el segundo trabajo?". 
 
    "Sí, algo así", me reí entre dientes, sosteniendo mi bloc de notas. 
 
    Las dos mujeres restantes volvieron a la mesa y el fotógrafo dio un paso atrás para reanudar su trabajo.  
 
    Durante la siguiente media hora, mezclé las dos últimas entrevistas y obtuve suficientes detalles antes de darles las gracias y terminar el proceso. Cuando se marcharon, nos quedamos solos el fotógrafo y yo. 
 
    "Me llamo Jason". Me tendió la mano y se la estreché con una sonrisa. Su tacto era cálido y acogedor, como el de Brent la noche que nos conocimos. Intuí que buscaba algo más que una simple charla.  
 
    "Nicole", dije, retirando la mano con suavidad. "Aunque, por supuesto, eso ya lo sabes".  
 
    "Ha estado bien. Me encantaría saber más de ti, ¿quizá tomando algo?". Señaló con la cabeza hacia la salida. 
 
    "¿Unas copas? ¿Esta noche? ¿Ahora?" No estaba segura de por qué, pero miré alrededor de la habitación buscando un reloj como si la hora fuera a responder a mi pregunta. 
 
    "Sí", se rió entre dientes. "A menos que tengas otras obligaciones". 
 
    Brent me vino a la mente. Él debería haber sido mi obligación, pero ¿lo era? ¿Lo éramos nosotros? No era fácil etiquetar lo que había entre nosotros, dadas las circunstancias. No podía negar lo que sentía por él, pero ¿me estaba engañando a mí misma? ¿Preparándome para el fracaso? Nuestro matrimonio no era real, así que quizá nuestra relación tampoco lo era.  
 
    Dios, una chica podría volverse loca pensando en esto.  
 
    Lo miré y pensé que tal vez era algo que tenía que hacer. Tal vez sería una buena distracción y me ayudaría a sacarme a Brent de la cabeza.  
 
    "No tengo ningún plan", dije. "Y claro, me encantaría tomar algo". "¡Me alegro de oírlo! Hay un bar estupendo a unas manzanas de aquí. Podríamos ir juntos". 
 
    "Suena bien".  
 
    Mientras recogía mis cosas, no podía evitar sentir una punzada de culpabilidad, por mucho que racionalizara mi relación con Brent.  Ni siquiera estaba segura de lo que había entre nosotros. Los dos estábamos tramitando el divorcio, obviamente había gente en su vida que no nos quería juntos y parecía que él estaba tan confundido sobre nosotros como yo. Sin embargo, aparté toda la energía negativa de mi mente y estaba decidida a ser lo más abierta posible.  
 
    Sonreí a Jason mientras me seguía fuera de la cafetería. El paseo fue corto y la conversación fluyó con facilidad. Cuando llegamos al bar, me abrió la puerta. "Bienvenido a lo más parecido a Cheers de la zona", me dijo.  
 
    Mi mente volvió a la vieja comedia que solía ver con mi padre. La sensación de calidez, el lugar donde todo el mundo sabía tu nombre, el ambiente acogedor. No tardé mucho en adaptarme al lugar. 
 
    Después de la primera ronda de bebidas, estaba disfrutando de la compañía de Jason, e hice todo lo posible para no pensar en Brent.  
 
    "Así que", dije, apoyándome en la mesa. "¿Cómo conoces este sitio? ¿Vienes mucho por aquí?". 
 
    "Solía hacerlo", respondió, "con una ex novia. A ella no le gustaba mucho el ambiente de los bares, así que yo intentaba hacérselo pasar lo mejor posible". 
 
    "¿Supongo que te gusta el ambiente de los bares?". 
 
    Asintió. "Sí, me gusta. Conoces a mucha gente diferente cuando sales y el alcohol fluye con facilidad. He conseguido varios trabajos de fotografía en sitios como éste". 
 
    Asentí con la cabeza y miré a mi alrededor por la sensación acogedora que me daba.  
 
    A Brent le encantaría este sitio. A veces se hace el rico y el poderoso, pero en el fondo tiene los pies en la tierra.  
 
    "¿En qué estás pensando?" preguntó Jason, sacándome de mis pensamientos.  
 
    Me sorprendí a mí misma sonriendo y me senté recta, borrando la sonrisa de mi cara. "En realidad, en nada. Este lugar me recuerda a mi padre. Eso es todo", dije, inventando una excusa.   
 
    "Me he metido en bastantes problemas aquí, lo admito".  
 
    Jason es simpático, pensé, tratando de convencerme de que era alguien con quien podría disfrutar.  
 
    Mi impresión era que era despreocupado, un poco peligroso y poco fiable. Justo lo contrario de lo que necesitaba en mi vida, pero tenía casi treinta años y, sinceramente, ya no tenía ni idea de lo que necesitaba. Tal vez sólo necesitaba bajar las defensas y divertirme un poco con la vida. Sin pensar. Sin preguntarme si era la persona adecuada para mí. Sólo divertirme. 
 
    "Me gustas, Nicole", dijo sin rodeos. "Eres divertida, muy atractiva y apuesto a que también eres muy buena". 
 
    "¿Cómo dices?" dije, sorprendida por el tono sugerente.   
 
    ¿Acaba de decir lo que creo que ha dicho? No te ofendas. Al fin y al cabo, es un tío. Tienen dos cabezas con las que piensan y la primera suele ser la de los pantalones. 
 
    Fingí una risa y levanté la cerveza antes de dar un sorbo. 
 
    "Y creo que yo también te gusto", dijo inclinándose y rodeándome con el brazo. Fue entonces cuando sentí su otra mano deslizarse entre mis piernas y me puse rígida. Se inclinó aún más e intentó besarme, pero me aparté, empujando su mano hacia él. 
 
    "No creo que esté preparada para eso", le dije, tratando de mantener las cosas como estaban.      "Hablemos y conozcámonos". 
 
    "Oh, vamos Nicole", presionó, "Ya sé suficiente. Soltémonos un poco y dejemos que la noche nos lleve donde quiera".  
 
     Se inclinó una vez más con su brazo más apretado a mi alrededor y yo lo empujé hacia atrás, saltando de mi silla. Llamé la atención de todo el bar, que era exactamente lo que quería hacer mientras le decía que no me interesaba. Rebusqué en mi bolso y saqué algo de dinero, tirándolo sobre la mesa para mis bebidas para asegurarme de que sabía que no estaba obligada a nada con él. 
 
    "Que pases una buena noche, Jason", dije, desconcertada por sus insinuaciones no deseadas. Salí del bar y volví hacia mi coche, rezando para que no me siguiera, y sin pensármelo dos veces saqué el teléfono y llamé a Brent. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Veintitrés 
 
      
 
    Brent 
 
      
 
    Tumbado en mi cama, miré al techo, entre pensamientos de Nicole jugando en mi mente. Hacía unos días que no la veía y, sin embargo, seguía presente en mi cabeza. Tal vez Lori tenía razón. Tal vez era para mejor. Tal vez Nicole no pertenecía a mi vida.  
 
    Entonces, ¿por qué no puedo dejar de pensar en ella? 
 
    Respiré hondo e intenté sacármela de la cabeza cuando sonó el teléfono en la mesilla que había junto a la cama. Era casi medianoche y el nombre de Nicole en la pantalla me preocupaba. Me senté en la cama y contesté rápidamente.  
 
    "¿Nicole? ¿Estás bien?". 
 
    "Hola". Su voz era suave, recatada. Algo la preocupaba. Me di cuenta por su tono. "Sí. Estoy bien. Sólo... esperaba que pudiéramos vernos en algún lugar y hablar". 
 
    "¿Esta noche?" Ya había empezado a levantarme de la cama.  
 
    "Sé que es tarde y siento haberte llamado, pero tengo que hablar contigo".  
 
    "¿Sobre qué? ¿Seguro que estás bien?" Tanteé para ponerme los pantalones con el teléfono entre la oreja y el hombro. Estaba emocionado por verla, pero aprensivo a la vez. Hacía unos momentos estaba tumbado en la cama tratando de disipar los pensamientos que tenía sobre ella, y ahora aquí estaba corriendo para llegar a ella sólo porque llamó y dijo que quería verme.  
 
    "Sí. Quiero hablar de nosotros. Necesito saber qué es esto, hacia dónde nos dirigimos. Necesito algo concreto sobre lo que construir, si es que hay algo sobre lo que construir". 
 
    Me senté en el borde de la cama, escuchando atentamente. Normalmente habría cerrado una conversación así en cuanto me hubiera dado cuenta, pero estaba hablando con Nicole. No quería cerrar nada con ella.  
 
    Pensé por un momento, buscando en mi mente un lugar donde pudiéramos encontrarnos. "Hay un museo que abre hasta tarde esta noche. Se llama Planetario Adler. Está en Lake Shore Drive. Está justo en el lago". 
 
    "Sé dónde es". 
 
    "Puedo estar allí en media hora, o puedo recogerte e ir juntos", le ofrecí.  
 
    "Nos vemos allí". Ella dudó. "Gracias, Brent".   
 
    El teléfono se desconectó y me preparé rápidamente para irme, con sus palabras pesando en mi mente. Estaba impaciente por volver a verla.       
 
    Cuando llegué, Nicole ya estaba allí, sentada en la escalera. Estaba guapísima con un vestido largo azul claro vaporoso y sandalias de tiras, el pelo cayéndole en cascada por los hombros. Sus ojos se iluminaron al verme, pero parecía preocupada o disgustada por algo. El hecho de que me llamara me decía que, o bien estaba disgustada por algo que le había hecho cuestionarse lo que había entre nosotros, o bien necesitaba saber lo que yo sentía por ella. 
 
    Guardé silencio hasta que estuve en el escalón frente a ella, tomé sus manos entre las mías y la puse de pie. "Vamos", le dije. "Tengo una sorpresa".  
 
    Su expresión se transformó en una sonrisa mientras me seguía escaleras arriba. La conduje al interior del edificio abovedado y estreché la mano del director cuando nos recibió en la puerta.  
 
    "Sr. Donovan", dijo el hombre. "Me alegro de volver a verle. ¿Y ésta es la encantadora señorita Johnson?" La saludó con la cabeza.  
 
    "Hola", respondió ella cortésmente. 
 
    "Por aquí", dijo, guiándonos a través de un cautivador pasillo azul iridiscente hasta uno de los teatros. "Este es nuestro teatro Grainger Sky. Sus techos abovedados de treinta y seis pies de altura te ofrecen una experiencia de trescientos sesenta grados que te hará sentir como si estuvieras arriba en las estrellas". 
 
    Quería ver la cara de Nicole, pero al entrar, las únicas luces eran unas pequeñas luces empotradas que iluminaban las escaleras. Fue suficiente para indicarnos por dónde ir, así que caminé hasta un pasillo intermedio antes de tomar asiento. Nicole se sentó a mi lado, con su mano fuertemente agarrada a la mía. Ambos miramos al director cuando empezó a explicarnos por qué estábamos allí. 
 
    "Esta noche, presentamos el cielo nocturno de Chicago como nunca antes se había visto en la ciudad de Chicago", dijo. "Con las luces de la ciudad, es imposible mirar a las estrellas y ver la luna brillando hacia abajo, pero con nuestro teatro abovedado, puedes presenciar la espectacular vista como si estuvieras arriba en el espacio y viviendo entre las propias estrellas".  
 
    "¿Por qué no hay nadie más aquí?" susurró Nicole.  
 
    "El señor Donovan ha sido lo suficientemente generoso como para alquilar todo el espacio durante el resto de la velada, para que lo disfrutes a solas".  
 
    "¿Brent?" Me miró y apenas pude distinguir sus grandes ojos mirándome. 
 
    "Supuse que querías hablar en privado, así que organicé esto. No hay nada más privado que el espacio, ¿verdad?". Sonreí, esperando que todo esto le pareciera bien. 
 
    "Disfrutad del espectáculo", dijo el director, inclinando la cabeza antes de desaparecer.  
 
    La pantalla abovedada que ocupaba todo el teatro superior se iluminó con una luna grande y muy realista con millones de estrellitas centelleantes a su alrededor, y el gerente no se equivocaba. Parecía que estábamos sentados en medio de todo.  
 
    Nicole soltó un grito ahogado y sus ojos se abrieron aún más al mirar alrededor de la sala. "Jesús", susurró. 
 
    Creo que disfruté más viéndola a ella que al espectáculo en sí. Froté su dedo con mi pulgar y esperé pacientemente a que me dijera lo que pensaba mientras contemplaba el cielo nocturno que cambiaba lentamente a nuestro alrededor. 
 
    Su rostro se calmó, su postura se enderezó y respiró hondo. "Te odiaba", dijo en voz baja.  
 
    "Vale", dije preocupado, inseguro de lo que quería decir. "No esperaba que la conversación empezara así..." 
 
    Se giró hacia mí: "Las Vegas", rió, para mi alivio. "Ahora parece tan lejano, pero aunque se suponía que todo era falso, había algo real entre nosotros. Lo sentí, Brent. Sé que tú también lo sentiste. Cuando descubrí quién eras en realidad y lo que creía que habías hecho, fue como si me clavaran un cuchillo en el pecho. Te odiaba". 
 
    Me limité a sentarme y escuchar. Había mucho más detrás de sus palabras.  
 
    "Ahora, no estoy tan segura de lo que siento", dijo, sacudiendo la cabeza. "Hay tantas razones por las que debería alejarme de ti, pero no puedo". 
 
    "¿Por qué no?" No quería hacer la pregunta. No quería que cambiara su respuesta, pero necesitaba saber lo que sentía. 
 
    Dudó, sus ojos se movían de un lado a otro. "Nunca podría verme saliendo con alguien como tú. Siempre me han atraído los hombres tóxicos, todos los equivocados". 
 
    "¿Y ahora?". 
 
    "Pensé que eras uno de esos tipos, pero había algo en ti, algo en tus ojos. Incluso cuando estabas en tu peor momento, había un poco de ese algo que me mantenía allí. Algo seguía atrayéndome y he llegado a conocerte a un nivel más profundo. He llegado a conocerte lo suficiente como para saber qué es esto". Agitó la mano entre nosotros. "Cuando lo sepa, sabré cómo seguir adelante con mi vida".  
 
    "Para ser sincero". Levanté la vista hacia las estrellas e inhalé un suspiro purificador. "Solía pensar que nunca volvería a amar, pero aquí estoy, intentando descifrar esto una vez más". 
 
    Me miró con curiosidad, como si no estuviera segura de lo que quería decir.  
 
    "Se lo di todo a Elizabeth", continué. "Mi corazón, mi vida, todo. Cuando murió, me cambió. Tenía demasiado miedo de volver a abrirme a alguien. Juré que nunca me volverían a hacer daño de esa manera, así que me cerré a la posibilidad y volqué todos los aspectos de mi vida en mi trabajo. Supongo que lo llevé demasiado lejos, pero si no lo hubiera hecho, no te habría conocido".  
 
    Nicole bajó la mirada y cerró los ojos, asintiendo con la cabeza.  
 
    "No quería admitirlo, pero Las Vegas también fue más que esa boda falsa para mí". Mis palabras atrajeron sus ojos hacia los míos. "Haces que sea imposible mantenerme alejada. Eres todo en lo que pienso, Nicole. Y para ser honesto, tenemos demasiado en común como para no sentirnos atraídos el uno por el otro". 
 
    "¿En serio? ¿Tenemos mucho en común?" Su sonrisa era contagiosa.  
 
    "Los dos trabajamos duro por lo que queremos, por lo que tenemos. Y ambos nos preocupamos por la gente que nos rodea, y luchamos por mantener eso". 
 
    "¿En serio, eso es todo?", preguntó, acercando su cuerpo al mío.  
 
    "Bueno, eso y... esto". Incapaz de resistirme por más tiempo, puse mis dedos bajo su barbilla y atraje su cara hacia la mía hasta que presioné mis labios contra los suyos. Divino. Cerré los ojos y me empapé de ella, de su olor, de su sabor, de ella. Vacilé hasta que ella respondió con un leve gemido que me llenó de energía. Cuando cerró los ojos, profundicé el beso, la determinación se apoderó de cualquier duda que tuviera sobre nosotros. En ese momento me di cuenta de que me estaba mintiendo. Quería esto. La quería a ella.    
 
    Nos separamos cuando un silbido y un crujido sonaron por los altavoces, lo que nos permitió abrir los ojos y ver cómo una brillante estrella fugaz se lanzaba a través del cielo nocturno sobre nosotros.  
 
    "Pide un deseo", susurré.  
 
    Nicole cerró los ojos y una sonrisa se dibujó en sus labios. Cuando los abrió, brillaban como las estrellas que estaba contemplando.  
 
    "¿Quieres saber qué he deseado?", preguntó mirándome.  
 
    "Se supone que no debes decírselo a nadie".  
 
    "Bueno, voy a decirlo de todos modos". Puso su mano sobre la mía. "Quiero intentarlo. Sea lo que sea lo que hay entre nosotros, quiero más".  
 
    Resistí el impulso de estrecharla entre mis brazos y responder por ella, pero no me moví. Necesitaba estar seguro de lo que ella quería porque yo estaba totalmente dentro. 
 
    "¿Estás segura?" Le pregunté.  
 
    Ella asintió. "Estoy segura. Es demasiado fuerte para dejarlo". 
 
    "¿Qué pasa con las amenazas que has estado recibiendo? ¿Y si empeoran?". 
 
    "Creo que... juntos podemos descubrirlas. Involucrar a la policía, tal vez establecer algún tipo de vigilancia. Podemos atrapar a quien esté haciendo esto. No quiero que ese sea el factor decisivo que te saque de mi vida".  
 
    Asentí, teniendo una sensación de calor en el pecho que no me había permitido sentir en mucho tiempo. "Vale, hagámoslo oficial entonces. Hagamos esto bien, una relación de verdad".  
 
    "¿Qué quieres decir, como... tu novia?". 
 
    "Sí. Sea mi novia, Sra. Donovan." Me llevé su mano a los labios y besé sus dedos. Decir las palabras en voz alta lo hacía más concreto, más real, y eso me hacía feliz. 
 
    Su risita fue deliciosa cuando dijo: "¡Claro que lo haré! Probaré tu mundo lujoso y caro, si tú estás dispuesto a darle una oportunidad a mi aburrida vida normal". 
 
    Me sentí como un colegial con su primer enamoramiento en brazos. Sonreí desde dentro mientras besaba sus labios. "Tu vida es cualquier cosa menos normal y aburrida", le dije entre beso y beso.  
 
    "¿Brent?", dijo ella, apartando ligeramente sus labios de los míos. Su tono cambió y me afectó. Me quedé suspendido en el aire a su alrededor, esperando sus siguientes palabras con la respiración contenida. "Volvamos a tu casa". Sus ojos lo decían todo y yo estaba embelesado. Tenía todo lo que podía que podía desear.  
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    Seguí al Lincoln de Brent con nerviosa expectación. No podía para de pensar en mi vida, por qué me sentía así. Sólo podía preguntarme si al validar lo que había entre nosotros, se abría toda una nueva vulnerabilidad. Una vez aparcada en su entrada, sentí que me atacaban las mariposas en el estómago y me froté la barriga con la esperanza de combatir la sensación que me producía, eso fue hasta que vi su cara cuando salió de su garaje y se reunió conmigo en mi coche.  
 
    Me abrió la puerta, me ayudó a salir y tomó mis manos entre las suyas. Luego me inmovilizó contra el lateral del coche y me besó con tanta pasión que podría haberme derretido allí mismo. Era innegable la atracción que había entre nosotros. Esto era diferente a cualquier otra cosa que hubiera sentido antes, a cualquier otra persona que hubiera sentido antes. 
 
    Me levantó y me colocó sobre el capó de su coche, con las manos recorriéndome las piernas por debajo del vestido. Miré a mi alrededor en busca de posibles curiosos, pero no vi más que árboles y sombras oscuras. Me tumbé y arqueé la espalda mientras sus manos recorrían mis muslos hasta llegar a mi ropa interior. No tardó en quitármela de las piernas y guardársela en el bolsillo para tener mejor acceso a lo que quería... a lo que yo quería.  
 
    Le abrí las piernas, con la respiración un poco más rápida, un poco más profunda, un poco más caliente. Miré al cielo oscuro, la vulnerabilidad de estar al aire libre aumentaba mis deseos. Cerré los ojos y dejé que mis otros sentidos percibieran sus caricias en todos los lugares adecuados: sus dedos ahondando en mi interior, su pulgar rodeando mi clítoris, su otra mano recorriendo el interior de mi muslo. Todo aquello me enloquecía y me llenaba de una innegable excitación que me consumía.  
 
    "Brent", exhalé. "¡Sí! Justo así". Empujé mis manos hacia su pelo en el momento en que se acercó lo suficiente, y lo dirigí hacia abajo, su boca sustituyendo a sus dedos, y eso me empujó rápidamente al borde del orgasmo. 
 
    "Oh Dios..." Jadeé. Mi mente luchaba por permanecer allí mientras mi cuerpo se movía al movimiento de su lengua lamiendo mis pliegues.  
 
    Por favor, no pares, le supliqué en silencio.  
 
    Era bueno deteniéndose justo antes de ese momento mágico. Le gustaba que me retorciera, pero esta vez no.  
 
    Se detuvo un momento, sólo para mirarme con una sonrisa ladina antes de volver a su festín. Contuve la respiración mientras su lengua recorría mi clítoris y se deslizaba hacia delante y hacia atrás, provocando una sensación de desesperación por liberarme. Quería gritar. Quería suplicarle que no parara, pero no tuve que hacerlo. Inspiré profundamente y, antes de que pudiera exhalar, me golpeó. Apreté las piernas alrededor de su cabeza y tiré de él para acercarme más mientras oleadas de placer me golpeaban una y otra vez hasta que me retorcí y convulsioné.  
 
    Lo solté y él se levantó sonriendo. "Cada vez es mejor". 
 
    Me estremecí con el aire fresco de la noche mientras me bajaba del coche y me llevaba en brazos hasta que entramos en su preciosa casa. Sin duda era un piso de soltero, pero estaba hecho con clase. El aroma de un hombre de éxito con el beso del dinero: suelos blancos brillantes, paredes negras mate, enormes ventanales que daban a la ciudad y arte con clase para el disfrute de los ojos. Tenía toda la clase de una casa bien arreglada, siempre que fuera negra, blanca o de un tono intermedio.  
 
    Su dormitorio era en gran parte del mismo color, pero con acentos de color rojo oscuro aquí y allá. Era sexy, sensual y excitante el mero hecho de estar en la habitación.  
 
    Me sentó cerca de su cama y sus manos se alimentaron de mi pelo mientras sus ojos penetraban en los míos. "Nicole". Su voz era suave como el terciopelo. "Estoy tan feliz de que quieras darnos una oportunidad. Llevo tiempo soñando con que seas mía. La aprensión que he tenido, la razón por la que no he sido capaz de perseguir esto, era el miedo a perder lo que tuviéramos. No sabía cómo te sentías y no me atrevía a preguntártelo". 
 
    "¿Por qué no?" Lo asimilé, cada poro, cada pestaña, cada curva de sus labios. 
 
    "Tenía miedo de la respuesta. Si me decías que no querías formar parte de esto, no estaba preparado para aceptarlo. Lo habría hecho, pero no fácilmente". 
 
    Asentí queriendo escuchar sus verdaderos sentimientos.  
 
    "Siempre he sabido que aquí había algo fuerte", me arrulló. "Quiero alimentarlo y ver adónde nos lleva".  
 
    "Yo también. Sólo quiero ir día a día. Esto es mucho para mí". 
 
    "Sí". Me acarició el pelo. "Un día a la vez, así que, por esta noche, déjame amarte, déjame devorarte hasta la madrugada. Quiero vivir cada segundo de cada momento contigo".  
 
    Me reí entre dientes. "Tendremos que dormir en algún momento. Los dos tenemos trabajo mañana. No tendré energía para seguir".  
 
    "Bueno, entonces, esperaré con impaciencia el momento en que podamos... pronto, espero. Pero por ahora, tú eres todo lo que quiero". Sus labios cubrieron los míos y su lengua se deslizó en mi boca, consumiéndome. Él era todo lo que yo quería. 
 
    Cerré los ojos cuando sentí que el vestido se me levantaba y subía hasta que me lo quitó de la cabeza y los hombros. Sus labios en mi hombro, pequeños besos que subían por mi cuello hasta la barbilla y luego bajaban por mi cuello hasta mi pecho. Cuando se llevó el pezón a la boca, mi excitación regresó rápidamente, ocupando el lugar que antes ocupaban las mariposas. Jadeé cuando me rozó la punta con los dientes y mi cabeza cayó hacia atrás, extasiada.  
 
    Volví a mirarlo y jugueteé con los botones de su camisa mientras él seguía volviéndome loca. De algún modo, conseguí quitarle la camisa, pero antes de que pudiera bajar hasta sus pantalones, me levantó, dejó mi trasero desnudo sobre la cama y se arrodilló ante mí. Tenía los ojos vidriosos mientras me miraba a la cara.  
 
    Me quitó las sandalias de los pies, despacio, de una en una, deslizando sus dedos por mis piernas antes de soltarlas. Luego se quitó los zapatos antes de volver a mí y arrastrarse sobre mí. Tenía los pantalones desabrochados y su pecho desnudo se flexionaba con cada movimiento. Lo besé allí, justo sobre su pezón izquierdo, mi lengua recorrió el endurecido bulto y luego bajó por la parte inferior de su pectoral. Le pasé la mano por los abdominales y por dentro de los pantalones, rodeando su polla, tan dura que parecía de acero. Se me cortaba la respiración mientras palpitaba en mi mano. Lo deseaba dentro de mí, me dolía sentirlo entre las piernas.  
 
    Se bajó los pantalones y se los quitó de las piernas antes de descargar su peso sobre mí. Me cogió las manos y me las subió por encima de la cabeza, clavándomelas en el colchón mientras sus labios rozaban los míos. Su lengua me acarició antes de entrar en mi boca, dejándome sin aliento y sacando mi excitación hasta que no pude pensar en otra cosa. 
 
    Le abrí las piernas y temblé hasta que se hundió en mi interior, llenándome.  
 
    La presión me hizo gemir y eché la cabeza hacia atrás sobre el colchón. Sentí éxtasis, pasión, obsesión y todo lo que se me vino encima. 
 
    Se movía dentro de mí con elocuencia y control, un patrón de bellos movimientos que empezaba a desplegarse. No pude evitar moverme dentro de esos patrones hasta que nuestros movimientos mutuos aumentaron rápidamente en velocidad y fuerza. Quería que durara toda la noche, las caricias, el roce, la excitación, el deseo. Sentía su aliento caliente en la cara mientras me agarraba con las manos y me sujetaba, con su pelvis chocando contra la mía. En cuanto aflojó el agarre, metí la pierna y me levanté del colchón, dándole la vuelta y subiéndome encima de él. Tardé un segundo en recolocarme, pero una vez que estuvo dentro de mí, me moví despacio, hacia delante y hacia atrás. Me senté erguida y lo miré, con la boca entreabierta, el pecho subiendo y bajando con fuerza y rapidez, los ojos vidriosos y deseosos. Era un Adonis. 
 
    Rodé hacia abajo y le besé el pecho. Mis manos se deslizaron por debajo de su culo a medida que aumentaban nuestros movimientos. Sus manos me acariciaron los pechos y sentí oleadas de placer que amenazaban con apoderarse de mí con cada movimiento de sus pulgares sobre mis pezones.  
 
    Me deslicé hacia delante y hacia atrás sobre él hasta que el orgasmo se apoderó de mí y me congeló todos los músculos del cuerpo. Grité de éxtasis, deseando arrastrarme dentro de su pecho y acurrucarme para siempre. Sus manos se movieron hacia mis costados y me agarró por allí, empujando sus caderas al encuentro de las mías hasta que él también se quedó inmóvil, lo suficiente para que yo fuera testigo de su placer mientras se vaciaba dentro de mí.      
 
    Al poco rato, empezó a respirar de nuevo y sus brazos y piernas se desplomaron sobre el colchón. Me llevó a su lado, donde apoyé la cabeza en el pliegue de su brazo, con los cuerpos aún de lado sobre la cama. Permanecimos así mucho rato, con el aire fresco de la noche entrando por una ventana abierta y acariciando nuestros cuerpos desnudos. 
 
    "Me encanta", dije acariciándole la clavícula. "Tumbada aquí contigo, sin preocuparme de nada, al menos de momento". 
 
    "Definitivamente podría acostumbrarme a esto". Su mano subió y bajó por mi brazo y su respiración profunda levantó mi cabeza y luego la volvió a bajar.  
 
    "¿Te veré mañana en la oficina?". le pregunté, mientras mis dedos jugaban con el vello de su pecho.  
 
    "Tengo una reunión con mi personal por la mañana, pero estaré allí después de comer". 
 
    "¿Negocios o placer?" bromeé.  
 
    "Espero que las dos cosas".  
 
    Me rodeó con los brazos y tiró de mí, mordiéndome los hombros juguetonamente. Sonreí por dentro y me arrimé a él. 
 
    Sí, aquí es exactamente donde quiero estar. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Veinticuatro  
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    Llevaba sentada frente al correo electrónico hacía casi veinte minutos, pero con nada más que un correo en blanco todavía en mi pantalla. Mi falta de concentración mientras intentaba terminar mi trabajo matutino era evidente, pero no se hizo visible hasta que Brend apareció. Desde que había empezado a repartir su tiempo entre su empresa y la mía, le veía más y eso me distraía, como mínimo. Nos "encontrábamos" en las mismas zonas del edificio de oficinas varias veces por la mañana, sólo para poder robarnos besos mientras intentábamos mantener nuestra relación en secreto. 
 
    Tenía que admitir que era divertido y excitante, y me daba algo que esperar de nuevo, algo real para mi corazón. Nadie parecía darse cuenta hasta que vi la cara de Cece. 
 
    Brent acababa de escabullirse del salón con media taza de café cuando Cece me impidió hacer lo mismo.  
 
    "¿Qué estás haciendo?" Ella mantenía la mano cruzada en el umbral de la puerta, la cabeza ladeada y esa mirada cómplice en su rostro. 
 
    "¿Tomando una taza de café?" Levanté mi taza para mostrarle la evidencia, pero no fue suficiente.  
 
    "Supongo que ahora tienes que ir al baño de hombres". 
 
    "¿Qué? ¿De qué estás hablando? ¿Por qué iba a ir al baño de hombres?". 
 
    "Bueno", retrocedió y giró la cabeza hacia el pasillo. Me acerqué justo a tiempo para ver a Brent desaparecer en el baño de hombres. "Ahí es donde va. Será mejor que mantengas la fachada". 
 
    Sentí que se me calentaba la cara y me mordí el labio inferior, avergonzada por no haber tenido más cuidado. "¿Te has dado cuenta?". 
 
    "No pude evitar verlo. Quizá soy la única porque te conozco casi mejor de lo que te conoces a ti misma". 
 
    "Es inofensivo, de verdad. Sólo nos estamos divirtiendo un poco". Me acerqué al umbral de la puerta mientras intentaba desviar la conversación.  
 
    "Nicole", dijo con preocupación en su voz. Su mano se apoyó en mi brazo mientras me bloqueaba una vez más. "No quiero que te vuelvan a hacer daño. Me preocupo por ti". En ese momento me di cuenta de lo pálida que estaba Cece.  
 
    "Tal vez debería ser yo la que se preocupara por ti", dije, preocupada. "¿Te encuentras bien?". 
 
    Cece se frotó el estómago. "Estoy bien. Es la época del mes. No pasa nada. Y no intentes cambiar de tema". 
 
    "Oye. Tú fuiste la que me dijo que no saliera con el mismo tipo de perdedor una y otra vez", contraataqué, tratando de bajar la voz para que nadie más pudiera oír "Brent está bien. Deberías alegrarte de que intente arreglar las cosas con él". 
 
    "Sí quiero que seas feliz, pero me preocupa que te rompa el corazón". 
 
    "¿Crees que no he pensado en eso cada vez que él entra en mi mente? Mira, eres mi mejor amiga y valoro tu opinión, pero necesito esto, Cece. Si me rompe el corazón al menos habré intentado quererle".  
 
    "Sólo quiero que seas feliz. Eso es todo", dijo ella, suavizando el tono.  
 
    "¿Entonces a qué viene lo del tercer grado? Sigo siendo yo, Cece. Puedo cuidar de mí misma". 
 
    "Lo sé. Pero también sé que tiendes a caer demasiado en las redes de estos tipos".  
 
    "Entonces, ¿no lo entiendes en absoluto?". 
 
    "Eso no es lo que estoy diciendo, Nicole".  
 
    "¿Entonces qué? Él me hace feliz". 
 
    "Vale", suspiró, levantando las manos en señal de rendición. "Soy feliz si tú eres feliz". 
 
    "Gracias", dije tan sinceramente como pude. 
 
    Dejó caer los brazos a los lados y retrocedió para dejarme marchar, pero yo seguía sintiéndome obligada a seguir dándole explicaciones por algún motivo. No quería que pensara que su voz no había sido escuchada. Sabía que le preocupaba que me hicieran daño, pero no podía protegerme de todo.  
 
    "Oye", continué. "¿Vas a salir esta noche? Es noche de chicas en Rudy's". 
 
    "Esta noche no", dijo, frotándose el estómago. No me encuentro muy bien. Creo que voy a quedarme en casa y acurrucarme en el sofá. Pero si decides no hacer nada, entonces seré yo la que esté en posición fetal viendo películas viejas y comiendo chocolate. Estoy pensando... ¿Casablanca? Te mantendré el asiento caliente si decides quedarte". 
 
    Su media sonrisa me hizo desear cancelar cualquier plan que hubiera querido hacer y estar allí con ella. A las dos nos encantaban los viejos clásicos.  
 
    "Tentador" dije, sonriendo. Ella sabía que era mi favorita. "Pero te diré una cosa... Si no salgo, cogeré una botella de vino y vendré enseguida. Y quizá algo de chocolate". 
 
    "Suena perfecto. Vino y chocolate", arrulló. "De todos modos, tengo que volver a mi escritorio. Estaré aquí toda la noche si no termino la edición del artículo sobre el parque de la ciudad". 
 
    "Si necesitas ayuda, dímelo. La vi alejarse por el pasillo y se me pasó una idea por la cabeza.  
 
    Tenía la regla, lo que significaba que la mía se había retrasado... otra vez.  
 
    Dejé a un lado la preocupación que intentaba infiltrarse y volví a mi escritorio. 
 
    Nota mental... pedir cita con el médico para tomar un nuevo anticonceptivo que regule mejor mi menstruación. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Después del trabajo, Cece asomó la cabeza por mi despacho, con la cara radiante de felicidad.  
 
    "¿Qué medicamento has encontrado?" le pregunté. Cece estaba inusualmente alegre para alguien que hace unas horas se comportaba como una miserable.      
 
    "¡Logan Gavin! Me ha pedido salir y tengo muchas ganas".  
 
    "¿Y quieres asegurarte de que me parece bien no tener que elegir entre Casablanca y salir?".  
 
    "Eso es una ventaja adicional. Ahora no tendrás que elegir. Puedes simplemente... ¡salir!", chilló. 
 
    "Te gusta, ¿verdad?". 
 
    "¿Es tan obvio?".   
 
    "Ve, diviértete". dije con una sonrisa de aprobación. Le deseé lo mejor y, con la tarde libre, decidí cumplir mi promesa de llevar a Brent a un bar de mala muerte a jugar al billar. Mientras salía del edificio, le envié un mensaje de texto para confirmar que seguía disponible, y me hizo reír con su respuesta.  
 
      
 
    Brent: ¡A jugar! 
 
      
 
    No pude evitar sonreír al recordar la conversación que tuvimos a principios de semana. 
 
    "No te veo creciendo en un bar", le dije durante el almuerzo. "Pareces más un hombre de club de campo". 
 
    "No me malinterpretes", me dijo, "he tenido mi ración de clubes de campo y partidas de golf, pero cuando quieres divertirte de verdad, tienes que encontrar un buen bar con una buena mesa de billar". 
 
    "Oh, ¿así que ahora vas a intentar decirme que juegas al billar?". 
 
    "Podría patearte el culo", sonrió, encogiéndose de hombros.  
 
    Me reí a carcajadas, y decidí no hablarle de las ligas de billar en las que solía jugar. "Le diré una cosa, señor tiburón del billar. Te reto a una partida y el perdedor tiene que pagar las bebidas". 
 
    "¿En serio?" Deslizó mis manos entre las suyas y me rodeó con ellas, manteniéndome allí hasta que sus labios besaron los míos. "De acuerdo. Voy a disfrutar dándote una paliza. Quizá si eres amable y me lo pides educadamente, te deje ganar una". 
 
    "No creo que tengas que preocuparte por eso. Tú pagarás las copas toda la noche", bromeé. 
 
    Dio la vuelta a la mesa y, delante de los demás clientes del restaurante, me cogió en brazos y me hizo girar antes de besarme para cerrar el trato. 
 
    Qué romántico. 
 
    Y ahora era el momento de hacerlo realidad. Incluso si me ganaba, tenía una idea bastante clara de adónde nos llevaría la noche. Estaba contenta y sentía que por fin mi vida iba por buen camino, aunque de momento tuviera que mantenerlo en secreto. 
 
    Después de avisar a Cece de que, después de todo, iba a ir a la noche de chicas, pedí a un taxi que me dejara en el bar. Brent me había mandado un mensaje para decirme que ya estaba allí, así que entré. No fue difícil reconocerlo, ya que era el único que llevaba un traje de tres piezas. Y a pesar de que se veía muy bien, sobresalía como un pulgar dolorido. El lugar estaba bastante lleno de camisas de franela y vaqueros azules, excepto por Brent.  
 
    Me quedé de pie a un lado de la barra y observé su comportamiento, riéndome de su torpeza y su incapacidad para pasar desapercibido. Varias de las mujeres lo miraban con ojos hambrientos, como si hubiera salido accidentalmente de una revista GQ, y los hombres parecían dispuestos a abalanzarse sobre él en cuanto mirara a una de las babeantes mujeres.  
 
    Decidí acabar con su sufrimiento, así que me acerqué a él y le pasé el brazo por la cintura. Eso cabreó a la multitud femenina de mironas, pero tranquilizó a los fornidos chicos.  
 
    "Por fin", dijo mirando a su alrededor. "Pensé que iba a ser su próxima comida. ¿Dónde has estado?". 
 
    "Sólo son las diez de la noche", me reí entre dientes. "Seguro que me habrían dejado algo".  
 
    "Vaya, gracias. Podrías haberme avisado sobre el atuendo de este sitio, ya sabes". 
 
    "Eso le habría quitado la gracia a la noche", dándole un ligero pellizco en el costado. "Además, es una buena estrategia para ganar esa partida de billar". 
 
    "¿Así es como tienes que ganar?" se burló, tomando mis brazos y envolviéndolos alrededor de su cuello antes de inclinarse y besarme. Se sentía bien estar en un lugar donde podíamos ser abiertos y libres con nuestra relación.  
 
    "No, pero ayuda". Le cogí de la mano y le llevé hacia la parte de atrás, donde había tres mesas de billar. Una estaba libre, así que Brent puso su dinero y pulsó el botón. Mientras las bolas salían rodando, observé sus formas mientras las elegía, tres en cada mano y las colocaba del estante a la mesa.  
 
    "Espero que tengas el dinero preparado. Tengo sed", bromeó.  
 
    "Pon tu dinero y cierra esa boca, chico duro. Veamos qué tal se te da".  
 
    "Me gustaría poner otra cosa donde está mi boca". Su cara se puso seria rápidamente y sentí una sensación familiar entre las piernas. Por un momento, pensé en renunciar a la idea del billar y llevármelo a casa, pero me lo quité de la cabeza y le dediqué una sonrisa arrogante.  
 
    "Basta de tonterías, por ahora", bromeé. "Juguemos".   
 
    Elegí un palo y caminé hasta el final de la mesa. Apoyé la punta del palo en un lado de la mesa, lo estabilicé, me preparé para el saque y golpeé la bola blanca con todo mi peso. Rompí las demás bolas y las hice rodar por toda la mesa.  
 
    "Vaya, mira eso". Se acercó demasiado a mí, inmovilizándome contra la mesa con su virilidad contra mi trasero, provocándome un ligero estremecimiento. "Mi turno." Apartó el palo de mí y sonrió antes de meterse todas las bolas de la mesa en un bolsillo.  
 
    Joder, qué bueno es.  
 
    "Tomaré un whisky con hielo", se regodeó. "En realidad, que sea doble".  
 
    "Vale, vale. Esta vez ganas tú. Pero no puedes tener tanta suerte en todas las partidas". 
 
    "La suerte no tiene nada que ver", se burló.  
 
    "Ya veremos. Rack 'em", dije antes de ir a la barra. 
 
    Cuando volví con nuestras bebidas, me quedé mirando cómo apartaba la rejilla de las bolas, esperando tener la oportunidad de demostrarle lo buena que era. Cuando tiré, me sentí aliviada cuando cayó una bola sólida. Acabé corriendo la mesa y metí la mayoría de mis bolas, dejando una. Brent acabó despejando todas las suyas también, con sólo la bola ocho por meter. "Oooh, parece que la he cagado", bromeó.  
 
    Si no le conociera, habría apostado a que había fallado el tiro a propósito. ¿Eso lo hacía caballeroso o engreído? Me daba igual. Me lo estaba pasando en grande. 
 
    Le miré fijamente para hacerle saber que estaba sobre él antes de dejar caer mi última bola. "Deberías jugar como si fuera en serio", le dije, preparándome para lanzar la bola ocho. 
 
    "Sinceramente, me esforcé al máximo", dijo. 
 
    Le miré, manteniendo el palo firme y esperando no haberme pasado de lista mientras golpeaba la bola blanca y escuchaba cómo la bola ocho entraba en la tronera. "Me llevo un Manhattan. Que sea doble", sonreí con orgullo.   
 
    Me sentía increíble, como si nada pudiera bajarme de las nubes. Brent me puso en la cima del mundo y no quería estar en ningún otro sitio. Cuando volvió, me pilló sonriendo para mis adentros, ensimismada.  
 
    "Vale, ¿qué podría estar pasando por tu retorcida mente?", preguntó.  
 
    "Estaba pensando que deberíamos animar un poco las cosas, hacer este juego un poco más interesante". 
 
    "¿Qué tienes en mente?".    
 
    Le di un sorbo a mi bebida. "El ganador... elige a dónde va la noche a partir de aquí", sonreí, lamiéndome el labio inferior. Todo vale".   
 
    "¿Cualquier cosa?" Tenía una expresión pícara en la cara, como si estuviera a punto de hacer o decir algo completamente fuera de lugar. 
 
    "Mientras no sea algo raro como llevarme a tomar el té de la tarde, claro", respondí con una risita, curiosa por saber qué se le pasaba por la cabeza.  
 
    Sinceramente, no creía que importara quién ganara la siguiente partida, porque por la forma en que me miraba con esos ojos de "fóllame", los dos teníamos lo mismo en mente. Cuando metió la bola ocho en la última partida, levantó la vista de la mesa y el brillo de sus ojos me dijo exactamente lo que quería hacer a continuación. 
 
    "Vámonos de aquí", me gruñó al oído, provocándome escalofríos. 
 
    Salimos del bar en su Lincoln mientras mis nervios me recordaban lo bueno que era realmente el sexo con Brent. Siempre me daba vértigo pensar en cómo me tocaba.  
 
    "Podemos volver a mi casa", arrullé, mientras mi mano recorría su pierna de arriba abajo mientras conducía. "Cece ha salido con un chico que conoció la semana pasada. Probablemente no llegue a casa hasta tarde". 
 
    "Me parece perfecto. Vamos a desordenar tu dormitorio". 
 
    Mi habitación no era tan romántica o sexy como la suya, pero no me importaba. Me concentraba en él y sólo en él.  
 
    Estando tan cerca de Brent, mis sentidos parecían agudizarse. Debería haber estado preparada para su tacto, su beso, la suave caricia de sus manos en los lugares perfectos, pero algo era diferente. Había magnetismo cuando las yemas de sus dedos caían en cascada por mi espalda desnuda. El calor de su aliento me envolvía y me excitaba. Dejó caer la última prenda de ropa que nos separaba y tiró de mí hacia la cama, enredándose en mí, en las suaves sábanas blancas, en mis pensamientos.  
 
    "Dime lo que quieres", susurró, rozándome la oreja con los labios. Me recorrió un escalofrío y su risita me dejó sin aliento por un momento.  
 
    Incliné la cabeza hacia atrás y lo miré a los ojos, esperando, absorbiéndolo, estudiando las curvas de su boca, los pequeños destellos oscuros de sus ojos, la insinuación de sus bigotes que empezaban a asomar entre su piel suave como la de un bebé.  
 
    "Te deseo, Brent. Quiero sentirte sobre mí, dentro de mí". 
 
    "Pero tú quieres algo más que sólo sexo. Dímelo". Sus palabras eran suavemente exigentes, pero necesitadas. Estaba dispuesta a renunciar a esa necesidad por él porque era algo que yo también sentía.  
 
    Me apretó contra el colchón con el peso de su cuerpo sobre el mío. Noté su dureza presionando mi abertura mientras me cogía un pecho con la mano y me acariciaba. Me abrió las piernas, se retiró y me miró a la cara con intención.  
 
    "Dime", me dijo, con lujuria en los ojos. No. Era más que lujuria, y pensar en lo que podría ser casi me asustó. Temblé mientras buscaba las palabras para una respuesta más suave de lo que estaba dispuesta a divulgar. Justo cuando abría la boca para decirle lo que deseaba, me rodeó con los brazos y se zambulló dentro de mí, estrechándome contra él, congelándose cuando estuvo completamente dentro de mí. Podía sentir cómo se retorcía. Podía sentir como me necesitaba. Podía apreciar de dónde venía esa necesidad, ya que yo también la sentía. Podría haber permitido que mi excitación me llevara al orgasmo en ese momento, pero lo evité. Quería acariciar la emoción que amenazaba con aflorar. Era algo más que deseo sexual. Era más que el ansia de satisfacción.  
 
    Él se movió justo a tiempo, forzando mi excitación a crecer. Mis besos a lo largo de su hombro se hicieron más duros, más desordenados, mordiéndolo mientras él se mantenía encima de mí, con la respiración agitada, los músculos enseñados. No creo haber deseado a nadie tanto como a él en aquel momento. Grité cuando me golpeó, cuando se abalanzó sobre mí y se apoderó de cada átomo que poseía. Volví a apoyar la cabeza en la almohada y me agarré a él para atraer todo su cuerpo hacia el mío. Se abalanzó sobre mí una vez más, dos veces más, y luego aguantó hasta que el clímax se apoderó de él. Al poco rato, su éxtasis disminuyó lentamente y bajó sobre mí, deslizando los brazos por debajo y estrechándome contra él una vez más.  
 
    No quería que me soltara. Pero cuando por fin lo hizo, se levantó de la cama y me miró con una sonrisa contagiosa.  
 
    Mientras estaba allí tumbada viéndole recomponerse, no pude evitar pensar que ya no solo estábamos teniendo sexo. Era mucho más profundo que eso, pero me daba miedo decirlo en voz alta.           
 
    "Es una pena que no puedas quedarte". Apoyé la cabeza en mi brazo y rodé hacia un lado. 
 
    "Lo sé, los dos estamos de acuerdo en que no es una buena idea ahora mismo. Deberíamos ocultar nuestra relación hasta que sepamos quién te persigue. No necesitamos que nadie haga preguntas innecesarias". 
 
    "De acuerdo". Me senté en la cama y me tapé con la sábana. "Gracias por hacérmelo pasar tan bien esta noche". 
 
    Fue entonces cuando sentí el impulso desesperado de decirle que le quería. Aguantarlo me quemaba por dentro, pero algo me impedía expresar lo que sentía de verdad. ¿Incertidumbre? Tenía muchas preguntas sobre lo que sentía. Se sentó a mi lado y me besó, sus labios dudaron antes de soltarme y salir de mi dormitorio. Oí que la puerta principal se abría y se cerraba poco después, y cerré los ojos para permitir que mi mente repasara toda la noche, momento a momento.  
 
    ¿Es eso realmente lo que siento? ¿Amor?  
 
    Me dormí felizmente aún desnuda entre las sábanas, con su olor aún en mí y su tacto aún sintiéndose en mi cuerpo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Veinticinco  
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    "Buenos días, dormilona", dije terminándome el café. Cece seguía en pijama mientras salía arrastrando los pies de su dormitorio hacia la cafetera. "Empezaba a preguntarme si ibas a trabajar hoy. Sueles estar levantada y casi lista para cuando salgo por la puerta. Podría esperarte", le dije mientras me ponía la chaqueta por encima de la blusa.  
 
    "No, está bien", dijo ella, bostezando. "Creo que voy a llegar un poco tarde de todos modos". La observé mientras seguía su ritual matutino. "Por tu tono, ¿puedo decir que te lo pasaste bien anoche?". 
 
    "Sí". No pude evitar sonreír.  
 
    "Así de bien, ¿eh?" Desplazó su peso y se sentó frente a mí mirándome fijamente. 
 
    "Digamos que Brent y yo nos hemos acercado bastante..." 
 
    "Espera. ¿Saliste con Brent? Creía que sólo era una noche de chicas". 
 
    Me encogí de hombros sintiéndome como si me hubieran pillado con las manos en la masa.  
 
    "No quiero sonar como un disco rayado, Nicole, pero ¿estás segura de esto?". 
 
    "¿Quién está segura de algo?" pregunté antes de cambiar de tema. "Háblame de tu noche. ¿Hiciste buenas migas con Logan?".  
 
    "Sí, pero no como crees". 
 
    "¿Cómo?" Pregunté.  
 
    "Logan es un gran compañero de copas, pero creo que eso es todo. No hay química entre nosotros, pero lo pasamos muy bien". 
 
    "Bueno, me alegro de que te divirtieras. Te lo mereces". Miré el reloj de la pared y me levanté. "Tengo que irme, y avisaré al jefe de que hoy llegarás tarde", sonreí. "Queda mucho café. No olvides apagar la cafetera antes de irte". 
 
    "Sí, señora", gritó mientras yo salía por la puerta.  
 
    Me reí entre dientes mientras me acercaba a mi coche, y fue entonces cuando me di cuenta de que había algo raro. Estaba torcido, así que me acerqué al lado del pasajero y miré hacia abajo, las dos ruedas estaban pinchadas.  
 
    "Mierda. ¿Me estás tomando el pelo?".  
 
    Mirando más de cerca, me di cuenta de un corte en el lado de los dos neumáticos lo suficientemente pequeño como para ser de una navaja de bolsillo, y una sensación de invasión se apoderó de mí. Mirando alrededor de la zona no vi a nadie sospechoso, así que rápidamente volví a entrar. 
 
    "¿Qué pasa?" preguntó Cece en cuanto entré.  
 
    "Alguien me ha rajado las ruedas". Sonaba tan natural, aunque yo todavía estaba en estado de shock y enfadada.    
 
    "¿Me estás tomando el pelo?" Se quedó boquiabierta. "¿Quién te está haciendo esto? Primero tu ropa, ¿y ahora esto? No sé qué decir". Sus ojos pasaron de mí a la puerta, al reloj, y luego de nuevo a mí. "¡Espera! ¡Sí, lo sé!" Se levantó de la silla y entró en su habitación. 
 
    "¿Qué haces?" Le grité.  
 
    "Voy contigo. Vamos a llegar al fondo de esto". Volvió a aparecer, completamente vestida y recogiéndose el pelo en un moño desordenado. "Vamos, cogeremos mi coche". 
 
    Cece verificó mi historia mientras miraba mi coche y hacía fotos con su teléfono antes de subir a su coche. Entré en el lado del pasajero, todavía conmocionada. Apenas podía mirar mi coche, como si eso fuera a reafirmar que alguien me perseguía. 
 
    "Vamos a la oficina de Brent", dijo con el coche en marcha. "Esta mierda tiene que parar".  
 
    Me limité a asentir y a abrocharme el cinturón. 
 
    Cuando llegamos al despacho de Brent, eran casi las nueve. Sabía que Brent ya llevaba allí un par de horas, así que le envié un mensaje en secreto para avisarle de que estábamos allí. La recepcionista nos dijo que podíamos subir ya que nos estaba esperando, y Cece así lo hizo. Entró en su despacho y se inclinó sobre su mesa. 
 
    "¡Quiero saber qué va a hacer con ese imbécil que no deja de amenazar a Nicole!". 
 
    "Espera". Sus ojos se agrandaron y me miró. "¿Qué ha pasado?". 
 
    "¡Ha pasado esto!" Cece abrió el teléfono y pasó el dedo varias veces por la pantalla hasta que apareció la última foto. La empujó hacia Brent y apretó los labios. "Le rajaron las putas ruedas en algún momento de la noche". 
 
    Eso me hizo pensar en cuándo había ocurrido realmente. ¿Fue cuando salí con Brent? ¿Podría esta persona haber estado cerca cuando estábamos en el vecindario? ¿O peor, cuando estábamos en mi cama? 
 
    Me sentí mal. 
 
    "Quiero saber qué vas a hacer al respecto", insistió Cece, "creo que ya es hora de que involucremos a la policía". 
 
    "Entiendo que estés disgustada, Cece", respondió Brent con calma. "Pero sinceramente no creo que la policía vaya a poder ayudarnos". 
 
    "¿De qué estás hablando? ¿No quieres averiguar quién está haciendo esto? Es el trabajo de la policía averiguar esto", dijo Cece, con voz cada vez más fuerte.  
 
    "Si pensara que la policía cambiaría las cosas, ya les habría avisado, pero tienen recursos muy limitados", replicó con calma. "Los robos y los casos de asesinato tienen prioridad sobre algo tan trivial". 
 
    "¡Esto no es trivial! Estamos hablando de mi mejor amiga. Su vida está en peligro, ¿y a ti no te importa?". 
 
    Miré a Cece, enamorada de su devoción por ayudarme y defenderme.  
 
    "Cece, siéntate, por favor". Brent hizo un gesto hacia una silla, pero mi mejor amiga permaneció de pie. "Mira, me puse en contacto con un investigador privado después del incidente en el hotel y está en ello. De hecho, me acaba de enviar un correo electrónico esta mañana. Iba a llamar a Nicole para contárselo, pero no había tenido ocasión". 
 
    "¿Qué encontró?" pregunté con una nueva esperanza de que tuviera buenas noticias. 
 
    "Por desgracia, el mensaje de texto que recibiste no se puede rastrear hasta nadie porque procedía de un teléfono desechable, pero hay imágenes de un hombre que entró en tu habitación de hotel la noche que estropeó todas tus cosas. Ese es el correo electrónico que me envió. Si quieres verlo lo abro ahora mismo". 
 
    "¡Sí, por favor!" Cece se abrió paso alrededor de su escritorio y se puso a su lado con los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    Me puse a su lado y vi cómo él abría el vídeo. El malestar en mi estómago se hizo más profundo cuando vi a un hombre alto y delgado vestido todo de negro caminar lentamente por el pasillo del hotel, detenerse en mi puerta e irrumpir en mi habitación. 
 
    Como llevaba una sudadera con capucha, tenía la cabeza cubierta y no podíamos verle la cara.  
 
    "Eso no nos dice nada", dijo señalando la pantalla.  
 
    "Es todo lo que tiene de momento. Voy a revisarlo para ver si puedo juntar algún pequeño detalle". 
 
    "¿Pueden conseguir alguna imagen de quien me pinchó las ruedas?". pregunté. Me froté los brazos y me aparté del escritorio.  
 
    "Haré lo posible por averiguar si había alguna cámara cerca que pudiera haberlo grabado, pero no hay garantías. ¿Estás bien?", preguntó levantándose de la silla. Quería consolarme, me di cuenta por su forma de hablar, pero con Cece allí, entendí por qué mantenía las distancias.  
 
    "Dudo que sirva de algo si tiene la cara tapada", espetó Cece. 
 
    Me hundí. "¿De qué sirve la vigilancia si no puedes ver a la persona?". 
 
     Brent se volvió hacia mí y me dijo: "Podría hacer que alguien te siguiera siempre que salieras del trabajo y te vigilara hasta que encontráramos a ese tipo".  
 
    "Brent, te agradezco todo lo que intentas hacer, pero no quiero vivir como un animal enjaulado. No puedo hacerlo". 
 
    "Puedo ver el miedo en tus ojos, Nicole. Por favor, déjame hacerlo".  
 
    "Estoy con él". Cece señaló a Brent. "Creo que es una gran idea. Mantenerte vigilada en todo momento. Y cuando este imbécil ataque de nuevo, lo tendremos".  
 
    La idea de otro ataque me inquietó. "Lo pensaré", dije, manteniendo la mirada en el suelo. "Deberíamos ponernos a trabajar", dije de mala gana, sin querer irme. Ansiaba que me abrazara, que me dijera que todo iba a ir bien, que se iba a ocupar de todo. "Te... llamaré".  
 
    Seguí a Cece fuera del despacho de Brent y, en cuanto se abrieron las puertas del ascensor, la dejé entrar. "¿Puedes sujetarme la puerta un momento? Creo que me he olvidado la chaqueta". 
 
    Antes de dejar que intentara recordarme que aún llevaba la chaqueta, volví al despacho de Brent y entré, cerrando la puerta. 
 
    "¿Seguro que estás bien?". Inmediatamente se levantó y se acercó, rodeándome con sus brazos. 
 
    "Sí, creo que sí, al menos por ahora lo estoy". Olía tan bien. Quería quedarme. Quería decirle a Cece que se fuera sin mí, que me iba a quedar y envolverme en él, pero sabía que no podía ser así. Algo tenía que cambiar.  
 
    "Brent", dije, empujando suavemente hacia atrás. "Odio decirlo, pero con todo lo que está pasando, creo que al menos deberíamos fingir que no nos vemos durante un tiempo. Tal vez incluso tomarnos un tiempo lejos el uno del otro. Al menos hasta que tengamos más información sobre este tipo. Hay demasiada gente exaltada por nosotros, por todo". 
 
    "¿Estás segura de que eso es lo que quieres?". 
 
    "No, pero creo que es lo mejor por ahora". Escuchar mis propias palabras sonaba como rascar en una pizarra, pero había que decirlo.             
 
    Así es como tiene que ser.  
 
    Brent asintió, reacio a dejarme ir. Pero lo hizo. Y me fui. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Veintiséis 
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    El día entero ya se fue a la mierda para mí. No era productiva, mi mente no estaba en ninguna de las reuniones y mi apetito era inexistente. No podía dejar de pensar en mi situación con Brent y en la persona que quería que me alejara de él.  
 
    ¿Qué significaba todo aquello? ¿Por qué están tan empeñados en mantenernos separados?  
 
    Había tantos escenarios que rondaban por mi cabeza y la posibilidad de que Brent tuviera un pasado turbio era uno de ellos, aunque me costaba creerlo.       
 
    Tal vez necesitaba hacer mi propia investigación.  
 
    Todo el asunto me ponía enferma, pero necesitaba tener fe en que Brent me ayudaría a averiguarlo.  
 
    Cece entró en mi despacho después del trabajo y se sentó frente a mí con los brazos cruzados, igual que cuando le daba a Brent su opinión sobre mantenerme a salvo.  
 
    "Por favor, no lo digas", le dije llevándome la mano a la frente.  
 
    "¿Decir qué?", preguntó con naturalidad.  
 
    "Te lo dije". 
 
    "¿Te refieres a cuando intenté decirte que Brent era problemático? ¿Que no deberías haberle perseguido?". 
 
    "Sí, eso".  
 
    "No lo diré entonces", sonrió, tratando de aligerar el ambiente. "Sin embargo, vamos a salir". Era insistente, lo reconozco. "No te he quitado ojo en todo el día y no me gusta verte así. Así que voy a llevarte a bailar para animarte. Y no aceptaré un no por respuesta". 
 
    "No iba a decir que no".  
 
    Es una manera perfecta de mantener mi mente alejada de Brent y de no poder verlo. 
 
    "Bien", dijo con una divertida compensación. "Vayamos a casa y preparémonos entonces. Vamos a destrozar la ciudad". 
 
    "Bueno, eso no lo sé, pero creo que salir me hará bien". 
 
    Y así fue, en su mayor parte. Pero para cuando había comido lo que pude en la cena, y habíamos llegado a la discoteca, no tenía muchas ganas de beber. 
 
    "¿Seguro que no quieres nada más que esa botella de agua que has estado acunando toda la noche?". 
 
    "No, estoy bien". Me froté el estómago. "Todavía me encuentro un poco mal. Los nervios me están haciendo estragos". Señalé una mesa vacía y nos dirigimos hacia ella. 
 
    "Parece que a alguien le vendría bien un buen trago fuerte".  
 
    Eso no sonaba para nada a Cece.  
 
    Me giré hacia la voz masculina y vi a Jason, el fotógrafo, de pie detrás de mí. "¡Tú!" dije, sorprendida de verle de nuevo.  
 
    "Y tú", sonrió, mirándome de arriba abajo. "¿Qué tal esa copa?". 
 
    ¿Era tan espeluznante o es que estoy fuera de juego?  
 
    "Me toca conducir esta noche. Es la noche de fiesta de Cece, su cumpleaños". Abrí los ojos hacia ella, esperando que viera la mentira, y lo hizo, como un hechizo.  
 
    "Sí. Mi semana de nacimiento, para ser exactos. Soy así de especial". Ella asintió con su propia aprobación.  
 
    "Ah, bueno, es mi noche de suerte entonces", dijo, deslizando su brazo alrededor de cada una de nosotras. "Dos bellas damas en una noche. Déjame pagar la siguiente ronda y animar un poco esta fiestecita".  
 
    Quería apartarme. La sensación de sus manos cubiertas de tatuajes sobre mí me erizaba la piel, pero parecía que Cece estaba donde quería estar, así que me quedé quieta todo lo que pude y vi cómo se acurrucaba contra él.  
 
    "Voy al baño", dije, deslizándome finalmente lejos de ellos. "Ahora vuelvo". 
 
    Volví a mirarla para ver si estaba recibiendo señales confusas, o si realmente se sentía atraída por él. Cuando ella inclinó la cabeza hacia atrás y se rio de lo que él dijo, me convencí. Eran tal para cual.  
 
    Me tomé mi tiempo en el baño, dando a Cece y Jason la oportunidad de conocerse, y para cuando volví con ellos, aunque estaban cara a cara, yo parecía ser el centro de su discusión.  
 
    "Sí", balbuceó Cece, con las manos endebles en las muñecas. "Así que no le quedó nada que ponerse después de que el gilipollas destruyera todo lo que había en su habitación. Luego, hace poco, el mismo capullo le rajó las ruedas. Estoy segura de que era el mismo capullo. Fue entonces cuando intervine". 
 
    "Valiente", dijo, señalándola con la cabeza.  
 
    "Nicole es mi mejor amiga", dijo, deslizando su brazo alrededor de mí, "y nadie va a hacerle daño si yo puedo evitarlo" Me miró inquisitivamente. "¿Cómo le llamamos?". 
 
    Sacudí la cabeza, no quería hablar de la razón por la que estaba tan confusa. "Simplemente. Brent. O, ¿Sr. Donovan? ¿Nuestro jefe? No lo sé".  
 
    "De todos modos, entré directa a su oficina y le exigí que hiciera algo al respecto, ya que todo esto está sucediendo por su culpa". 
 
    "Todos los ricos son iguales" dijo Jason. "En mi opinión, siempre dan problemas".   
 
    "Disculpad", me retiré de nuevo y me dirigí al bar, dejándolos solos de nuevo. Quería irme a casa, para ser honesta. Pero no iba a dejar a Cece con este tipo. 
 
    "¿Me pone un ginger ale, por favor?". El camarero asintió y cogió un vaso. 
 
    Me acurruqué sola en un rincón de la barra y le di un sorbo a mi bebida mientras miraba mi teléfono. Cuando volví la vista hacia Cece y Jason, ella no aparecía por ninguna parte y él caminaba hacia mí con una sonrisa bobalicona en la cara.  
 
    Genial. 
 
    "¿Dónde está Cece?" Le pregunté cuando se acercó lo suficiente.  
 
    "Eeh." Miró hacia atrás y se encogió de hombros. "No estoy seguro. Me dijo que vio a alguien que conocía y me dejó allí solo". 
 
    "Oh, lo siento", dije, mirando por encima de su hombro hacia donde estaba ella. "Normalmente no es tan grosera. ¿Se encuentra bien? Tal vez debería ir a buscarla".  
 
    Se inclinó hacia mí atrincherándome con sus brazos. "Puede que sea porque no paro de preguntar por ti". 
 
    Me quedé sin palabras hasta que recordé lo que acababa de decir.  
 
    Otra vez no. ¿Cuántas veces tengo que derribar a este tipo? 
 
    "Bueno, no hay mucho que saber, la verdad". Recogí mi bebida y la acerqué a mí. "Debería ir a buscar..." 
 
    "Baila conmigo", me interrumpió, tendiéndome la mano.  
 
    "No, gracias. No me siento..." 
 
    "Lo sé. Me doy cuenta de que no estás bien. Pero te prometo que, si bailas conmigo, te sentirás mejor. Baila. Un baile. Luego te dejaré ir a buscar a tu amiga y no volveré a molestarte", sonrió. 
 
    No quería hacerlo, pero tampoco quería ser una imbécil antisocial, sobre todo si Cece estaba interesada en él y de alguna manera acababan juntos. No sería nada cómodo. Asentí ligeramente y Jason deslizó su mano en la mía y tiró ligeramente de mí hasta que le seguí a regañadientes.  
 
    "Bien, un baile. Pero nada de cosas raras", le regañé.  
 
    Asintió, aceptando el hueso que le había lanzado.  
 
    Me llevó a la pista de baile mientras el fuerte ritmo de la canción tecno se desvanecía en otra canción muy parecida. Me moví con un ligero rebote de un lado a otro mientras él me observaba torpemente como si fuera un león hambriento y yo un filete poco hecho.  
 
    Por mucho que ignorara sus miradas tan sugerentes, no podía soportar sentir sus ojos sobre mí, así que me giré ligeramente y me moví en círculo al ritmo de la música. 
 
    Bailé con él hasta el final de la canción y me fui.  
 
    Sin embargo, la segunda vez que me giré, me puso la mano en el culo y me atrajo hacia él hasta que mi espalda quedó presionada contra su pecho.  
 
    "No hagas eso", dije, mis palabras se ahogaban en la música mientras intentaba apartarme.      Pero él mantuvo sus manos en mis caderas, presionando su entrepierna contra mí mientras su aliento caliente se impregnaba en mi cuello.  
 
    "No te resistas, nena. Esto es sólo el principio".  
 
    Intenté apartarme de él, pero me apretó aún más.  
 
    "He dicho que no hagas eso". Me di la vuelta y le di una bofetada. Eso hizo que se despertara y se diera cuenta. "Como te dije antes", grité. "No me interesa".  
 
    "¡Zorra! ¡Que te jodan! No necesito otra zorra psicópata en mi vida".  
 
    Cuando se fue enfadado, pensé que iba a perder la cabeza. Miré a mi alrededor buscando a Cece y en el momento en que lo hice, me dirigí hacia ella, la agarré de la muñeca y la aparté del tipo con el que estaba hablando. "¡Nos vamos a casa!". 
 
    Ella sabía que no debía debatirlo, de hecho, no dijo ni una palabra hasta que estuvimos de vuelta en el apartamento.  
 
    En cuanto el conductor del Uber se detuvo ante nuestro edificio, me bajé del coche y entré directamente. No quería desquitarme con Cece, pero estaba muy enfadada conmigo misma. Sabía que no debería haber bailado con ese imbécil. Fue una mala idea y no debería haber cedido. 
 
    "¿Quieres hablar de ello?" preguntó Cece, cerrando la puerta tras de sí.  
 
    Me froté el estómago y negué con la cabeza. Sentía náuseas, como si necesitara quitarme a ese tipo de encima.  
 
    "¿Es por ese Jason? Dijo que le gustabas mucho". Me dio una botella de agua. "¿Qué te hizo?". 
 
    "No quiero hablar de eso ahora". Tragué saliva y me di cuenta de que lo poco que había cenado no se iba a quedar en el estómago. Corrí al baño y vomité.  
 
    "Creía que habías dicho que no bebías", gritó desde el salón.  
 
    Cerré los ojos y apoyé la frente en las manos sobre el asiento. Vomité dos veces más, finalmente me senté y Cece estaba de pie en la puerta.  
 
    "¿Estás bien?" La preocupación se reflejaba en su rostro. 
 
    "Todo este estrés no vale la pena, Cece. Quizá deberíamos replanteárnoslo todo". 
 
    "¿Qué quieres decir cuando dices todo?". 
 
    "Todo. La empresa, el trabajo, este lugar", dije, mirando a mi alrededor. "Yo digo que aceptemos una indemnización de la empresa y busquemos otro trabajo. Tal vez mudarnos lejos de Chicago, lejos de todo. A algún lugar como California.  
 
    "¿En serio? ¿Es algo que se te acaba de ocurrir mientras vomitabas?". 
 
    "No. Lo he estado pensando un poco. Días soleados todo el tiempo, un nuevo comienzo, gente nueva..." 
 
    "Hablas en serio, ¿no?". 
 
    "¿Qué nos retiene aquí, Cece?". 
 
    "Hmm", dijo como si le acabara de entusiasmar la idea. ¡Sí! Yo digo que lo hagamos". 
 
    La miré, sorprendida por lo dispuesta que estaba. Eso me decía mucho. Tampoco estaba muy contenta en Chicago. Eso le dio peso a mi idea y decidí profundizar en ella.  
 
    "Sí", dije, sonriendo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Veintisiete  
 
      
 
    Brent 
 
      
 
    Nicole entró en mi despacho para reunirse conmigo mientras yo estaba sentado con mi abogado y el investigador privado que había contratado. Me puse rígido al verla y sentí un calor intenso en mi interior. Incluso después de todo lo que había pasado, seguía provocándome mariposas en el estómago, y lo único que quería era acercarla a mí. Pero las pruebas que había visto me mantuvieron quieto.  
 
    "Nicole". Mi abogado asintió, sin esperar presentaciones. Extendió la mano y se la estrechó. "Me alegro de volver a verte. Andre, esta es Nicole Johnson. Nicole, este es el investigador privado que el señor Donovan ha contratado para investigar quién te ha estado acosando". Ella asintió para reconocerlo, y vi la preocupación mezclada con esperanza en sus ojos. Quería hacer que todo desapareciera y que volviéramos a donde estábamos, pero me sentía atascado, agobiado por todo lo negativo que nos rodeaba. "Estábamos todos revisando una cinta del nuevo material que había descubierto". 
 
    "¿De qué se trata?" Su voz era suave pero preocupada, pero me extrañó su tono. 
 
    "Es del tipo que te pinchó las ruedas aquella tarde. Un vecino que vive cerca de ti tenía grabaciones exteriores de una cámara privada en las que se le ve en el acto". 
 
    "¿Pero?" Sus ojos pasaron de mi abogado a mí, luego al investigador privado. "Algo en tu voz me dice que no es suficiente". 
 
    Le di la vuelta al portátil para que pudiera ver la grabación y esperé. "Tiene la misma complexión que el tipo del hotel", señalé, "pero como dijo antes Cece, va todo de negro y no se le ve la cara. Es casi como si supiera dónde está la cámara. Lo siento mucho". 
 
    Nicole dejó escapar un suspiro agotado y sacudió ligeramente la cabeza como si no estuviera de acuerdo con los resultados. Sus ojos estaban intensamente enfocados en el video. "Espera. ¿Puedes rebobinarlo y ponerlo otra vez, por favor?". 
 
    Volví al principio y observé su cara mientras lo repasaba. Lo estaba estudiando, repasándolo una y otra vez en su mente. "Me resulta... familiar. Siento como si le conociera. ¿Pero de dónde?" Sus ojos se movieron de un lado a otro de la pantalla hasta que terminó. "¿Puedes repetirlo, por favor?". 
 
    Volví a empezar desde el principio, con la esperanza de que hubiera dado con algo. Lo miró con seriedad y luego se irguió. "No puedo precisarlo, pero lo he visto antes. Me doy cuenta por la forma en que se mueve, su comportamiento". 
 
    "Te enviaré las imágenes por correo electrónico para que puedas volver a verlas", le dije, impresionado por su perseverancia. "Quizá con otros ojos. Quizá encuentres algo que te sea útil". 
 
    "¿Cómo qué? Acabo de ver la maldita grabación una y otra vez y no veo nada diferente". 
 
    "Dale un poco de tiempo y vuelve a verlo", insistió el investigador privado. "Quizá te provoque algo y recuerdes de dónde lo conoces. Cualquier cosa. Suele estar en los detalles. Aunque no te parezca relevante, házmelo saber. Quizá juntos podamos resolverlo". Ella asintió y se sentó durante un minuto, y yo la observé. No le parecía bien. A mí tampoco. Independientemente de lo que hubiera entre nosotros, quería encontrar a ese tipo y pulverizarlo.  
 
    "Me gustaría trabajar con Cece desde nuestro apartamento durante un tiempo, al menos hasta que esto se resuelva". Ella me miró en busca de aprobación y me di cuenta de que yo seguía siendo técnicamente su jefe.  
 
    "Creo que sería lo mejor". Apreté la mandíbula y aparté la mirada de ella, con la frustración creciendo. No quería que hubiera distancia entre nosotros, pero dadas las circunstancias, sabía que tenía que ser así. "Tendré un coche en tu calle para vigilarte y protegerte". El investigador privado sacó su teléfono para hacerlo. 
 
    Sentía que Nicole me miraba fijamente y quería arremeter contra ella, sacarlo todo a la luz, hacer que todo lo malo desapareciera. ¿Pero cómo?  
 
    "¿Brent?" Su voz era suave y me cortó como un cuchillo. "¿Qué te pasa? ¿Sabes algo que yo no sé?". 
 
    Era el momento de divulgar todo lo que había visto, pero en privado. Necesitaba ser honesto con ella, independientemente de cómo iba a resultar esto. 
 
    "¿Caballeros?" Miré a mi abogado y luego a André. "¿Pueden darnos un par de minutos, por favor?".  
 
    Asintieron y miraron a Nicole antes de salir de mi despacho. Me quedé quieto hasta que Nicole volvió a hablar. "¿Brent? ¿Qué te pasa? Pareces enfadado". 
 
    "Lo estoy, créeme".  
 
    "¿Conmigo?".  
 
    Me moví alrededor de mi escritorio hacia la puerta y la cerré despreocupadamente antes de volver a colocarme frente a ella. Cambié a otro correo electrónico y lo abrí, haciendo clic en las imágenes adjuntas antes de apartarme.  
 
    "¿Tienes más imágenes? ¿Por qué no se lo dijiste al investigador privado?". Su cara se contorsionó en confusión.  
 
    "Lo entenderás cuando lo veas". Esperé a que redirigiera su atención a las imágenes de mi pantalla y observé su cara mientras se veía a sí misma bailando con otro tipo. 
 
    "¿Qué es eso? Se inclinó hacia la pantalla, mirándola con ojos entrecerrados. "¿Es... soy yo?". 
 
    "Sí. Y parece que te lo estás pasando muy bien. Creo que esto fue anoche, ya que me las enviaron esta mañana temprano". Me crucé de brazos y me senté en la silla.  
 
    "¿De acuerdo?" Su actitud cambió inesperadamente y me desconcertó un poco. "¿Esto forma parte del caso?". Cuando desvió la mirada hacia mí y vio lo poco que me divertía, cambió su forma de pensar. "Estás de broma, ¿verdad? ¿En serio estás celoso por esto?". 
 
    "Te aseguro que estoy lejos de estar celoso. Pero no me gusta formar parte de algo así y no lo haré. Esto es algo que no toleraré en una relación. Probablemente sea bueno que nos lo replanteemos".  
 
    Me miró de otra manera. Había tristeza en su rostro, una mirada de algo que desconocía. "Yo... no sé por qué tengo que justificarte esto, pero diablos, ¿por qué no?". Pareció tragar saliva antes de continuar y eso me molestó. ¿Era demasiado grosera? "En primer lugar, estaba en un sitio en el que no quería estar, y, en segundo lugar, si quienquiera que te enviara estas fotos, seguro que no quería que vieras la imagen completa, ya sabes, el vídeo. Si lo vieras después de esta tontería, verías que me estaba metiendo mano un gilipollas espeluznante que creía que le gustaba a Cece". 
 
    Señalé la pantalla y la miré acusadoramente. "Puedes decir lo que quieras, pero las fotos no mienten. ¿Por qué el correo electrónico no las mostraría entonces?". 
 
    "¿Por qué alguien me cortaría la ropa por estar demasiado cerca de ti? ¿Por qué alguien destruiría mis neumáticos de la nada? Es obvio que alguien está tratando de sabotear nuestro..." 
 
    "¿Nuestro qué, Nicole?" Me mantuve firme y la miré fijamente. 
 
    Tardó un poco en contestar, pero desvió la conversación, no es que me sorprendiera. 
 
    "¿De quién era el correo electrónico?", preguntó. 
 
    "¿Cambiaría eso las fotos? ¿Importa de quién sea?". 
 
    "Importa si es el mismo que intenta destruir... lo que sea que haya entre nosotros".  
 
    "Ya no sé qué es eso, Nicole". Negué con la cabeza y la fulminé con la mirada, sabiendo que estaba mal sacar esas conclusiones sin investigar más. Pero lo hice. "Me parece que te lo estás pasando muy bien. Eso explica por qué hoy también pareces cansada". 
 
    Al principio parecía confusa y luego enfadada. "¿Eso es lo que piensas?". 
 
    "Es lo que sé". 
 
    "¿Quieres saber lo que sé?" Puso las manos sobre mi escritorio y se inclinó hacia delante acercando su cara a la mía. "Sé que te gusta excusarte, y creo que ésta vez es una de ellas. Afirmas que te avergonzaré por algo tan insignificante como esto cuando sólo lo estás utilizando como una forma de impedir que te abras a mí. ¿No quieres una relación? Pues vale. Lo menos que puedes hacer es reconocerlo. Admite que eres tú quien no puede comprometerse, en lugar de echar la culpa en ámbitos en los que no tienes derecho a estar. Tienes miedo de amar a alguien porque temes que te vuelvan a romper el corazón. Lo entiendo. Pero eso no significa que puedas ir por ahí haciendo este tipo de acusaciones injustas".  
 
    "¡Apenas me conoces como para hacer ese tipo de afirmaciones!", gritó. "¡Y ahora, después de verte retozando con otro chico de la forma en que lo hiciste, sé que esto no es más que un gran error!". 
 
    Se quedó con la boca abierta y me di cuenta de que mis palabras eran como un cuchillo clavado en su corazón, pero me mantuve firme y no me eché atrás. 
 
    Parpadeó varias veces y bajó la cabeza. "Bueno, si eso es lo que sientes, entonces hay algo más de lo que tengo que hablarte". 
 
    "¿Y qué podría ser?" Seguía siendo sarcástico, pero sentía que necesitaba serlo. 
 
    "Una indemnización por despido". Su tono era llano, directo. Y me molestó. "He estado pensando mucho sobre mi vida y lo que quiero. Sinceramente, había cosas que me impedían cambiar, cambiar en serio". Me miró fijamente. "Pero, ¿esta reunión? ¿Contigo? Lo has hecho más fácil". 
 
    "¿Cómo? Apreté la mandíbula y me puse rígido para prepararme para un nuevo maremoto que se acercaba a los bordes de nuestra conversación.  
 
    "Eras una de mis barreras, o eso creía. Supongo que me equivoqué. Gracias por aclarármelo". 
 
    No me gustó la sensación que me produjo el giro de nuestra conversación y me puse firme para bloquearlo.  Se suponía que era yo quien controlaba mis sentimientos, lo que ocurría entre nosotros. ¿Dónde estaba el terreno de juego?  
 
    "Venderé la propiedad que me queda de mi empresa a ti o a quien quiera. Quiero dejarlo". Sacudió la cabeza y se apartó del escritorio. "No quiero tener nada más que ver contigo. Puedes quedarte con mi empresa. Me iré por mi cuenta y construiré algo más grande y mejor". 
 
    Era su turno de cortarme con sus palabras melladas, pero mi ego no me permitía luchar por ella. "Creo que es una buena idea". Apreté los puños, queriendo golpear algo. ¿Era éste nuestro fin? "Es bueno que el divorcio siga adelante, ¿no?". Sabía que las palabras eran demasiado agudas, pero ya estaban sobre la mesa. 
 
    "Sí", dijo a través de los ojos brillantes. "Así es. Hoy presentaré oficialmente mi preaviso de dos semanas, pero algo me dice que no me necesitarás durante ese tiempo". 
 
    Nos quedamos así, mirándonos fijamente a través de la espesa tensión que nos rodeaba hasta que ella se dio la vuelta y salió de mi despacho. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Veintiocho  
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    "No lo sé, Cece". Me senté en mi cama con las piernas cruzadas, secándome las lágrimas de la cara y sonándome la nariz en uno de los muchos pañuelos arrugados que había sobre mi cama. "¿Qué me pasa? De verdad creía que era diferente".  
 
    Se sentó en el borde, su cara quería ser comprensiva, pero sus palabras no se lo permitían. "Bueno, las circunstancias que rodearon la forma en que os conocisteis no fueron exactamente ideales. Te metiste en esto con dos golpes en contra".  
 
    "Sé que nunca te gustó, y ahora lo entiendo". 
 
    "Nunca dije que no me gustara. Sólo creo que tal vez no es el adecuado para ti. Sólo quiero que seas feliz, Nic. Y no lo veo con él".  
 
    Sacudí la cabeza, con la nariz congestionada e hinchada. "Quizá tenía razón. Quizá soy demasiado impulsiva. Creo que me precipité en esta relación y lo alejé". 
 
    "No creo que lo hayas hecho eso. ¿Estás segura de que quieres terminar así? ¿No hay reconciliación posible?". 
 
    "No le escuchaste. Estaba tan enfadado por algo que ni siquiera era relevante, casi como si buscara una salida. Es la única forma en que puedo describirlo. Afróntalo, Cece. Estoy destinada a estar sola. Cometo los mismos errores una y otra vez". 
 
    "Ven aquí, cariño." Me rodeó con sus brazos y me apretó contra su pecho, y me hizo sentir bien. "No tienes que hacer esto sola. Lo dejaremos juntas". 
 
    "¿En serio?" Me aparté y la miré, mientras me llenaba de emociones. "¿Harías eso por mí?". 
 
    "Siempre te he apoyado y no voy a renunciar ahora. Mañana por la mañana, limpiaremos nuestros escritorios y acabaremos con Chicago Vue, con Brent Donovan y con todas las razones tóxicas para nuestras vidas". 
 
    "Sí." Intenté sonar emocionada, pero todo dentro de mí quería llorar. Lo sentía tan definitivo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Cece y yo nos fuimos a trabajar temprano con la esperanza de despejarnos antes de que nos hicieran demasiadas preguntas. Mantuve mi mente en modo de trabajo como si limpiar mis años de historia fuera un trabajo más. Mientras Brent no estuviera cerca para enturbiar las aguas, me aseguré de que podría superarlo.   
 
    Abrí el correo electrónico que contenía los documentos de la indemnización e imprimí las copias para que Cece y yo las firmáramos. Una vez hecho esto, pedí a un transportista que los entregara en el despacho de Brent y procedí a empaquetar años de mi vida en unas cuantas cajas marrones. Me concentré en el futuro y en las posibilidades que tenía por delante, pero mientras limpiaba mi escritorio levanté la vista y vi a Brent de pie en el pasillo frente a mi puerta.  
 
    Me detuvo en seco y apenas pude moverme. La expresión de su cara no era de remordimiento por perderme, no era de desesperación ni de preocupación por haber tomado la decisión equivocada al dejarme marchar. Era desdén, rabia, asco, y estaba allí de pie, observándome como si quisiera ponerme nerviosa. 
 
    Y así fue. Esperaba que entrara corriendo y me detuviera, que me quitara la caja de las manos para evitar que la llenara, que me abrazara y me dijera que era una estúpida y que todo tenía que volver a ser como antes. Pero no lo hizo. Se quedó allí mirándome. Tan definitivo. Tan hiriente. Supuse que era su forma de decirme que, después de todo, no le importaba lo nuestro.    
 
    Me di la vuelta para coger fuerzas y acercarme a la puerta y tirársela a la cara. Me habría dado la última palabra sobre lo que fuera que tuviéramos entre nosotros. Cuando me di la vuelta para seguir, se había ido y me quedé destrozada. 
 
    De todos modos, probablemente no habría cerrado la puerta de un portazo. 
 
    Metí el resto de mi vida en la caja que tenía sobre el escritorio y la saqué de aquel edificio, marchándome por última vez. Cuando llegué a mi coche y salí del aparcamiento, aminoré la marcha al pasar por delante del edificio, con un dolor de cabeza muy fuerte. Yo fundé esta empresa, la construí para que tuviera éxito. Me imaginé que cuando me fuera estaría rodeada de aquellos que ayudaron a convertir Chicago Vue en lo que era. Pastel, despedidas con lágrimas en los ojos, amigos exigiéndome que siguiera en contacto.  
 
    Me reí. "No", dije en voz alta. "Sólo yo saliendo con una caja llena de recuerdos". 
 
    Aparté el dolor y levanté la cabeza hacia la carretera mientras me alejaba del edificio. No tenía ni idea de lo que me esperaba a mí y a mi futuro, pero sí sabía que iba a ser feliz, fueran cuales fueran las consecuencias.  
 
    Al menos, eso era lo que me decía a mí misma.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cece entró en el apartamento mientras yo miraba la tele sin pensar, sin ver realmente nada. "¿Por qué no me esperaste? Dejó su caja de tratos junto a la mía. "Tuve que coger un Uber. ¿Sabes lo difícil que es meter tanta basura en un Volkswagen bug?". 
 
    Jadeé cuando me di cuenta de mi horrible error. "¡Lo siento mucho, Cece!". Me cubrí la cara con las manos y miré a través de los dedos. "Debes odiarme. Lo siento. Sólo quería salir de allí y lo hice rápido y sin pensar". 
 
    "Bueno, ¿no has visto mis mensajes, mis correos electrónicos o mis llamadas?". 
 
    "¿Mi teléfono?" Me palpé los bolsillos y me quedé helada. ¿Dónde estaba mi teléfono? "Yo... no sé dónde está".  
 
    Cece sacó el suyo del bolso y pulsó un par de botones. Lo apartó de la oreja y escuchó. Escuché. Mi conocido tono de llamada procedía de una de las cajas en las que había metido mis cosas, que acabó en el maletero. Cece levantó la tapa y lo sacó.   
 
    "¿Estás bien?", preguntó, sentándose a mi lado y entregándome el teléfono. "¿Dijo algo?". 
 
    "Es lo que no dijo". Apagué la televisión y me senté. "De todos modos", me animé. "Ya no importa. Hemos terminado con todo eso. Es hora de un nuevo comienzo, un nuevo lugar y caras nuevas". Forcé una sonrisa, aún sin sentirla. Apenas podía convencerme a mí misma de que las cosas iban bien, ¿cómo iba a convencer a mi mejor amiga? 
 
    "Estoy contigo. Entonces, ¿cuál es nuestro próximo paso?" Ella lo intentó.  
 
    "Voy a hablar con Simone en el Chicago Times y ver si puedo conseguir más encargos como freelance hasta que sepamos a dónde queremos ir. No será suficiente para vivir, pero si nos movemos rápido, debería poder conseguir un nuevo puesto muy pronto". 
 
    "Puedo hablar con un amigo mío y trabajar con él en su estudio de arte hasta que nos vayamos. Eso ayudará un poco. Pero por ahora, hazme saber qué puedo hacer". 
 
    Por primera vez en mucho tiempo, sentí una sensación de esperanza. "Puedes empezar a hacer las maletas". Esbocé una sonrisa genuina. "Cuanto antes salgamos de Chicago, mejor". 
 
    Una vez que Cece se centró en su misión, llamé al número de Simone Tarwell y preparé un rápido discurso en mi cabeza. Por desgracia, la llamada fue directamente al buzón de voz.  
 
    "Ha llamado a Simone Tarwell", decía. "No estoy disponible en este momento. Por favor, deje su nombre, número y un breve mensaje y me pondré en contacto con usted en cuanto pueda. Gracias".  
 
    Miré el teléfono como si aquello no tuviera que pasar y colgué. Abrí mis correos electrónicos, busqué el número principal del Times y volví a llamar.  
 
    "Chicago Times. ¿En qué puedo ayudarle?", dijo la recepcionista.   
 
    "Buenos días", dije después de comprobar la hora. "Soy Nicole Johnson y quiero hablar con Simone Tarwell, por favor".  
 
    "¿Puedo preguntar de qué se trata?". 
 
    "Me ha contratado recientemente para el puesto de freelance. Tengo algo de tiempo extra y me gustaría solicitar algunos proyectos más." Interpreté el papel como si llevara años trabajando con ella, segura de mí misma, optimista, esperanzada y lista para enfrentarme al mundo. 
 
    "¿Cómo dijiste que te llamabas?". 
 
    "Nicole Johnson.  
 
    "Espere, por favor".  
 
    La recepcionista me tuvo en espera sólo un par de minutos antes de que la volviera a oír. "Ahora le conecto".  
 
    "Gracias. Respiré lenta y pausadamente.  
 
    "Nicole", Simone parecía contenta de saber de mí, lo que significaba cosas buenas, esperaba. "¿Cómo estás?". 
 
    "Bien, gracias. 
 
    "La recepcionista me dijo por qué llamaste. Estoy un poco confusa". 
 
    "Bueno, pensé que como he hecho algún trabajo para ti antes..."  
 
    "Ves, es justo eso. No pude elegirte para el puesto de columnista invitado. Luché por ti, pero el dueño había decidido ir en otra dirección". 
 
    "Um, ahora soy yo la que está confundida". 
 
    "Te envié un email en cuanto me enteré". 
 
    "Yo... recibí un correo electrónico, pero no con respecto a ser rechazada para el..." Sentí que se me calentaba la cara y que las palabras se me atascaban en la garganta.  
 
    "Lo siento mucho, Nicole. Como te dije, intenté luchar por ti. Pensé que eras la mejor escritora para el puesto. Por desgracia, no fui lo bastante convincente". 
 
    "Pero ya he hecho algún trabajo para ti". Estaba completamente confusa por lo que estaba pasando. "Los envié y debería recibir los pagos esta semana". 
 
    "¿Estás seguro de que era de mi parte?". 
 
    "Estoy segura". Me senté rápidamente delante del ordenador y busqué mis correos electrónicos después de poner a Simone en altavoz. Al ojearlos, me di cuenta de que había una diferencia entre mis correos iniciales y los del proyecto. "Un momento. ¿Puedes verificar tu dirección de correo electrónico?". 
 
    "Es S Tarwell en C Times punto com". 
 
    "¿Tienes una dirección de gmail? ¿Starwell en gmail punto com?". 
 
    "No. No tengo."  
 
    Me aparté del ordenador y me quedé mirándolo como si fuera el monstruo que me ha estado saboteando.  
 
    ¿Cómo me está pasando esto?  
 
    "Yo... siento haberte molestado. Creo que ha habido un error. Gracias. Lo investigaré".  
 
    "¿Puedo ayudarte en algo?" Era sincera y lo sentía, pero sus manos estaban tan atadas como las mías.  
 
    "No. Pero gracias".  
 
    "De nada. Cuídate Nicole, y buena suerte con todo".  
 
    Colgué el teléfono y abrí el correo electrónico con el que había estado trabajando. Al releerlo con más atención, parecía auténtico. Parecía de ella. No había ninguna razón por la que no hubiera creído lo contrario, excepto por el hecho de que aún no me había pagado. 
 
    "Hijo de puta". Mi mente se tambaleaba.  
 
    "¿Qué pasa?" Cece tenía los brazos llenos de ropa cuando asomó la cabeza en la sala de estar. 
 
    "Creo que he estado trabajando para un impostor, pero ¿por qué?". Mi mente recorrió las últimas semanas desde la convención, buscando una pista.  
 
    "¿Un impostor? ¿Qué quieres decir?" Cece salió del dormitorio todavía con la ropa en la mano.  
 
    "Todo este tiempo, los proyectos freelance en los que he estado trabajando para Simone no eran de ella en absoluto". 
 
    "¿Alguien se ha estado haciendo pasar por ella? ¿Quién habría hecho algo así, y por qué?". 
 
    Sacudí la cabeza, con la mente dándole vueltas a todas las posibilidades. "Tiene que ser alguien que sabía que yo tenía el trabajo, o pensaba que tenía el trabajo en el Chicago Times; alguien que habría sido capaz de manipular el correo electrónico de Tarwell y crear algo similar". 
 
    "¿Podría ser el mismo tipo que ha estado jugando contigo?". 
 
    Me desplacé por algunos correos anteriores y me encontré con el vídeo que Brent me había enviado. Lo subí y lo volví a ver. "No lo sé. Deben de estar relacionados, ¿no crees? Me estoy perdiendo algo, lo sé". 
 
    Volví a verlo y estudié los pequeños detalles, alejándome de la pantalla, acercándome a ella. Lo volví a ver, y otra vez, y otra vez. Entonces solté un grito ahogado cuando lo vi. "¡Cece! Ven aquí, rápido". 
 
    Volvió corriendo al salón y se puso a mi lado. "¿Qué pasa? ¿Qué pasa?".  
 
    "Ya sé quién es", dije mientras la emoción se apoderaba de mí.  
 
    Se sentó a mi lado con entusiasmo mientras miraba la pantalla. "¿Quién es? ¿Le conozco?". 
 
    "De hecho, sí". Volví a pasar la grabación y observé su cara. Como no lo entendía, la ayudé. "¿Recuerdas al tipo del club? ¿Jason? Mira la mano de este tipo. Jason tenía el mismo tatuaje". Hice avanzar el vídeo hasta que quedó claro. Cece tardó un par de instantes, pero cuando por fin lo reconoció, se agarró a mí y me abrazó.  
 
    "¡Eres una genio! ¡Lo has descifrado! Pero espera". Se volvió de nuevo hacia la pantalla. "¿Y qué tiene que ver este tipo? ¿Por qué le iba a importar que estuvieras con Brent Donovan? Quiero decir, sé que se te insinuó esa noche, pero no te puso exactamente la alfombra roja". 
 
    "No sé qué significa todo esto, pero voy a averiguarlo".  
 
    "Tal vez esté trabajando para la persona que sí te quiere fuera de la vida de Brent". 
 
    "Bueno", dije, decidida. "Cuanto antes averigüemos quién es, antes podré avisar al coche patrulla que está al otro lado de la calle". 
 
    Sin dudarlo ni volver a pensar en cómo iba a acabar con él, llamé a Brent inmediatamente. Después de un par de timbres saltó el buzón de voz, así que le envié un mensaje de texto.  
 
      
 
    Nicole: ¡Brent!  
 
    Nicole: Sé quién me ha estado saboteando.  
 
    Nicole: Sé quién está detrás.  
 
    Nicole: Sólo que no sé por qué.  
 
    Nicole: Por favor, llámame. 
 
      
 
    Envié el mensaje y me quedé mirando el teléfono, pero él no respondió. Siempre respondía. Intenté seguir con mi día hasta que me devolviera la llamada, pero después de esperar impacientemente un par de horas, empecé a preguntarme si volvería a saber de él.  
 
    "¿No ha habido suerte?" preguntó Cece, entrando en el salón con una botella de agua en la mano.  
 
    Negué con la cabeza. "Tal vez este tipo tuvo éxito. Quería interponerse entre nosotros y destruir lo que fuera que tuviéramos... y funcionó". Me sentí mal cuando la decepción empezó a calar en mí. "No puedo esperar más. Tengo que explicárselo todo a Brent", dije tragando con dificultad. "Las fotos mías bailando con Jason, tuvo que ser todo un montaje. Supongo que Jason, o quienquiera que esté detrás de esto, se imaginó que no podrían asustarme, así que me sabotearían y harían que pareciera algo que no era. Probablemente fue él quien envió las fotos a Brent". 
 
    Sentí mareos y me volví a sentar en el sofá.   
 
    "¿Estás bien?" Me miró más de cerca, con preocupación en la mirada. "No tienes buen aspecto, Nicole".  
 
    "Fui una estúpida. Fui imprudente e impulsiva, y debería haberle explicado todo en lugar de ser tan desagradable."  
 
    "No podías haberle explicado nada. No lo sabías hasta ahora".  
 
    Luché contra las ganas de vomitar mientras intentaba justificar mis actos. "Dije algunas cosas que no debería haber dicho sobre el divorcio, sobre él haciendo que mi decisión de irme fuera mucho más fácil. Dios", dije, inclinándome hacia delante y agarrándome la cabeza. "Debe odiarme. Dudo que ahora quiera tener algo que ver conmigo. Es todo un desastre".  
 
    Me froté el estómago, asqueada al pensar en cómo había resultado mi vida. Respiré hondo varias veces, pensé que me ayudaría, pero corrí al baño y dejé que todo saliera.  
 
    ¿Por qué estoy tan enferma?  
 
    Volví a sentarme, me limpié la boca con un trozo de papel higiénico y miré a Cece, que parecía igual de preocupada.  
 
    "Estás hecha una mierda", dijo apoyándose en la puerta.  
 
    "Esto tiene que ser algo más que estrés".  
 
    Cece me miró como si se le encendiera una bombilla en la cabeza. 
 
    "Nicole", empezó, "¿cuántos días llevas de retraso menstrual?". 
 
    "Oh, Dios." El pánico se apoderó de mí y me subió un fuerte calor a la cara. Se acumuló bajo mi pelo y sudé a mares. 
 
    "Creo que tenemos que ir a la farmacia".  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Me senté en el borde de la bañera después de mear en un palito blanco, y aquellos tres minutos siguientes fueron los tres minutos más largos de mi vida.  
 
    ¿Y si estoy embarazada? ¿Qué demonios voy a hacer entonces?  
 
    "¿Estás bien? ¿Ya tienes los resultados?" Cece asomó la cabeza en el cuarto de baño mientras yo me mecía de un lado a otro esperando a que remitiera la siguiente oleada de náuseas.  
 
    "Sé que te pedí que te quedaras fuera, pero ¿puedes sentarte conmigo?".  
 
    "Lo que necesites, cariño". Se sentó a mi lado en la bañera y me recogió un mechón de pelo detrás de la oreja. Sentí que mi mundo se paraba en seco.  
 
    "¿Qué voy a hacer, Cece? Ni siquiera sé si quiero tener hijos. Nunca he tenido una relación seria lo bastante larga como para planteármelo. ¡Ser madre!". 
 
    "No vamos a precipitarnos, no hasta dentro de un par de minutos. Respira profundamente". Me cogió la mano. "Tú puedes con todo". 
 
    "Tengo miedo". Se me llenaron los ojos de lágrimas. "¿Y si lo estoy? ¿Cómo se lo digo a Brent?" Me estremecí ante la posibilidad de sus reacciones. "Tal vez simplemente no se lo diga. De todas formas, no parece el tipo de padre perfecto".  
 
    Supliqué en silencio que los dolores menstruales alejaran mis temores, pero cuando sonó el cronómetro de tres minutos mi mente se quedó en blanco y lo único que pude hacer fue mirar fijamente el pequeño palo de plástico.  
 
    "¿Quieres mirar o quieres que haga yo los honores?". 
 
    "Hazlo tú". La miré con los ojos muy abiertos. "¡No! Lo haré yo". Lo cogí y me llevé la mano al pecho. "Espera". Exhalé todo lo que tenía, sintiéndome mareada y con náuseas de nuevo. 
 
    Cece cogió el test de embarazo y lo miró mientras yo observaba su reacción. Pero no dijo nada de inmediato.  
 
    "Será mejor que digas algo ahora mismo porque vaya cara de póquer que tienes y estoy a punto de estallar". 
 
    Me cogió la mano y sonrió suavemente. "Voy a empezar por organizarte un baby shower de la hostia, y luego estaré ahí en todo momento, para lo que me necesites". 
 
    Sus palabras no calaron de inmediato. No era una respuesta sencilla.  
 
    Baby shower. Significa. Bebé.  
 
    "Yo..." No podía respirar. No podía tragar. No podía sentir nada.  
 
    "Sí. Estás embarazada, Nicole". Me dio la prueba y me quedé mirándola esperando que cambiara, rogando que lo hiciera.  
 
    "No puedo. Las lágrimas corrían por mis mejillas. "¿Cómo lo hago? No puedo hacerlo". 
 
    "No parece que tengas muchas opciones, mamá". 
 
    La fulminé con la mirada. "No hagas eso".  
 
    "Decidas lo que decidas hacer, estoy aquí contigo". 
 
    "Sí, hasta que encuentres a alguien de quien te enamores y quieras formar tu propia familia". 
 
    "Bueno, para entonces, tu hijo se habrá ido a la universidad". Me dio un codazo juguetón. "No estás sola en esto Nicole. Pase lo que pase. Incluso si encuentro a alguien que me aguante antes de que nazca tu bebé, más vale que le gusten los tríos". 
 
    "¿Qué?" Giré la cabeza y fruncí el ceño. 
 
    "No... quería decir eso", se encogió de hombros. "Lo siento". 
 
    "Te quiero". Apoyé la cabeza en su hombro y las lágrimas brotaron con más fuerza. "¿Cómo voy a criar a un bebé si ni siquiera puedo cuidar de mí misma?". 
 
    "Creo que te cuidas muy bien. ¿De qué estás hablando?". 
 
    "No me tomé las pastillas en Las Vegas. Se me olvidó cogerlas, pero no me lo pensé dos veces porque no estaba teniendo relaciones sexuales", me reí nerviosamente. "Aquella noche estaba tan metida en todo que ni se me ocurrió". Me cubrí la cara con las manos y lloré más fuerte. 
 
    "Ven aquí, cariño". Cece me rodeó con sus brazos y me abrazó fuerte. "Lo resolveremos". 
 
    Lo único que eso significaba era que me esperaba un camino largo y pedregoso. Acurruqué la cabeza en el hombro de Cece y di gracias por tenerla a mi lado. Al menos la tenía a ella. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Veintinueve  
 
      
 
    Brent 
 
      
 
    Cuanto más intentaba concentrarme en mi trabajo, menos conseguía terminar. Pequeñas cosas seguían recordándome a Nicole, pero suponía que no podía evitarlo ya que controlaba su empresa. Estar sentado en su escritorio no ayudaba, pero me daba la sensación de aferrarme a lo que teníamos cuando era bonito. Inclinándome hacia atrás, saqué una foto suya del portátil que tenía delante y la miré fijamente a los ojos. Su sonrisa era contagiosa. Sus palabras me roían como un diente dolorido y cada vez me irritaba más que las dijera.  
 
    Admite que no puedes comprometerte, en lugar de culparte. Tienes miedo de amar a alguien porque temes que te rompan el corazón.  
 
    "Que se joda", murmuré, intentando reprimir los sentimientos de arrepentimiento.  
 
    Pero no sirvió de nada. Incluso sin ella, no podía sacármela de la cabeza y el sentimiento de culpa que sentía en mi interior no disminuía ni siquiera después de haber empujado el mensaje de texto y el buzón de voz de Nicole a la IP. Pensé que habría sido mejor no verla. Ya lo resolverían juntos y harían lo que hubiera que hacer. 
 
    "Joder", susurré. Cogí el teléfono y llamé al investigador privado.  
 
    "Hola", dije cuando contestó. "Soy yo. ¿Qué has averiguado? ¿Has hablado ya con Nicole?". 
 
    "Ha quedado conmigo esta misma tarde".   
 
    Me levanté y empecé a pasear por la habitación. "¿Así que no sabes quién es el tipo del vídeo? Una simple pregunta por teléfono lo habría resuelto".  
 
    "Yo no trabajo así, Sr. Donovan. Usted me contrató para hacer un trabajo, y..." 
 
    "Y espero resultados, ¿sabe qué? Olvídelo. ¿Dónde está ella ahora?". 
 
    "Ella y su novia están sentadas en un restaurante a punto de cenar".  
 
    "¿Cuál?". 
 
    Cogí mi chaqueta con toda la intención de ir allí, pero me detuve y tiré mi chaqueta de nuevo en la silla.  
 
    "Sr. Donovan, estoy cerca. Puedo interrumpir su almuerzo si quiere".  
 
    "Sí, me gustaría. Necesito que se ocupen de esto y no puedo hacerlo yo solo".  
 
    "Para eso me paga".  
 
    "No. Sólo déjame hacerlo. Estaré allí en quince minutos". De mala gana, volví a coger mi chaqueta y salí de la oficina mientras él me decía la dirección del lugar donde estaba vigilando a Nicole.         
 
    Cuando llegué al restaurante, no me molesté en registrarme con el investigador privado, que seguía en su coche. Dudé ante la puerta principal mientras la veía sociabilizar con su amiga. ¿Por qué era todo esto tan difícil? ¿Qué había pasado con lo de seguir aquello en lo que uno cree? Cerré los ojos por un momento antes de empujar todos los sentimientos de vuelta a donde tenían que estar. Cuando entré, Nicole se sorprendió al verme.  
 
    "¿Brent? ¿Qué haces aquí?" Preguntó incrédula.  
 
    "Sí", espetó Cece. "¿Qué haces tú aquí?". 
 
    Miré a Cece antes de prestar atención a Nicole, comprendiendo completamente su actitud. "Dijiste que tenías noticias que quería oír, así que estoy aquí". 
 
    "No parecías muy interesado". 
 
    "Creemos que deberías irte". Cece se levantó de su asiento y ladeó la cabeza, sus ojos lanzándome dagas.  
 
    "Cece, está bien". Nicole extendió la mano hacia ella. "¿Cómo sabías dónde estaba?", preguntó, mirando hacia mí.   
 
    "Hice una llamada al investigador privado. Te ha estado vigilando para protegerte". 
 
    Su expresión cambió. No le hacía ninguna gracia, pero tanto su amiga como yo habíamos insistido.  
 
    Me senté sin esperar invitación y pedí un café cuando la camarera se acercó a la mesa.  
 
    "¿Y bien? Dime". Fui demasiado directo, y a ella tampoco le gustaba, pero necesitaba serlo. Tenía que mantener mis emociones al margen.  
 
    "Disculpad", dijo Cece, poniéndose de pie y recogiendo sus cosas. "Esta es una conversación de la que no debería formar parte". Sus ojos se abrieron de par en par hacia Nicole, e intuí que algo pasaba. "Nos vemos en casa". 
 
    "Cece, no tienes que irte." Nicole se acercó a ella. "Por favor, quédate".  
 
    Cece negó con la cabeza y dijo "habla con él".       
 
    Dejó escapar un suspiro. "Bien. ¿Para qué querías verme?". 
 
    "Unas cuantas cosas". Tragó saliva con fuerza, y supe que algo la preocupaba de verdad. "Bueno, ya que estás aquí, ¿quieres pedir algo para cenar? No lo hemos hecho. Quiero decir... aún no he pedido".  
 
    Asentí, poniendo mi actitud a unos gélidos veinte grados Fahrenheit. 
 
    Nuestro intento de charla trivial fue difícil, pero intuí que ella quería esperar a que nadie nos interrumpiera. Una vez que la camarera tomó nota de nuestro pedido, Nicole se sentó derecha y me miró de frente. "Déjame ir al grano". 
 
    "Ojalá lo hagas", dije, fijando mi vista en ella.  
 
    "He visto el vídeo que me enviaste, deben haber sido cien veces. Sé quién es el tipo". 
 
    "Estoy al tanto. Recibí tu mensaje".  
 
    "Y no respondiste, lo que me dice que o ya lo sabes, o estás tan enfadado conmigo por alguna razón que ya no te importa". Oí el dolor en sus palabras. Me estaba tendiendo la mano, pero no podía reconocerlo. Temía las consecuencias. 
 
    "No sé quién es". Mis palabras fueron directas, frías. 
 
    Ella asintió, aceptando automáticamente su otra suposición de que yo estaba enfadado. "Has tenido que pagar una buena cantidad por ese investigador. ¿No quieres saberlo?". 
 
    Quería saberlo. Quería dedicarme a pulverizar al tipo. "Creo que olvidaste algo. ¿Quién es?". 
 
    "Era el tipo de las fotos", dijo, levantando la barbilla. "¿Recuerdas con el que me viste bailando?". 
 
    Busqué más información en su cara, sin querer creérmelo.  
 
    "Es un fotógrafo llamado Jason", continuó. "Dijo que estaba haciendo fotos para una entrevista en la que yo estaba trabajando para el Chicago Times. Reconozco el tatuaje de su mano. Brent, se me insinuó ese día y otra vez en la discoteca, como has visto en las fotos que tienes. Pero te aseguro que no quería tener nada que ver con él". 
 
    "¿Estás segura?". 
 
    Ella asintió. "Muy segura. No soy el tipo de persona que haría algo así. Espero que me conozcas lo suficiente como para entenderlo".  
 
    Asentí en silencio mientras empezaba a sentirme culpable. En el fondo sabía que decía la verdad, aunque no lo dijera en voz alta.  
 
    "Simplemente no podía entender por qué estaba casualmente allí", continuó Nicole. "Pero ahora ya lo sé. Me ha estado acosando y me ha hecho la vida imposible. Creo que también tiene algo que ver con los trabajos que he estado haciendo para el Times. Resulta que nunca debieron asignármelos". 
 
    "Espera, ¿qué? ¿Los trabajos que estabas haciendo para Simone Tarwell?". 
 
    "Sí. Ella no tenía nada que ver con ellos, ni con los correos electrónicos".  
 
    "Jesús", dije, pasándome la mano por la cara. "Se estaba metiendo en tu vida. ¿Pero por qué? ¿Por qué se tomaría tantas molestias?". 
 
    "No lo sé. Todo está empezando a encajar, pero creo que tal vez esté trabajando con o para otra persona". 
 
    "Pero no lo entiendo", dije. "¿Por qué le iba a importar una mierda a este tal Jason que tú y yo nos estuviéramos viendo, a no ser que tuviera motivos para mantenerte alejada de mí y así poder tenerte para él? ¿Le hiciste ver de alguna forma que estabas interesada, aunque fuera sin querer?".  
 
    "No". Ella negó con la cabeza. "Pero sé que tiene que estar relacionado contigo de alguna manera. Puede que también me haya enviado correos electrónicos falsos haciéndose pasar por Simone Tarwell. Todo está conectado, y tiene que haber un denominador común involucrado. La única que se me ocurre es tu hermana. Odio decirlo porque es tu familia, pero creo que puede tener algo que ver con esto". 
 
    "¿Por qué estás tan segura?" pregunté mientras procesaba lo que estaba diciendo. "¿Tienes alguna prueba?".   
 
    "Llámalo corazonada periodística. Sé que no es mucho, pero no se me ocurre nadie más que pudiera ser tan vengativa. Y parece creer que tiene motivos para mantenerme alejada de ti". 
 
    Tardé unos instantes en asimilar esta nueva información.  
 
    Tiene sentido. Demasiado sentido.       
 
    Conociendo a Lori tan bien como la conozco, no me extrañaría que hiciera algo así, sobre todo después de nuestro último encuentro. Había admitido haber dejado su medicación. Pero necesitaba pruebas definitivas antes de estar seguro.  
 
    Asentí ligeramente. "Hablaré con Lori. Estoy seguro de que se puede resolver si ella tuvo algo que ver con esto". 
 
    "Eso espero. Está muy resentida conmigo". 
 
    "Ella no ha estado bien últimamente y su comportamiento se ha vuelto más errático. Pero antes de empezar a señalar con el dedo, voy a hacer mi propia investigación". 
 
    "Siento que no le vaya bien. Nunca le he deseado ningún  mal". 
 
    Las palabras de Nicole me conmovieron. Su preocupación por alguien tan malo con ella era entrañable. Pero alejé ese sentimiento y me concentré en mi hermana. "Me preocupa que tengas más razón de la que quiero creer. Me ha dicho que ya no se toma la medicación. Cuando deja de tomarla, todo su comportamiento cambia". Traté de no mostrar mis emociones, pero Nicole lo puso difícil. 
 
    "¿Hay algo que pueda hacer?".  
 
    Era difícil mantener la frialdad hacia Nicole. "Cuidaré de mi hermana, y me ocuparé de este tal Jason. No volverá a molestarte. Hasta entonces, el investigador privado estará vigilando".  
 
    "Lo siento por todo, Brent. ¿Cómo se ha liado todo esto?". 
 
    Sus ojos se suavizaron y su postura se calmó. Me di cuenta de que quería decir algo más y se estaba preparando para ello. 
 
    Me apresuré a intervenir. "Bueno, ahora los dos vamos por caminos diferentes, así que espero que las cosas te vayan mejor. Sé que a mí sí". La miré, pero sólo brevemente, mientras mantenía firme mi disposición. "Aparentemente, nunca estuvimos destinados a estar juntos". La suavidad de su rostro se desvaneció. "Ahora lo entiendo", continué. "El divorcio está casi ultimado y pronto deberías recibir los papeles".       
 
    Mantuve los ojos en mi bebida sabiendo que debería haberla escuchado, sabiendo que debería haberla dejado hablar. Pero, no iba a ir por ese camino, no podía. La familia era lo primero y si Lori estaba detrás de los problemas con Nicole, entonces aparentemente, necesitaba mi ayuda, y estar con Nicole sólo empeoraría las cosas. Era la forma en que Lori me gritaba. Tenía que escucharla.  
 
    Saqué algo de dinero y lo puse sobre la mesa, aunque la comida aún no había llegado. Ninguno de los dos dijo una palabra hasta que me levanté de la mesa. "Gracias por reunirte conmigo".  
 
    Me incliné hacia ella y le di un beso en la mejilla, dudando antes de apartarme. Olía tan bien que quería borrar todo lo malo que había entre nosotros. ¿Podríamos arreglar las cosas? ¿Quizá vernos en privado hasta que todo esto pasara? Lo intentamos una vez.  
 
    ¿A quién quieres engañar? Sólo te engañas a ti mismo.  
 
    Me eché hacia atrás y sonreí, decidido a no ceder a lo que realmente deseaba. "Buena suerte con tus nuevos proyectos. Te deseo lo mejor, Nicole". 
 
    Ella se limitó a asentir y pude ver cómo se le llenaban los ojos de lágrimas. Pero rápidamente me di la vuelta y me fui. 
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    El camino a casa desde el restaurante fue largo, pero lo preferí al taxi para despejar la mente y aclarar las cosas. El investigador privado nos siguió y acampó para pasar la noche en la esquina, para no llamar la atención de Jason si el tipo intentaba llegar a mí de nuevo. En cuanto entré por la puerta, Cece me recibió con esperanza en los ojos.  
 
    "¿Cómo te fue?" Era como un niño en una tienda de caramelos buscando las respuestas adecuadas para ser feliz.  
 
    "Espero que tengas hambre", dije, sosteniendo las sobras.  
 
    "¿Qué ha dicho?". 
 
    Me limité a negar con la cabeza y dejé los recipientes sobre la mesa antes de tomar asiento en el sofá. "Le conté lo de Jason y que creía que Lori estaba involucrada". 
 
    "Oh wow. ¿Qué dijo?". 
 
    "Que lo investigaría y se ocuparía de ello, pero..." 
 
    "¿Y cómo reaccionó cuando le contaste lo del embarazo?".  
 
    La miré emocionada y deseé sentir lo mismo, pero sólo estaba triste, por todo. "No se lo dije".  
 
    "¿Por qué no? Su cara se contorsionó. "Creía que querías que lo supiera".  
 
    "No sé lo que quiero Cece", dije, dejando escapar un largo suspiro. "Todo va muy deprisa. Iba a decírselo, pero..." 
 
    "¿Pero qué?" Estaba pendiente de cada una de mis palabras.  
 
    "Es obvio que no quiere estar conmigo. Lo ha dejado muy claro más de una vez. La familia por encima de todo. Necesita cuidar de su hermana y eso no deja... ningún espacio para mí".  
 
    Intenté contener las lágrimas, pero fue inútil. Salieron a borbotones mientras me ahogaba en mis palabras. 
 
    "No quiero que esté conmigo por obligación -continué-. No quiero atraparlo con un bebé. No es un hombre de familia. Sus obligaciones están en lugares en los que yo no tengo nada que hacer".  
 
    Me levanté y me dirigí al escritorio donde estaba el montón de correo que incluía los papeles del divorcio. "Para que el destino sea un juego de azar aún mayor, hoy he recibido esto". Se lo entregué y me crucé de brazos.  
 
    Ella miró el nombre de la empresa del abogado en la esquina y lo supo enseguida. "Lo siento mucho, Nicole". Su voz era suave y tranquilizadora. "¿Estás bien?". 
 
    "Sí. Resoplé y levanté la cabeza. "Pero, si eso no dice a gritos que es hora de un cambio, no sé qué lo hace. Creo que es hora de empezar de nuevo. Vámonos a California". 
 
    Una sonrisa se dibujó lentamente en su rostro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Treinta  
 
      
 
    Brent 
 
      
 
    Me paseaba de un lado a otro en mi despacho, luchando conmigo mismo sobre cómo manejar la situación. Me invadían muchas emociones, pero conseguí alejar la mayoría de ellas para ocuparme de las importantes, las que aprendí que tenían prioridad a medida que crecía. La familia.  
 
    "Lori, tenemos que hablar", le dije por teléfono. Intenté mantener la calma porque en el fondo no era culpa suya, pero estaba enfadado por lo que había hecho pasar a Nicole si ella era la responsable. Ella me ha hecho cuestionar mis prioridades más de una vez. "¿Dónde estás?". 
 
    "¿Tan necesario es que hables conmigo en este momento?". Su sarcasmo era el único que yo toleraba, y ella lo sabía.  
 
    "Sí", ordené apretando los dientes. "He encontrado nueva información, y necesito hablar contigo de ello, ahora. ¿Dónde estás?". 
 
    "En realidad, estoy en tu vestíbulo. Iba a llevarte a comer, pero ahora no estoy tan seguro". 
 
    "Almorzar suena bien", dije, suavizando mi tono. "¿Vas a subir o nos vemos en el vestíbulo?". 
 
    "Enseguida voy, hermano mayor".  
 
    Volví a sentarme en el escritorio y me quedé mirando la puerta, con los dedos revoloteando sobre las teclas del ordenador como si pudiera haber hecho algo de trabajo. En mi mente pesaba mucho lo que Lori podría haber hecho o no. En cuanto entró en mi despacho y se sentó, me eché hacia atrás en la silla y me crucé de brazos. 
 
    "Oh, sí que pareces disgustado. ¿Qué puede haber sido lo que te tiene tan enfadado?". Su actitud sarcástica me dijo mucho. Lori se ponía sarcástica cuando estaba nerviosa por algo.  
 
    Tuve un mal presentimiento antes de empezar. "Tuve una reunión con mi investigador privado y al parecer había descubierto algo bastante crucial para el caso".  
 
    Lori se levantó rápidamente. "¿Contrataste a un investigador privado?". Se obligó a relajarse y soltó una risita. "Hablando de ser demasiado dramático". No le quité los ojos de encima. Era un libro abierto y aunque no había dicho ni una palabra sobre el caso, sus acciones ya la situaban en la escena.   
 
    "Ha conseguido un vídeo del tipo que rajó las ruedas de Nicole".  
 
    Los ojos de Lori bajaron hasta mi escritorio y frunció los labios. 
 
    "Por desgracia", continué, "no pudimos verle la cara. Llevaba una sudadera negra con capucha y mantenía la cabeza bien tapada".  
 
    Se acomodó en su postura y se interesó por lo que estaba diciendo, así que continué.   
 
    "Le envié el vídeo a Nicole", continué, "y, al parecer, pudo identificar al hombre por un tatuaje. Ella sabe quién es. Tengo el mal presentimiento de que tú también. Por favor, dime que me equivoco". 
 
    Lori se chupó el labio inferior entre los dientes y movió la mandíbula a izquierda y derecha, como si estuviera pensando las siguientes palabras que iba a decir.  
 
    "Bueno, no sabía que fuera para tanto. Supongo que no sabía el alcance de lo que esta persona le hizo". 
 
    "Lori". Fijé mis ojos en ella y observé cada movimiento, cada tic, cada señal. Los tenía, pero necesitaba concentrarme en ella para verlos.  
 
    "¿Qué?", espetó. "¿Por qué me miras como si yo tuviera algo que ver?". 
 
    "¿No?". 
 
    Se dio la vuelta y se alejó de mí, sólo para detenerse y dar media vuelta. Quería seguir peleando, pero no tenía adónde ir. 
 
    "Sólo hacía lo que creía que había que hacer", respondió. "Obviamente tu no lo hiciste. Intenté advertirte desde el momento en que conociste a esa mujer de que era problemática". 
 
    "¿Así que contrataste a ese tipo para causar daño a Nicole?". No quería creerlo. No quería pensar que mi propia hermana tenía algo que ver con esto, pero ella estaba de pie delante de mí revelando la sangre en sus manos, y yo estaba paralizado. 
 
    "No hizo nada para herirla", dijo a la defensiva. 
 
    "¿No crees que rajarle las ruedas a alguien no le pone en peligro? Tuvo suerte de verlo antes de subirse al coche y conducir. Podría haberse hecho daño o algo peor". Sabía que le estaba levantando la voz, y que eso iba a provocarla aún más, pero tenía que saber que estaba cabreado y que no iba a tolerarlo. 
 
    "¡Si no te hubieras casado con esa zorra primero no habría tenido que intervenir, Brent!". 
 
    “De todos modos, ¿quién te dijo que era de tu incumbencia? Siempre lo has hecho. Siempre has sentido la necesidad de controlarlo todo en mi vida". 
 
    "No es tu vida Brent. Nuestra vida. Nuestros valores familiares y bienes necesitan..." 
 
    "¡Me importan un carajo nuestros valores familiares!". 
 
    "Obviamente", dijo, su voz empezó a temblar. Cuando empezó a llorar, me detuve. Las emociones profundas de Lori la estaban afectando. Yo no estaba ayudando. Necesitaba encontrar un enfoque diferente. 
 
    "¿Sigues sin tomarte la medicación?" le pregunté con calma.  
 
    Asintió con la cabeza mientras le caían lágrimas por la cara. "Te lo dije, me estaban haciendo sentir mal, como si ya no fuera yo misma. Brent, ¡no pretendía hacer daño a nadie! Sólo quería sacarla de tu vida". 
 
    "No puedo creer que te rebajaras a algo así. ¿Por qué no acudiste a mí?". 
 
    "¡Ya lo hice! ¡Te dije que pararas! Te dije..." 
 
    "Me lo ordenaste, Lori. Hay una gran diferencia. Solíamos estar tan bien juntos. ¿A dónde se fue todo eso? ¿Eres tan materialista que pondrías a alguien en peligro para proteger tus bienes?". 
 
    Ella sacudió la cabeza rápidamente. "No es eso", resopló. "Es que... no soportaría que nadie vuelva a romperte el corazón". Empezó a llorar más fuerte.  
 
    "¿De eso se trata?". 
 
    "Después de la muerte de Elizabeth", se le cortó la respiración y sus hombros se echaron hacia delante repetidamente mientras contenía los sollozos. "Me senté al margen observando impotente por lo que pasaste: la forma en que te derrumbaste, la depresión que sufriste. Fue desgarrador. No puedo... no puedo volver a pasar por ahí".  
 
    Me acerqué a su lado y me arrodillé junto a ella. Todo empezó a tener sentido y sentí su dolor. Acercándola, le rodeé los hombros con los brazos y le pasé la mano por la espalda. "¿Por qué no me lo dijiste? Jesús, Lori. Sólo tenías que ser sincera conmigo. Soy tu hermano. Podríamos haberlo resuelto juntos".  
 
    Se encogió de hombros y se secó la cara con el dorso de la mano.  
 
    "Se supone que debemos apoyarnos mutuamente, no presionarnos". La miré durante un rato. "¿Quién es?". 
 
    "¿Qué? ¿Quién?". 
 
    "¿Jason?". 
 
    Ella dudó un poco antes de continuar. "Para ser honesta, no estoy segura. Es alguien que trabaja en la empresa. Tenía un mal día y me derrumbé. Pensé que estaba sola, y él acababa de pasar por mi despacho cuando perdí los nervios. Insistió en quedarse conmigo hasta que me recuperara. Supongo que me gustó el hecho de que alguien se preocupara. Le conté lo suficiente y se ofreció a ayudarme. Cuando le dije cómo, se mostró escéptico, así que le ofrecí pagarle.  
 
    "¿Y no tienes ni idea de quién es?". 
 
    Sacudió la cabeza lentamente, sus ojos desviados a cualquier parte menos a mí. "Esta empresa tiene miles de empleados. No puedes esperar que los conozca a todos". 
 
    Respiré hondo, sabiendo lo que venía a continuación. Cogí su mano y froté el dorso con el pulgar. "Lori, tenemos que tomar decisiones difíciles, ahora mismo". 
 
    Ella enderezó la espalda y levantó la cabeza, con los ojos llenos de preocupación. "¿Cómo cuáles? ¿De qué estás hablando?". 
 
    "Te quiero, no importa lo que pienses. Sé que sólo buscas mi bienestar, y que te preocupas lo suficiente como para hacer lo que haga falta, pero lo que estás haciendo no está bien, y no creo que lo entiendas. Realmente creo que necesites ir a un centro de tratamiento hospitalario para mejorar. Creo que necesitas ayuda profesional". 
 
    Se derrumbó en el suelo en un montón de emociones desordenadas y lloró incontrolablemente.  
 
    "¿Estás de acuerdo?" Me arrodillé a su lado y le froté la espalda intentando consolarla. Me reconcomía verla tan triste. 
 
    Ella asintió, con los brazos aún cubriéndole la cabeza. 
 
    "Ven aquí. La levanté y la abracé. "Esta es la única forma en que puedo ayudarte. Te prometo que, si haces esto, convenceré a Nicole de que no presente cargos contra ti".      
 
    Lori me miró, con los ojos muy abiertos. "¡Ibas a involucrar a la policía, Jesús, Brent!". Se apartó de mí y se secó los ojos.  
 
    "Dame una alternativa mejor". Di un paso atrás y extendí los brazos. "Hemos probado la medicación. No quieres tomarla. Has pasado por media docena de terapeutas, pero siempre dejas de ir. Así que dime qué debo hacer".  
 
    Su ira desapareció de su rostro y su boca se frunció en una fea mueca. Bajó la cabeza mientras yo esperaba que aceptara su destino.  
 
    "¿Lori?" Calmé mi tono. "¿Estás dispuesta a ir? ¿Al menos a intentarlo?".  
 
    Ella vaciló, queriendo desafiarme, argumentar en contra de lo que sabía que era correcto, pero se limitó a asentir lentamente. "Sabes que admitir las cosas no es lo mío. No es algo que haga a menudo". 
 
    "¿Admitir qué?". 
 
    "El hecho de que", sus palabras se atascaron en su garganta y vaciló. "Tienes razón, Brent. Necesito ayuda". 
 
    "No estarás sola. Iré contigo y te ayudaré a instalarte, y te prometo que te visitaré a menudo". 
 
    "Sé que lo harás. Y sé que lo necesito. Tengo la cabeza hecha un lío". 
 
    "Ven aquí", le dije, atrayéndola hacia mí. La rodeé con mis brazos y se los froté. "Superaremos esto, juntos".  
 
    La sentí asentir con la cabeza contra mi pecho.  
 
    "¿Por qué no vas a casa y preparas la maleta? Ya he hablado con el psiquiátrico Lonestar. Es uno de los mejores de la ciudad. Nos están esperando". 
 
    "¿Podemos comer por el camino?", preguntó con una media sonrisa. 
 
    "Yo invito".   
 
    Respiró hondo cuando empezó a asimilarlo todo. No era la primera vez que la ingresaban en un centro así, pero sí la primera sin nuestros padres de por medio.  
 
    "Lori", le dije cogiéndole la mano. "Esto es por tu propio bien". 
 
    "Lo sé. Le temblaba el labio inferior y empezó a llorar de nuevo. "Iré a prepararme". 
 
    Cuando salió de mi despacho, empecé a sentir un nudo en el estómago, una soledad de la que no podía deshacerme. Ingresar a mi hermana en un psiquiátrico fue más duro de lo que pensaba. Quería a Nicole a mi lado, para consolarme y decirme que todo iba a salir bien. Había un vacío dentro de mí que la anhelaba a mi lado. Era excelente escuchando lo que tenía que decir, era honesta y empática. Ella habría sido exactamente lo que yo necesitaba en ese momento. Tal vez también sería lo que ella necesitaba. Pero sabía que no había futuro con ella. No después de lo que hizo Lori. La familia era lo primero. Tenía que cuidar de mi familia. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capitulo Treinta y Uno 
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    Durante la semana siguiente, Cece y yo nos pasamos el tiempo rellenando currículums y solicitudes, haciendo entrevistas telefónicas a diferentes medios de comunicación de California y concretando los detalles sobre cómo cuidaríamos de mi madre y cómo íbamos a criar juntas a una niña. Ambas pensamos que, puesto que ninguna de los dos había tenido suerte en el amor, ¿por qué no seguir juntas?  
 
    Tras varios días de innumerables solicitudes y llamadas telefónicas, un redactor de una revista de Los Ángeles llamó a mi teléfono, interesado en contratarme como escritora. Me quedé boquiabierta, y en cuanto colgué el teléfono me puse a bailar por el salón y a gritar: "¡Por fin! Lo he conseguido".  
 
    Cece salió corriendo de su habitación y se detuvo a mirarme mientras bailaba. "¿Qué?", soltó una risita. "¿Qué has hecho?". 
 
    "¡Conseguí un trabajo en California, uno bueno!". Me dejé caer en el sofá con una gran sonrisa en la cara. "Dios, siento que mi vida por fin vuelve a su sitio. Esta es nuestra gran oportunidad, Cece. Esto es lo que estábamos esperando". 
 
    Me cogió de las manos, me levantó del sofá y saltamos juntas por el salón, riéndonos y gritando a pleno pulmón.  
 
      
 
    ***** 
 
     Me senté en el coche delante de casa de mi madre, como hacía a menudo antes de entrar. Toda mi vida estaba a punto de cambiar, y eso me petrificaba. Estar cerca de mi madre me ayudaba cuando tenía miedo.       
 
    El pequeño columpio amarillo seguía allí, en el patio, y tenía algo de nostálgico, como si me aferrara a los recuerdos de mi vida actual, antes del cambio, antes de seguir adelante. Cuando abrí la puerta, el olor a comida penetró en mis sentidos y me dio hambre de inmediato. "¿Mamá?" Entré y me sorprendió gratamente ver a mi madre horneando en la cocina. 
 
    "¿Mamá? ¿Qué haces?" Cerrando la puerta tras de mí, me dirigí a la cocina, sorprendida al verla fuera del sofá.  
 
    "¿Qué parece que estoy haciendo, tonta? Estoy haciendo algo de comer".  
 
    "Yo... ¡me parece genial! Vaya, estás increíble. ¿Cómo te sientes?" Todavía no podía creer lo que estaba viendo. Hacía más de un año que mi madre no entraba en la cocina más allá de la nevera, por no hablar de preparar la comida.  
 
    "Estoy de maravilla", dijo, con los ojos radiantes. "Estas dos últimas semanas siento que tengo una nueva oportunidad en la vida". 
 
    "¿Te ha cambiado el médico la medicación?" Dejé mi bolso y me acerqué a ella, un poco preocupada por no haber sido informada. 
 
    "Creo que sí. Dice que estoy haciendo grandes progresos y le creo. Me siento absolutamente estupenda". 
 
    "Vaya, Mami, eso es genial". Me ayudó con la culpa que sentía por querer irme, y abrió la puerta que necesitaba para hablar con ella. "Tengo más buenas noticias". 
 
    "¿Y eso, querida?" No estaba muy atenta, pero escuchaba. 
 
    "Conseguí un nuevo trabajo", dije con vacilación. "Cece y yo lo conseguimos".  
 
    "¡Oh, eso es maravilloso! Parece que las cosas mejoran para las dos". Sonrió cálidamente y me miró por primera vez desde que llegué. "¿Puedes quedarte a cenar esta noche?". 
 
    "Sí, puedo", dije, aprovechando la oportunidad. "Tenemos mucho de qué hablar". 
 
    "¿Y por qué, querida?". 
 
    "El trabajo está en California, así que tendría que mudarme". Observé su expresión, pero no cambió. Continuó añadiendo ingredientes a un gran cuenco de cristal que tenía delante sin dirigirme ni una sola mirada. "¿Mamá? Me encantaría que vinieras conmigo. Podríamos tener una bonita casita en Los Ángeles y yo podría encontrarte un buen centro de tratamiento allí". 
 
    "Oh, no." Ella negó con la cabeza, pero seguía esbozando su hermosa sonrisa. "Soy feliz aquí. No quiero irme de Chicago. Me va muy bien y he hecho nuevos amigos. He empezado a ahorrar. Y estoy deseando ir al nuevo club de lectura al que me he apuntado. Nos reunimos todos los miércoles por la noche. Además, te dará una razón para volver".  
 
    "Si vinieras conmigo, no tendría que volver", repliqué. "Además, Chicago es muy sombrío, sobre todo en invierno. Los Ángeles es precioso todo el tiempo. Di que te lo pensarás".  
 
    "No hay nada que pensar". Revolvió los ingredientes hasta formar una bola de masa para galletas. Luego me ofreció la cuchara, como hacía a menudo cuando yo era pequeña. Se me hinchó el corazón al cogerla. Me sentí como si tuviera diez años otra vez mientras lamía la masa dulce de la cuchara.  
 
    "Después de la muerte de tu padre, me apoyé demasiado en ti, Nicole", continuó. "Ahora lo sé y siento haberte hecho pasar por eso. Demonios, yo también se lo hice a tu padre, sin darme cuenta hasta ahora". Dejó de removerse y miró a lo lejos. "Si pudiera volver atrás, cambiaría los dos últimos años. Habría sido mejor persona".  
 
    "No me hiciste pasar por nada. Nos necesitaste y estuvimos ahí para ti. Eres mi madre. Haría cualquier cosa por ti". 
 
    "Entonces hazlo por mí". Sus ojos eran amables cuando me miraban, las pequeñas arrugas necesitaban estar allí. "Ve a California. Empieza este nuevo capítulo de tu vida. Y que sepas que voy a estar aquí y que voy a estar bien. Y prométeme que me visitarás cuando puedas". 
 
    "Te lo prometo", dije con lágrimas en los ojos.  
 
    "Quiero que ames tu vida y seas feliz. Es todo lo que siempre he querido para ti, cariño". 
 
    "Gracias, mamá. Te quiero mucho". La abracé fuerte y le ayudé con la cena. Pasé la velada con ella y su famoso pastel de carne y nos pusimos al día sobre lo que era más importante en la vida.  
 
    "¿Cuándo te vas a California?", me preguntó mientras daba el último bocado a la cena. 
 
    "El sábado. Nos dará tiempo a irnos allí e instalarnos antes de empezar a trabajar el lunes". El aire a nuestro alrededor era pesado, melancólico. "¿Estás segura de que vas a estar bien aquí sola?" pregunté, deseando que cambiara de opinión.  
 
    "Oh, no estaré sola. Tengo mis nuevos amigos, y creo que Frank Stevens de la calle Center me ha cogido un poco de cariño". Ella esbozó una dulce y tímida sonrisa mientras sus mejillas se tornaban de un ligero tono rosado. "Le gusta traerme café y donuts por las mañanas. Es muy dulce". 
 
    "Vaya, mamá. ¿Estás saliendo otra vez?". 
 
    "Pues no". Jugueteó con la servilleta que tenía arrugada delante de ella. "Nadie puede reemplazar a tu padre, pero Frank es una buena compañía. Me da un propósito". 
 
    Eso me encantó. Volver a ver la chispa en sus ojos significó mucho para mí y me hizo más fácil dejarla en Chicago. 
 
      
 
    Me costó pasar la semana hasta el sábado con todos los "y si..." rondando por mi cabeza. El más grande, preguntarme si Brent hubiera intentado impedir que fuera, ¿lo habría cambiado todo por él? Después de nuestra última conversación supe que eso no iba a ocurrir. Intenté que no me afectara e intenté mantenerme ocupada haciendo y deshaciendo la maleta para hacerla de otra manera.  
 
    "¿Qué dijo tu madre sobre el bebé cuando se lo contaste?". Cece estaba metiendo las últimas cosas en una caja grande para que se las llevaran los de la mudanza esa misma tarde.  
 
    Me estremecí. Iba a gritarme. La miré e intenté parecer lo más pasiva posible. "No se lo he dicho".  
 
    "¿Qué? ¿Qué? ¿Por qué? Enloquecerá si sabe que le ocultaste algo así".  
 
    "No quería que se preocupara por mí. Ya tiene bastante en qué pensar. Ha vuelto a encarrilar su vida y yo sólo necesito un poco de tiempo. Déjala disfrutar de su vida". 
 
    "Esto la dejará disfrutar de su vida. Sabes que lleva mucho tiempo queriendo tener nietos. No puedes ocultárselo".  
 
    Cece tenía razón, y yo estaba llena de culpa, como si fuera culpa mía estar embarazada de un hombre que no quería saber nada de mí. "Sólo un poco más. Sólo estoy de siete semanas, así que tengo un poco de tiempo. Tú eres la única que lo sabe, Cece. Me gusta que siga siendo así, al menos por ahora". 
 
    "Sí, estás segura. No me gusta, pero tu secreto está a salvo conmigo". 
 
    "Gracias, Cece." Estaba abrumada, y las lágrimas empezaron a caer. No había forma de detenerlas.  
 
    "Sabes que la familia lo es todo, ¿verdad? Estarán a tu lado pase lo que pase". 
 
    Oh, créeme. Soy muy consciente.  
 
    "Vayamos a California e instalémonos. Una vez que empiece a trabajar y las cosas vuelvan a su cauce, entonces podré averiguar a dónde ir a partir de ahí". 
 
    Y como tenía que ser. Llamaron a la puerta para avisarnos de que habían llegado los de la mudanza. Pasamos la siguiente hora ayudándoles a meterlo todo en la parte trasera de un gran camión de mudanzas hasta que todo el apartamento quedó vacío a excepción de un gran sobre. Cece y yo miramos el apartamento por última vez. 
 
    "Voy a echar de menos este sitio", dijo Cece con un profundo suspiro.  
 
    Me uní a su lado en la puerta principal. "Ahora parece tan diferente. Solitario". Podía sentir cómo el calor de la habitación casi se esfumaba, dejándola fría y sin vida.  
 
    "Es hora de seguir adelante", dijo Cece, enlazando su brazo con el mío. "¿Estás preparada?". 
 
    "Sí, lo estoy. Sólo tengo que hacer una parada más", dije, levantando el sobre. "Enviar esto por correo será el final definitivo de este capítulo de mi vida". 
 
    "¿Los papeles del divorcio?". 
 
    Asentí con la cabeza, una sensación dulce y amarga me invadió. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo  Treinta y dos 
 
      
 
    Brent 
 
      
 
    La semana se estaba alargando. Sinceramente, no tenía nada de ilusión y estaba empezando a agotarme. La compra de la empresa de Nicole estaba atascada en trámites burocráticos y no estaba dispuesto a invertir más dinero en otra fusión hasta que ésta se completara. Hacía semanas que no sabía nada de ella y creo que quien dijo que el tiempo cura todas las heridas se cayó de un guindo y se dio un golpe en la cabeza, porque me dolía muchísimo, como el día que me alejé de ella.  
 
    Había pasado incontables horas en el departamento de RRHH intentando encontrar a ese tal Jason, sin suerte, así que ese tema estaba en standby hasta que mi detective privado pudiera encontrar algo más.  
 
    Parecía que nada avanzaba, eso fue hasta que recibí la pila de correo en mi escritorio. Al revisar la torre de papeles, un sobre grande me detuvo en seco. Supe lo que era incluso antes de abrirlo. Mi adrenalina se disparó mientras tiraba lentamente de la tira de la parte de atrás y deslizaba el paquete de papeles.  
 
    El divorcio. 
 
    Pasé las hojas rápidamente hasta la página de la firma y me quedé mirando el nombre de Nicole garabateado en tinta negra, mis dedos recorriendo la escritura cursiva.  
 
    Lo ha conseguido. Se ha divorciado oficialmente de mí. Todo lo que tenía que hacer era firmarlo y archivarlo, y estaría hecho.  
 
    ¿Pero sin impugnación? Enarqué las cejas, busqué el texto y hojeé la página para confirmarlo.   
 
    "No buscaba mi dinero en absoluto", me dije, cerrando los ojos con pesar. "¿Cómo he podido ser tan estúpido?". Saqué mi teléfono para llamarla, pero ¿qué le iba a decir? 
 
    Nicole intentó decírmelo, pero no le hice caso. Dejé que Lori manipulara la situación y lo consiguió. Alejó a Nicole de mí. Ahora era demasiado tarde para cambiar nada. Es mi culpa. A fin de cuentas, debería haberlo visto venir.  
 
    Estaba enfadado, pero no sabía con quién. No era culpa de una sola persona, y dejé que todo recayera sobre mis hombros mientras cogía un bolígrafo y firmaba con mi nombre junto al suyo antes de dejarlo todo sobre la mesa de mi secretaria. "Envíelo por correo, por favor. Prioridad de un día para otro". 
 
    "Sí, señor".  
 
    Cuando me alejé de ella no miré atrás. Estaba amargado y sentía que había perdido el control de mi vida.  
 
    Es lo mejor, pensé, tratando de convencerme.  
 
    Han pasado demasiadas cosas entre nosotros como para intentar reconciliarnos ahora.  
 
    Me dirigí a la sala de descanso a tomar un café, donde un par de chicos charlaban sobre su fin de semana. No le di mucha importancia hasta que uno de ellos empezó a hablar de una sesión de fotos que iba a hacer. Me llamó la atención y, cuando le miré, me fijé en el tatuaje de su mano. Me acerqué a su mesa y puse las manos en el borde para inclinarme. 
 
    "Buenos días caballeros", dije mirándole la mano.  
 
    "Buenos días". Contestaron al unísono. 
 
    "Vosotros trabajáis aquí, ¿verdad?".  
 
    "Sí". El otro tipo, un poco mejor vestido habló. "Soy el director del departamento de relaciones públicas y Jason es uno de mis mejores fotógrafos". 
 
    "¿Jason?" repetí entrecerrando los ojos. "Lo siento. No recuerdo a ningún Jason en mi empresa".  
 
    "¿Su empresa?" El hombre bien vestido agrandó los ojos.  
 
    "Bueno, así me llaman mis amigos. No me llamo así realmente". 
 
    "¿Y cuál es tu nombre real?" le pregunté.  
 
    "Herbert Jason Reynolds".  
 
    Lo junté todo en mi cabeza y sentí que se me calentaba la cara de rabia. En el momento en que estableció contacto visual conmigo, supe que reconocía quién era a juzgar por su expresión tensa. 
 
    "Creo que eres justo con quien necesito hablar", dije, poniéndome más recto. 
 
    "¿Sobre qué?" preguntó Jason vacilante.       
 
    "¿Tienes algo de tiempo esta tarde? Me gustaría que vinieras a mi oficina. Necesito unos cuantos retratos de la nueva empresa y me gustaría que alguien que sepa lo que hace se encargara por mí". 
 
    "Oh, claro." Vi alivio en su cara. "Puedo hacerlo ahora mismo si quieres. Déjame coger mi cámara y un par de objetivos y nos vemos en tu despacho".  
 
    "Estoy en el último piso, última oficina al final del pasillo. Brent Donovan".  
 
    Me entraron ganas de agarrar al tipo y atizarle hasta dejarlo inconsciente, pero me obligué a mantener la calma y a ser paciente. Intenté hacer algo de trabajo, pero todos mis pensamientos estaban puestos en ese tipo y en lo que quería hacerle. En el momento en que llamó a mi puerta, me levanté y forcé una sonrisa. "Pase, por favor". Le indiqué que se sentara frente a mí y esperé a que lo hiciera.  
 
    "¿Cuánto tiempo llevas en la empresa?" pregunté, concentrándome en su lenguaje corporal.  
 
    "Un par de años". Asintió con la cabeza, tratando de actuar con normalidad mientras yo empezaba mi interrogatorio. 
 
    "¿He visto algún trabajo tuyo pasar por mi mesa?". 
 
    "Oh, seguro que sí. La semana pasada hice un trabajo sobre esa gran granja de caballos. Todo el diseño era mío". 
 
    "Recuerdo haberlo visto", dije, manteniendo la compostura. "Me gustaría que me hicieras unas fotos para un material de marketing que están preparando. Me gustaría enseñárselas a mi hermana y conocer su opinión cuando venga esta tarde. Ella tiene un sexto sentido con la gente y sabe qué buscar. ¿Conoces a mi hermana, Jason?". 
 
    "Yo... creo que no". Se movió torpemente en su asiento. 
 
    "Bueno, creo que ella te conoce. Y para ser honesto, creo que ella ha hecho algún tipo de trato contigo. ¿Te gustaría decirme qué tipo de trato hizo contigo, Jason?". Le miré fijamente a los ojos y apreté la mandíbula.  
 
    Volvió a moverse mientras buscaba la respuesta que creía que yo quería oír.  
 
    "Debes haberme confundido con otra persona. No conozco a tu hermana". Se burló con una media sonrisa e intentó mirarme, pero no lo consiguió. 
 
    "¿Cómo lo sabes? Ni siquiera te he dicho quién es".  
 
    "Yo, supuse que como no te conozco, no conocería a tu familia. Además, no he hecho ningún trato con nadie". 
 
    "¿Seguro que no sabes quién soy? Trabajas para mí".  
 
    "Es una escalera corporativa, ya sabes. Sólo soy un peón".  
 
    "Uh huh." Lo estudié. "Déjame ser franco, Jason. Sé que fuiste tú quien ha estado acosando a Nicole Johnson, rajando sus neumáticos, destrozando sus pertenencias. ¿Te suena?". 
 
    "Uh, no." Tenía la boca ligeramente abierta y las manos húmedas mientras se las limpiaba en los vaqueros. 
 
    Puse el vídeo y di la vuelta al portátil para que lo viera. Observé su cara mientras se veía a sí mismo en el acto. Cada vez estaba más nervioso, sus manos se agarraban a los brazos de la silla mientras se movía en el asiento como si tuviera un palo metido en el culo.  
 
    "¿Te suena ahora?" barrunté, poniéndome de pie e inclinándome sobre el portátil hacia él.  
 
    "Vale, mira". Expulsó una pesada bocanada de aire por la nariz. "Esta mujer vino a mí, llorando, dijo que tenía una situación en su vida que no podía arreglar. Mencionó a una chica tóxica en la vida de su hermano que ella quería fuera del camino. Y sentí pena por ella, ¿sabes? Quería ayudarla. No sabía que su hermano eras tú". 
 
    "¿Hubiera importado? Mi opinión es que sólo mirabas el dinero. ¿Cuánto?". 
 
    "¿Qué?" Tenía los ojos muy abiertos.  
 
    "¡Cuánto!" le espeté.  
 
    Dudó lo suficiente para darse cuenta de que no se libraría de esta. "Diez de los grandes", dijo bajando la cabeza. Apretó los labios y volvió a sentarse. "Mira, tío, sólo intentaba ayudarla. No conocía toda la historia". 
 
    "Seguro que no". Pulsé un botón del teléfono. "Murphy".  
 
    "Sí, señor."  
 
    "Venga a mi oficina", dije, todavía mirando al tipo. "Tenemos una situación que requiere atención inmediata".  
 
    "Sí, señor".  
 
    "¿Qué... qué estás haciendo?", preguntó nervioso.  
 
    "Te estoy despidiendo". Me mostré indiferente al respecto, sabiendo que necesitaba perder tiempo hasta que llegara mi mejor guardia de seguridad. 
 
    "Me estás tomando el pelo, ¿verdad? ¡Colega! Necesito este trabajo". 
 
    "¿Lo necesitas?" Le miré fijamente. "Me parece que ganas más con pequeños chanchullos. O ... lo hacías".  
 
    "¿Qué quieres decir con eso? Es la primera vez que..."  
 
    Un hombre corpulento con uniforme de seguridad entró en mi despacho, interrumpiendo las súplicas de Jason, y sin dudarlo, tras un gesto de asentimiento por mi parte, cogió a Jason por los brazos.  
 
    "Asegúrate de que llega a la comisaría. Le han estado buscando".  
 
    "¡Oh, vamos!" Jason forcejeó mientras Murphy asentía y le acompañaba fuera de mi despacho.   
 
    Me senté de nuevo en mi silla y sentí que había logrado algo.  
 
      
 
    Más tarde, esa misma tarde, conduje hasta el Psiquiátrico Lonestar para ver a Lori y, después de sólo unos minutos de estar con ella, me di cuenta de que estaba mucho mejor.  
 
    "Sólo llevo aquí una semana, ¿y ya me estás controlando?". Inhaló profundamente. "Gracias, Brent.  
 
    "Te dije que lo haría, ¿no? Me compadecí de ella, pero también me sentí impotente, como si su vida no estuviera en mis manos. Quería protegerla de todo, pero ¿cómo proteges a alguien cuando su peor demonio es ella misma? 
 
    "He estado hablando con el doctor Smithers", dijo. "Es simpático. Sabe mucho sobre lo que me pasa". 
 
    "¿Qué dijo?". Me senté a su lado en la cama. 
 
    "Me ha ayudado a descubrir que he tenido que lidiar con mucha ansiedad por culpa de mamá y papá, y sus ridículamente altas expectativas sobre nosotros. Era casi imposible hacerles felices y ahora lo sé, pero sigo lidiando con sus repercusiones". 
 
    "Lo entiendo perfectamente. Creo que por eso trabajo tanto. Mantiene mi cerebro ocupado para no caer en la misma trampa". 
 
    "Es fácil hablar con el doctor Smithers y dice que debería poder salir de aquí en un par de meses si todo va bien". 
 
    "Lori, eso es maravilloso". Sentí una sensación de satisfacción por haber hecho por fin lo correcto cuando se trataba de Lori. Siempre andaba sobre el filo de la navaja, preocupada de sufrir un ataque de nervios . "Sabía que este hospital te ayudaría. Sólo quiero lo mejor para ti. Espero que lo sepas". 
 
    "Ahora lo sé". Se concentró en sus manos cruzadas sobre el regazo. "¿Cómo está Nicole?". 
 
    La miré confuso. "¿Nicole? ¿Por qué lo preguntas?". 
 
    "Porque hace tiempo que debería haberlo hecho". Sus ojos brillaban cuando me miraban. "Durante la semana pasada, después de volver a medicarme, he tenido tiempo de pensar en muchas cosas que he hecho, cosas de las que no estoy orgullosa". 
 
    "No tienes que hacer esto. Ya sé lo de Jason y lo que habías pactado con él". 
 
    Ella se movió y sus manos se juntaron como si eso la molestara. Pero ella asintió, aceptándolo. "Me equivoqué y quería decirte que lo siento". 
 
    "No tienes que hacerlo", dije suavemente. 
 
    "No sólo a ti". Se acercó a un pequeño escritorio que había junto a su cama y abrió un cajón. Sacó un papel doblado y me lo dio. "Lo escribí ayer. Es una disculpa a Nicole. Es mi confesión. Lo que hice. Por qué lo hice, o por qué pensé que tenía que hacerlo. ¿Puedes asegurarte de que lo reciba, por favor?". 
 
    "Por supuesto".  
 
    "Puedes leerlo si quiere". Se encogió de hombros. "Asegúrate de que es gramaticalmente correcto y todo eso".  
 
    Sonrió un poco, y me hizo sentir bien que volviera a un estado mental tranquilo. 
 
    "Nicole firmó los papeles del divorcio", dije rotundamente, intentando no sentir nada. "Los recibí ayer". 
 
    "Oh, no lo sabía. Brent, lo siento". Se acercó y me apretó la mano. "¿Vas a seguir adelante?". 
 
    "Los firmé yo mismo y se los envié a mi abogado el mismo día. Ya es oficial. Técnicamente, el tribunal tiene que firmarlos primero, pero es como si este capítulo de mi vida hubiera llegado a su fin".  
 
    "¿Estás bien?", me preguntó con la mano en el brazo. 
 
    "Estoy bien". Inspiré profundamente y sonreí. "Era inevitable".   
 
    "¿Puedes decirle al abogado que le envíe mi carta?". 
 
    "Sí. Se la daré esta tarde". 
 
    "Gracias". 
 
    Se quedó sentada y jugueteó con el anillo que llevaba en el dedo como si tuviera otra cosa en la cabeza.  
 
    "¿Qué pasa, Lori?" La conexión entre nosotros era fuerte, como cuando éramos niños. Lo echaba de menos.  
 
    "Me equivoqué mucho", dijo. "Causé algún daño, pero no creo que sea irreversible. Esa es la razón por la que estoy aquí, ¿verdad? Así que, si puedo recuperarme. Entonces, tal vez tú también puedas". 
 
    Intenté entender lo que quería decir, pero no lo entendía. "No estoy seguro de lo que estás tratando de decir".  
 
    "Tu vida está jodida en parte por mi culpa. Podrías ser muy feliz ahora mismo".  
 
    "Lori, tú no me arruinaste las cosas. Lo hice todo por mi cuenta. Además, ¿quién dice que no soy feliz?".  
 
    Se rió entre dientes. "Sólo prométeme una cosa. Si alguna vez decides ir a por ella, a por lo único que sé que te hace feliz, que sepas que no me interpondré en tu camino". 
 
    Oír la convicción de sus palabras me hinchó el corazón, pero también me produjo un dolor que no creía poder reparar. ¿Y si me lo hubiera dicho hace meses? ¿Cuánto habría cambiado? Podría haber estado con Nicole. Podríamos haber solucionado las cosas. Pero no. No puedo ir a por ella ahora.  
 
    "Aprecio tus esfuerzos", dije, "pero creo que ese barco ya zarpó. Es hora de mirar hacia adelante y esperar cosas más grandes y mejores." 
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    "No hay nada mejor ni más grande que esto", cantaba Cece mientras bailaba por el suelo de nuestro nuevo apartamento de Santa Mónica. Y yo quería creerlo.  
 
    California era tan perfecta como me la había imaginado. Con el camión de la mudanza ya desembalado, llegamos del aeropuerto en medio de una hermosa tarde soleada, el olor a agua salada en el aire y la sensación de un nuevo comienzo.  
 
    "¡Oh, Nic! Mira qué vistas". Cece descorrió las cortinas de la ventana junto al océano de nuestro nuevo apartamento. La abrió de un tirón y el sonido de las olas entraba desde el exterior.  
 
    Sonreí ante tanta serenidad. "Espero pasar mucho tiempo libre allí", dije mirando hacia la ventana. "No es que vaya a tener mucho".  
 
    "El tiempo es lo que uno hace de él", dijo alegremente mientras se alejaba de la ventana.  
 
    "Bueno, con el precio del alquiler y la llegada del bebé en unos siete meses, no tendré tiempo para dormir, y mucho menos para disfrutar de la playa. Tendremos que dejarnos la piel para quedarnos aquí".  
 
    Como los de la mudanza se quedaban para ayudar a trasladar todo y Cece hacía la mayor parte del trabajo pesado, pude permitirme el lujo de tomarme descansos frecuentes, ya que las náuseas y la necesidad de orinar a todas horas no dejaban de interrumpirme. 
 
    "Creo que ya casi hemos terminado", dijo mientras se sentaba a mi lado para recuperar el aliento.  
 
    Habíamos estado deshaciendo las maletas durante casi todo el fin de semana y yo estaba agotada. "Cece, siento no haber podido ayudar más. Todo esto del embarazo me tiene completamente desubicada".  
 
    "Lo entiendo." Se bebió media botella de agua antes de volver a respirar. "Estás bien. Es un buen ejercicio". Me dio una palmadita en la pierna y sonrió. "¿Cómo te encuentras?". 
 
    "Estoy bien, en general". 
 
    "¿Estás triste?". 
 
    "¿Por qué?". Me levanté y rápidamente me ocupé de la pila de libros más cercana que necesitaba ser ordenada. 
 
    "Por el divorcio. Por firmar los papeles y enviárselos a Brent". 
 
    "Ah, eso", me burlé, agitando la mano en el aire. "En realidad fue sólo un tecnicismo. El matrimonio nunca fue real".  
 
    "No, pero tus sentimientos por él sí".  
 
    Eso me tocó la fibra sensible. Sí, estaba triste, y sí, le echaba muchísimo de menos, pero no iba a llevármelo a California conmigo.  
 
    "Puede ser", dije asintiendo con la cabeza mientras empujaba los libros en un gran estante de madera. "¿Pero sinceramente? Las circunstancias que nos rodeaban hacían imposible la relación. Ninguno de los dos habría sido feliz, así que ¿para qué molestarse en intentarlo? El amor no es lo único en lo que se basa una relación". 
 
    "¿Amor?", me miró fijamente.  
 
    "O lo que sea", dije, agitando de nuevo la mano.  
 
    "Te conozco, Nicole. Sinceramente, creo que serías más infeliz sabiendo que lo que tenías con él era algo especial". 
 
    "Bueno", dije, apretando los labios. "No hay necesidad de darle vueltas. Ya está hecho y no quiero hablar más de ello". 
 
    Levantó las manos en señal de rendición. "Vale, tú ganas", dijo un poco sarcástica. "Considera el tema muerto y enterrado. Lo siento. Sólo intentaba ayudar". 
 
    Inmediatamente me arrepentí de mi cambio de actitud. "No, lo siento. No has sido más que increíble conmigo y no te merecías eso. No sé qué me pasa últimamente. Mi humor está completamente loco". 
 
    "Vamos a la playa", espetó, poniéndose en pie de un salto. "Prepararé un picnic rápido y tú puedes coger una manta. Nos relajaremos el resto de la tarde y nos ocuparemos del resto del asunto más tarde". 
 
    "¿Ves? Por esto eres mi mejor amiga. Siempre sabes cómo hacer que todo sea mejor". 
 
    "Lo intento. Pero eres todo un reto". Me dio un codazo juguetón. "¿Una pregunta seria más? Entonces te prometo que seremos felices el resto de nuestras vidas". 
 
    "Uh huh," dije, nerviosamente curiosa sobre lo que ella quiso preguntar. "Vale, bien. Dispara. Soy un libro abierto". Me reí entre dientes. 
 
    "¿Le vas a contar alguna vez a Brent lo del bebé?". 
 
    Lo pensé un poco, pero realmente no tenía respuesta. "Todavía no lo sé. Supongo que merece saberlo, pero no sé qué cambiará si lo hago. Desde luego no quiero que desarraigue su vida sólo por hacer lo correcto". 
 
    "¿No crees que tal vez deberías dejarle esa decisión a él? Es el padre. Tiene esos derechos". 
 
    "Gracias por decir lo obvio", hice una mueca. "No sé qué voy a hacer". Salí de la habitación a por una manta, con sus palabras grabadas a fuego en mi mente. Tenía razón en todo, pero esperaba que hubiera terminado con la conversación. Estaba cansada de pensar en todo aquello y sólo quería respirar. 
 
    Después de comer cerca del agua, nos quitamos los zapatos y caminamos por la playa, donde el agua se encontraba con la arena. Fue liberador, muy liberador y lo consideré mi nuevo lugar preferido. 
 
    Uní mi brazo al de Cece y apoyé la cabeza en su hombro. "¿Sabes lo agradecida que estoy por tenerte? ¿Lo feliz que soy de que estés en mi vida?".  
 
    "No. Cuéntamelo todo", soltó una risita, apretándome el brazo.  
 
    "Te lo digo en serio. No sé qué haría sin ti. Eres mi roca. Lástima que no fuéramos bisexuales. Sería la relación perfecta". 
 
    "Menos el bebé", se burló.  
 
    "Eh, he dicho bisexual", sonreí, devolviéndole la broma. "Nunca podría eliminar por completo a los hombres de mi vida". 
 
    "¿No?" Rápidamente dejó de ser la alegre amante de la diversión que prometía ser y se puso bastante seria. "No puedo hacer mucho, Nic. El resto lo tienes que averiguar tú". 
 
    Sabía exactamente lo que quería decir. Me entusiasmaba la idea de empezar a vivir de nuevo, pero la parte romántica de mi vida se sentía tan vacía como si me faltara algo y la sensación que me dejaba era de desolación y soledad. Además, no podía descartar por completo a Brent. Él tenía derechos sobre ese niño. ¿Quién era yo para negarle la oportunidad de ser padre? Deslicé las manos sobre el vientre que apenas tenía e inhalé el aire salado en los pulmones mientras pensaba en mi siguiente paso. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Treinta y Tres  
 
      
 
    Brent 
 
      
 
    No supe cuánto tiempo estuve sentado mirando la carta que Lori me dio para Nicole, pero sí sabía que no podía enviarla sin más. Era la oportunidad perfecta para volver a verla, y realmente quería volver a verla. Nunca fui de los que pierden demasiadas buenas oportunidades, y no iba a empezar ahora. 
 
    "¿Crees que debería comprarle flores antes de irme?" Era última hora de la tarde, y yo estaba más que dispuesto a cerrar mi despacho para ir a buscarla. 
 
    Aaron se sentó en mi sofá con el brazo colgando del respaldo. "Eso depende. ¿Quieres que vuelva?". 
 
    "¿Eso es lo que dicen las flores?" Estaba nervioso. ¿Por qué estaba tan nervioso? 
 
    "Bueno, no sé tú, pero yo nunca he pensado en comprarle flores a una ex. Tú eres el hombre que está con damas, ¿por qué me preguntas a mí? Esta mierda debería ser algo natural para ti". 
 
    "Esto es diferente. Esto es diferente. Con una mujer sólo para llevarla a la cama, le compraría flores todo el día, pero esto es diferente". 
 
    "Tú mismo lo has dicho." Aaron me miró extrañado. Sabía que estaba balbuceando, pero no podía evitarlo. 
 
    "Simplemente iré allí. Pase lo que pase, pasará". 
 
    "Deberías ir ahora", dijo con naturalidad. 
 
    "¿Por qué? Aún no son las cuatro". 
 
    "¿Y qué piensas hacer de aquí hasta las cuatro? Porque por lo que veo ahora mismo... Eres un desastre, amigo. Tienes que abordar esto ya. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Casi un mes desde que la viste? Has estado buscando una excusa. Aquí la tienes. Así que, o le das esa carta a tu abogado para que se la envíe por correo y acabes con ella para siempre, o vete". Dijo directamente. "Ve a verla, Brent. No vas a conseguir nada aquí ahora de todos modos". 
 
    "Hmm. Buen consejo. Gracias Bud. Buena charla". Cogí mi chaqueta, cerré mi portátil, y salí disparado de allí, sin molestarme en cerrar mi puerta. Salté a mi coche, y me cuestioné todo lo que quería decir mientras lo ensayaba en mi mente.   
 
    Había pensado en mandarle un mensaje para asegurarme de que estaría en casa, pero eso le habría dado la oportunidad de evitarme. Para entonces, tenía tantas ganas de verla que decidí arriesgarme.  
 
    Cuando llegué a su complejo de apartamentos, no vi su coche. No era una buena señal, pero entré de todos modos, con la esperanza de que Cece lo hubiera cogido prestado o lo tuviera en el taller.  
 
    Sólo había llamado a su puerta un par de veces cuando su vecino salió de su apartamento. "¿Estás buscando a las chicas que solían vivir allí?".  
 
    "¿Solían?" Miré fijamente al viejo. "Lo siento. Sí", dije, cambiando de actitud. "Nicole Johnson. ¿Sabes dónde está?". 
 
    "Sí". El hombre débil caminó lentamente hacia mí. "No estaba seguro de dónde iban las dos tan rápido, pero mi entrometido cuerpo siguió preguntando y la más joven finalmente confesó. Sin embargo, me gustaba tenerlas cerca. Era tan agradable tener vecinos tranquilos. Sólo Dios sabe quién se va a mudar esta vez". El viejo empezó a arrastrar los pies, obviamente olvidando lo que se suponía que tenía que decirme.  
 
    "¿Cómo dice? Señor". Corrí hacia él y le toqué el brazo. Cuando dio un respingo y giró la cabeza, me miró como si fuera la primera vez.  
 
    "¿Puedo ayudarle?". 
 
    "Tal vez". Me aparté del anciano y suavicé mi tono. "¿Busco a Nicole Johnson? ¿Sabe a dónde se mudó?". 
 
    "Los Ángeles, California". Se quedó mirándome.  
 
    "Calif..." Me hundí al sentirme derrotado. "Gracias".  
 
    Sus ojos se nublaron y se alejó de mí como si yo no estuviera allí.  
 
    Durante el resto de la noche, debí de coger el móvil y enviarle mil mensajes de texto, sólo para borrar lo que había escrito. ¿Por qué estaba siendo tan cobarde?  
 
    Es sólo una mujer. Has estado con suficientes como para saber cómo piensan. ¿Cuál es tu problema, imbécil? 
 
    Mi problema era que Nicole no era una mujer cualquiera, y mi corazón no me iba a dejar olvidarla. Pero ella pensó que era lo suficientemente necesario como para alejarse de mí tanto como pudiera. Eso lo decía todo.  
 
    Los días siguientes me limité a levantarme, ir a trabajar, ir al gimnasio, volver a casa, tomar unas copas y acostarme. Nada más. No estaba bien de la cabeza.  
 
    "Eh, tío". Aaron intervino una tarde justo antes de que estuviera listo para dar por terminado el día. "Tenemos que hablar."  
 
    "Sí." Cerré mi portátil, no llegaba la última hora del día de trabajo. Volqué el último whisky y lo dejé sobre el escritorio. "¿Qué necesitas?".  
 
    "Necesito que vuelva Brent Donovan. Si le ves, ¿puedes darle el mensaje?".  
 
    "¿De qué demonios estás hablando?" Me irritaba fácilmente y no tenía tiempo para sus juegos.  
 
    "Estoy hablando de este estado de ánimo que has tenido. Desde que fuiste a ver a Nicole, has estado teniendo una especie de experiencia extracorpórea, porque esto...". Me señaló. "Este no eres tú. No quería decir nada, pero supuse que como no hablaste de lo que pasó, ella te dijo dónde podías meter esas flores que espero que no compraras".  
 
    "No compré ninguna flor. De todas formas, no habría importado. Ella se ha ido". Oí las palabras salir de mi boca, pero no sentí como si las hubiera dicho yo.  
 
    "¿Se fue? ¿Cómo que se ha ido?".  
 
    "Ahora vive en California", le espeté, mirándole fijamente. "Parece que se ha ido, ¿eh?".  
 
    "Vale, entonces, ¿a qué viene ese humor? Eres Brent Donovan". Se inclinó hacia mí y me miró a la cara con ojos entrecerrados, escapándosele un grito ahogado. "Noooo." Dijo, medio creyéndose su nuevo pensamiento. "No me digas que te has enamorado de esta tía". 
 
    Me recosté en la silla y dejé que lo descubriera por sí mismo. No me importaba mucho en ese momento de todos modos.  
 
    "¿Brent? ¿Quieres hablar conmigo?".  
 
    No, no quiero. No quiero hablar contigo, no quiero trabajar, no quiero hacer una puta cosa excepto beber whisky hasta que me desmaye.  
 
    "No puedo dejar de pensar en ella", dije, exhalando rápidamente. "No sé. Me está cambiando, y no me gusta en quién me he convertido".  
 
    "Por fin. ¡Lo admites! Por Dios. Ahora, ¿qué vas a hacer al respecto?", preguntó con una sonrisa.  
 
    Levanté la cabeza y le miré fijamente. "¿Qué?".  
 
    "Ve a por la chica, tonto del culo. Sé el caballero del puto caballo blanco y ve tras ella. Vamos".  
 
    "Estás loco." No podía creer lo que estaba escuchando.  
 
    "Has hecho cosas peores. Tú lo has hecho mejor. ¿Ella no vale la pena?". 
 
    Podría. Pero, ¿querría siquiera verme?  
 
    "Brent", dijo, dudando con las cejas levantadas.  
 
    "Vale, sí. Iré". Pero no me moví.  
 
    "¿Quieres que llame a las aerolíneas por ti?", amenazó, sacando su teléfono.  
 
    "Yo me encargo". Sonaba molesto, pero en realidad me aliviaba tenerlo de nuevo de mi lado.  
 
    Busqué la aerolínea más cercana con Aaron a mi lado y comprobé los vuelos a California.  
 
    "Parece que el más cercano sale dentro de dos horas", dije. "Nunca llegaré a ese".  
 
    "Si no, no saldrás de aquí hasta dentro de una semana", dijo señalando el siguiente vuelo. "Parece que están completos". Se levantó y extendió las manos. "Vamos, tío. ¿Qué dices?". 
 
    Esto era todo, ¿no? Todo se reducía a este momento. ¿Qué quería de verdad? Respiré hondo y pulsé el botón de compra. "Si voy a hacer esto, lo haré ahora".  
 
    "¿Sabes lo que vas a decir cuando la veas?". 
 
    Mi mente comenzó ese agotador proceso de desmenuzarlo todo. ¿Qué le diría? ¿Qué diría ella? ¿Querría siquiera verme?  
 
    "Ni idea. Todo va muy rápido. Una vez allí, supongo que lo averiguaré". Parecía que hacía siglos que no hablaba con ella. "Incluso si sólo pudiera verla, para asegurarme de que estaba bien. Eso sería suficiente para mí". Me puse nervioso. ¿Por qué estaba nervioso? Porque eso era lo que Nicole me provocaba.  
 
    "Pero mejor que no sea lo único con lo que te conformes".  
 
    "No tengo ni idea de por qué se levantó y se mudó tan rápido. Necesito saber que no fue por mí". 
 
    "Estoy seguro de que tuviste mucho que ver".  
 
    "Necesito saberlo". 
 
      
 
    Una vez aterricé y llegué a un hotel cercano, empecé a dudar de mí mismo por entrometerme en su vida. Se mudó para alejarse de mí, para empezar de cero. ¿Qué le provocará verme? Abrí la carta que Lori le había escrito a Nicole y releí las palabras. Mi hermana le había hecho pasar un infierno. Verme no iba a mejorar su situación, pero tal vez esta carta sí.  
 
    Miré la información que Aaron había encontrado para mí en su investigación y cogí un taxi para encontrar el lugar donde trabajaba Nicole, el único vínculo que tenía para seguir adelante.  
 
    Cuando el conductor se detuvo frente a una gran editorial, tenía la carta de Lori en la mano con una tarjeta de la habitación del hotel en el que me alojaba adjunta. No quería entrometerme de nuevo en su vida, pero quería que supiera que estaba allí. 
 
    "¿Puede esperar aquí, por favor?" Le pregunté al conductor. "Sólo tardaré un par de minutos. Sólo tengo que dejar algo en recepción".  
 
    Asintió y me bajé. Entré por la puerta principal con el sobre cerrado en la mano, sonriendo a la recepcionista. "Disculpe. Tengo una carta importante que me gustaría entregar a Nicole Johnson. Creo que acaba de empezar a trabajar aquí. ¿Puedo dejársela?". 
 
    "Sí, señor". La mujer miró más allá de mí y señaló. "En realidad, puede entregarla usted mismo, señor. Está justo ahí".  
 
    Me di la vuelta y, para mi sorpresa, vi a Nicole entrar por la puerta principal. Me detuve en seco. Todo lo que cuestionaba, todo lo que me preocupaba y todas mis aprensiones se disiparon como el agua en una estufa caliente. Estaba radiante como siempre, caminando con una confianza que siempre había admirado en ella, y me quedé allí para observarla todo lo que pude. Se llevó las manos al estómago y se lo frotó de una forma extraña, y en cuanto miró hacia mí y me vio, se quedó paralizada. Inmediatamente se llevó la mano a la espalda, como si me estuviera ocultando algo, y se quedó boquiabierta.  
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    "¿Brent?" Retrocedí unos pasos y lo miré fijamente. "¿Qué haces aquí? ¿Cómo me has encontrado?". Casi perdí el aliento y tuve que concentrarme en la siguiente respiración. Mi ansiedad se disparó y quise echarle los brazos encima, contárselo todo y esperar que al final todo saliera bien. Pero nada salía de mi boca. No sabía qué decir.  
 
    "Tengo una carta para ti". La extendió hacia mí, luego la volvió a su pecho. "¿Podemos tomar un café en algún sitio y hablar?". 
 
    Asentí pasivamente, confusa, aún intentando asimilar que Brent estaba allí, delante de mí. Una pequeña parte de mí estaba extasiada de que él estuviera allí, pero tenía mucho miedo de permitirlo. "Tengo unos minutos antes de irme a trabajar".  
 
    Le conduje a una pequeña cafetería del edificio, sintiendo fuertemente su presencia mientras caminaba unos pasos detrás de mí. Ambos tomamos un café antes de sentarnos en una pequeña mesa cerca de la ventana frontal que daba a la calle. Entre los edificios se vislumbraba el océano, el sol brillando a lo largo de las pequeñas ondas.   
 
    "Estás... increíble", me dijo mientras estudiaba mi cara. 
 
    "Gracias. La culpa es del aire de California". Me froté las náuseas del estómago. "Aquí es diferente. Me gusta".  
 
    No dijo nada, sólo siguió mirándome con esa preciosa sonrisa suya. 
 
    "¿Brent?" Desvié la mirada y luego me quedé mirando mi taza de café como si fuera lo más importante entre nosotros. "Como he dicho, sólo tengo unos minutos. ¿Por qué has venido hasta California?". 
 
    "Oh." Volvió a la realidad y me entregó un sobre que había estado sosteniendo todo el tiempo.  
 
    "¿Me escribiste una carta? Un correo electrónico habría estado bien". 
 
    "Es de Lori". 
 
    "¿Tu hermana?" Me removí en el asiento, queriendo empujarla hacia él.  
 
    "Tuve una larga charla con ella después de enterarme de todo lo que había hecho, y las dos estuvimos de acuerdo en que necesitaba ayuda. La ayudé a instalarse en un centro de rehabilitación muy bueno. Escribió esto y quería que te lo diera". 
 
    La sostuve en mis manos sin saber qué esperar. ¿Qué podía querer de mí? Al abrirla lentamente, miré a Brent antes de leer las palabras de su hermana. Se disculpaba por todo lo que había hecho. Confesaba haber contratado a Jason para sabotearme y quería arreglarlo, costara lo que costara. "Dice que se alegra de que yo haya formado parte de tu vida". Debe haber sido inmenso para ella admitirlo. Me abrumó sólo leerlo.   
 
    Miré a Brent y me pregunté si él también lo había leído. Si ella se hubiera dado cuenta mucho antes... Han cambiado tantas cosas.  
 
    Volví a doblar el papel, lo metí en el sobre, lo dejé sobre la mesa y puse las manos sobre él. "No culpo a tu hermana por lo que me pasó. La perdono porque no es totalmente dueña de sus actos. La rehabilitación será buena y espero que mejore". 
 
    "Lo hará. Me tiene a mí para ayudarla, y también a un buen equipo de médicos".  
 
    "Gracias por traerme esto". Me tragué un nudo de la garganta y forcé una sonrisa. 
 
    Asintió con sinceridad y se levantó cuando yo lo hice. Por la forma en que cambiaba su peso de una pierna a otra, supe que tenía más que decir, pero no quise ir más lejos, al menos no todavía. Esto era demasiado.   
 
    "¿Te gustaría dar un paseo conmigo?", le pregunté, esperando que eso le diera la oportunidad de decir algo más. 
 
    Se limitó a asentir y a seguirme mientras me levantaba de la mesa, me metía la nota en el bolsillo de la chaqueta y le guiaba fuera de la cafetería hasta aquel trozo de felicidad entre los edificios.  
 
    Cuando llegamos a la arena, nos quitamos los zapatos y caminamos por la orilla del agua, lo bastante cerca el uno del otro como para tocarnos de vez en cuando las caderas, las manos o los codos. Era suficiente.  
 
    "Te echo de menos, Nicole. Más de lo que pensaba. No puedo sacarte de mi cabeza". 
 
    Estaba mareada y no estaba segura de si era el embarazo o Brent. Tenía muchas ganas de abrazarle, pero no sabía qué decir.  
 
    "Sé que parece una locura, pero quiero volver a intentarlo. No quiero alejarme de ti sabiendo que no volveré a verte. Te quiero".  
 
    Estaba mareada. Oí las palabras, pero no las sentí. Intenté contener las lágrimas, pero eran inevitables y salieron de todos modos. "Lo siento", dije, apartándome de él para recuperar la compostura.  
 
    "¿Nicole? ¿Qué te pasa? ¿Por qué estás tan alterada? ¿Ha pasado algo que yo debería saber? ¿He hecho algo?". 
 
    "Son sólo mis hormonas enloquecidas", dije, enjuagándome los ojos.  
 
    "Espera, ¿qué?" Dejó de caminar, me dio la vuelta y me abrazó. "¿Por qué?". 
 
    ¿Se lo digo? ¿Estaba bien decírselo? ¿Y si odiaba la idea? ¿Y si esperaba que cambiara las cosas?  
 
    Mis náuseas empeoraron y también mis nervios. "Necesito decirte algo, y sé que debería habértelo dicho antes, pero con todo lo que está pasando, no sabía cómo hacerlo". Sacudí las manos mientras se me ponían húmedas y temblorosas, pero ya no había vuelta atrás. 
 
    "¿Estás bien, Nicole? ¿Qué te pasa?".  
 
    "Estoy embarazada, Brent".  
 
    Sus ojos se abrieron de par en par y me soltó, alejándose de mí.  
 
    "Lo siento", dije, temiendo que se diera la vuelta y saliera corriendo. "Debería habértelo dicho, pero tenía miedo. Es de la noche que estuvimos juntos en Las Vegas, y fue culpa mía. No tomé los anticonceptivos como debía". Estaba balbuceando y no podía detener las palabras ni las lágrimas. 
 
    Me miró fijamente y los nervios se apoderaron de mí. Las náuseas me golpearon con más fuerza y tragué más aire, intentando combatirlas. "No espero nada de ti", continué mientras empezaba a sudar, apenas capaz de mirarle. "Lo siento, Brent. No quería que pensaras que hice esto para conseguir tu dinero. De todas formas, ya deberíamos estar divorciados, así que..." 
 
    Dio un paso atrás hacia mí y me atrajo hacia sí, su boca cubrió la mía, y me derretí en sus brazos. Sólo entonces me di cuenta de cuánto lo echaba de menos... de cuánto lo echaba de menos a él.  
 
    Cuando por fin se separó, me miró a los ojos. "Deja de hablar", me dijo en voz baja. "Es la mejor noticia que he oído en mucho tiempo".  
 
    "¿En serio?" solté, sollozando.  
 
    "¡Oh, Dios Nicole! Estoy emocionado por ser padre, y voy a ser el mejor padre que un hombre pueda ser. Quiero serlo todo en tu vida, si me aceptas".  
 
    Temblé de emoción mientras él tiraba de mí y me abrazaba con fuerza.  
 
    "Déjame llevarte a cenar esta noche si no tienes planes. Podemos hablar de nuestro futuro, del futuro de nuestro bebé, y... "  
 
    "Brent", le interrumpí. "¿Podemos tomarnos las cosas con calma?" Me tranquilicé y me limpié la cara, inhalando el aire salado. "Esto aún es mucho para mí. Si vamos a hacer esto, quiero hacerlo bien esta vez. Quiero conocerte, salir contigo, y luego iremos obstáculo tras obstáculo".  
 
    "Por supuesto", dijo cariñosamente. "Lo único que pido es que criemos juntos a este niño, aunque nuestra relación no funcione. Mi casa es lo suficientemente grande para cualquier escenario".  
 
    "Oh." Retrocedí mentalmente, mientras mis pensamientos se llenaban de preocupación. "Yo... no voy a volver a Chicago". 
 
    Me miró como un ciervo a unos faros. 
 
    "Me encanta estar aquí", continué. "California va a ser mi hogar durante un tiempo". 
 
    Me miró y me pregunté si eso era lo que rompía el trato. ¿Lo había recuperado sólo para perderlo de nuevo?  
 
    "De acuerdo. Entonces tendremos que resolverlo. Vamos a hacer que esto funcione, te lo prometo", dijo sin ningún problema. Me besó en la frente y volvimos a caminar hacia el bar.  
 
    "Ve a trabajar", dijo, todavía cogiéndome de la mano mientras nos acercábamos a mi edificio de trabajo. "Llámame más tarde y cenaremos y hablaremos más".  
 
    Asentí y le sonreí antes de dejarle de pie en la escalinata. Justo antes de abrir la puerta del edificio, me volví hacia él. 
 
    "¿Brent?". 
 
    Me miró: "Dime".  
 
    "Yo también te quiero".       
 
    No estaba segura de si había entrado primero en el edificio o si él se había dado la vuelta y se había marchado primero, porque esas palabras seguían resonando en mi cabeza mientras me dirigía al ascensor para ir a mi despacho. 
 
    ¿Acaba de ocurrir?  
 
    Salí de allí completamente aturdida, pero sonriendo y al borde de las lágrimas de felicidad.

  

 
   
    Capítulo treinta y cuatro  
 
      
 
    Brent 
 
      
 
    Tres Meses Después 
 
      
 
    "¿Tienes los cambios para los preliminares para la semana que viene?". Le pregunté a Aaron, con la atención centrada en el nuevo proyecto que acababa de conseguir.  
 
    "Se los envié por correo electrónico a tu secretaria hace una hora. ¿Aún no te ha enviado las impresiones?". 
 
    "Es nueva, aún se está adaptando a la empresa y a la nueva estructura". 
 
    "Hablando de eso, ¿cómo te va todo?".  
 
    Nicole entró en mi despacho con una sonrisa de oreja a oreja. Le hice un gesto para que se sentara y señalé mi teléfono. "Aaron, estás en el altavoz y Nicole acaba de entrar".  
 
    Se rió entre dientes. "¿Así que no se habla más de todas las señoritas que tienes en fila aparte?". 
 
    "Hola, Aaron", dijo con confianza y aplomo.  
 
    "¿Cómo estás, Nicole?".  
 
    "Perfecta, ahora que Brent y yo volvemos a trabajar juntos". Se frotó la barriga, que ahora era visible.  
 
    "Será mejor que le digas que te dé un permiso de maternidad justo cuando llegue el momento".  
 
    "Oh, lo haré, créeme", se rió entre dientes, mirándome con esos ojos. Esos que me derriten con solo mirarlos. Por los que lo dejaría todo. 
 
    "¿De cuánto estás ahora?", continuó Aaron. 
 
    "De veinte semanas. El médico dice que el bebé está muy bien".  
 
    Me senté y la observé, una satisfacción que me llenaba al máximo.  
 
    "¿Y cómo está papá?". 
 
    Nicole me miró con un brillo en los ojos y sonrió más. "Lo mantengo a raya. Esta vida californiana parece sentarle muy bien".  
 
    "Para que lo sepas, sigo siendo el jefe de esta empresa", bromeé. "Así que no te pongas demasiado gallito allí en Chicago".  
 
    "Bueno, he estado haciendo mucho más por aquí sin tu jeta cerca, eso seguro".  
 
    "Probablemente robándome con mis inversiones", bromeé.  
 
    "No, pero echo de menos a mi compañero de copas".  
 
    Nunca pensé que un hombre pudiera tocarme la fibra sensible, pero tuve que admitir que yo también le echaba de menos. "El médico dice que Nicole todavía puede volar, así que estamos planeando volar de regreso a Chicago el próximo fin de semana. Lori también". 
 
    "¿Cómo está ella? Adaptándose bien, espero". La voz de Aaron chispeó lo suficiente como para notarlo. Pero claro, siempre supe que tenía un lado un poco blando con ella.  
 
    "Cien por cien mejor", dije. "Lleva a Nicole de compras para el bebé cada vez que puede. Se han hecho muy amigas y Nicole y yo la ayudamos a encontrar una casa cerca. En otoño volverá a estudiar para ser terapeuta". Dije cada palabra con gran orgullo de hermano. 
 
    "¡No me digas! Me alegro por ella. Me alegro mucho de que le vaya bien. Sabía que lo tenía". 
 
    "Sí, dijo que durante su rehabilitación se dio cuenta de que el mundo corporativo no era para ella y que era parte de la razón por la que lo estaba pasando tan mal. Ahora es mucho más feliz".  
 
    "¡Eso es genial! Estoy deseando verla, a todos. No os entretendré, pero espero que quedemos cuando volváis a Chicago". 
 
    "De nada, tío. Gracias. Ya hablaremos". Colgué el teléfono y miré a Nicole un largo rato.  
 
    ¿Quién iba a pensar que estaría con ella en California viviendo una vida tan estupenda? Realmente vale la pena dar el salto.  
 
    "¿Qué estás mirando?" Sonrió tímidamente antes de apartar la mirada. Me atrapó, las pequeñas cosas que hizo, y me estaba enamorando más de ella cada minuto.  
 
    "Tengo una sorpresa para ti", le dije tímidamente.   
 
    "¿En serio? Se animó. "¿Qué es?".  
 
    "No es un qué, es un quién". 
 
    "Vale", soltó una risita. "¿Quién es?". 
 
    "En casa. Vamos". La cogí de la mano y salimos del despacho. Al pasar junto a la mesa de mi secretaria, me detuve un momento. "Patricia, ¿puedes cerrar mi despacho por mí? Me tomo el resto del día libre. Ah, y Aaron te ha enviado por correo electrónico los preliminares del nuevo proyecto. ¿Lo imprimes y lo pones en mi mesa?". 
 
    "Por supuesto, Sr. Donovan. Disfrute del resto del día. Se ve encantadora, Srta. Johnson".  
 
    "Gracias". Sonrió, y me encantó.  
 
      
 
    Nicole 
 
      
 
    Todo el camino a casa estuve ansiosa y llena de preguntas, pero Brent mantuvo la boca cerrada hasta que nos detuvimos en el largo camino.  
 
    "¡Me estás matando!" le espeté juguetona cuando nos detuvimos. Apagó el coche y salió, corriendo alrededor del coche para ayudarme.   
 
    La nueva casa que nos compró era probablemente más grande de lo que necesitábamos, pero dijo que quería mimarnos a mí y al bebé. Por supuesto, no discutí con él. Siempre he querido tener una familia numerosa y la idea de criarlos en una casa tan bonita me entusiasmaba.   
 
    "¿Te vendo los ojos primero?".  
 
    "Si lo haces, te derribaré", advertí.  
 
    "¿Ah, sí?" Tomó mi mano entre las suyas y me atrajo hacia él. "Tal vez eso me guste. Quizá deberíamos pelearnos antes de entrar". Miró la parte superior del coche y la acarició con la mano. Los recuerdos de la última vez que estuvimos sobre el capó de su coche volvieron corriendo y me calentaron la cara rápidamente. Por muy intrigante que fuera, mi invitado sorpresa me intrigaba más en ese momento.  
 
    "Vamos, Romeo. Vamos a ver quién es mi visitante sorpresa antes de que me vuelva loca".  
 
    Era oficial. Tenía mi corazón y todo lo que conllevaba. Entrelacé mis dedos con los suyos y dejé que me guiara escaleras arriba hasta la entrada de la mansión. 
 
    "Quédate aquí", dijo, mareado como un niño pequeño. Levantó las manos para reiterar que quería que me quedara quieta antes de asomarse a la habitación contigua. Asintió con la cabeza y luego se irguió antes de hacerme señas para que siguiera entrando.  
 
    "¿Nicole? Entra", me indicó.  
 
    Estaba nerviosa cuando doblé la esquina de la sala de estar y me encontré a mi madre de pie junto al enorme sofá.  
 
    "¿Mamá?" Mis ojos se abrieron de par en par y una oleada de felicidad me invadió mientras corría hacia ella, rodeándola con mis brazos. "¡Estás aquí!". 
 
    "Sí, cariño. Le costó convencerme, pero al final consiguió que viniera". 
 
    "Qué alegría verte. ¿Qué tal estás? ¿Cuánto tiempo te vas a quedar?".  
 
    "Bueno, como tiene todo ese dinero, acabó comprándome una casa, así que supongo que me quedaré bastante tiempo".  
 
    "¿Le compraste a mi madre una casa aquí en California?". ¿Estaba oyendo bien?  
 
    "Sí, se la compré. No es nada extravagante. Ella me habría matado si fuera más que un par de habitaciones". 
 
    "No me gustan las criadas. Puedo hacer mis propias tareas".  
 
    "Esto es increíble", me atraganté, abrazándola de nuevo. "¿Dónde es? ¿Dónde vives?".  
 
    "Es una comunidad de jubilados a unas manzanas al norte de la ciudad. Me permitirá vivir a mí y a Frank", dijo, vacilando con una sonrisa, "formar parte de la vida de mi nuevo nieto. Eso significa para mí más de lo que imaginas". 
 
    "¿Frank? ¿Frank el del café de Center Street?". pregunté.  
 
    "Sí. He descubierto que es tan buena compañía que hemos decidido irnos a vivir juntos". 
 
    " No sé qué decir. Todo esto es tan abrumador". Sacudí la cabeza asombrada y miré a Brent entre lágrimas.  
 
    "Eso no es todo", dijo emocionado mientras me cogía de la mano.  
 
    Me arrastró hasta la cocina y empujó la puerta batiente para descubrir a un grupo de cocineros y camareros preparando una gran cena.  
 
    "¿Qué es todo esto? Es mucha comida sólo para nosotros y mi madre".  
 
    "Tienes razón". Miró por la ventana y yo me asomé por encima de su hombro justo cuando se acercaba una limusina. "Justo a tiempo".  
 
    Caminamos hacia la puerta principal y la abrimos antes de que alguien tocara el timbre. Lori, Aaron y Cece estaban subiendo las escaleras, con enormes sonrisas en sus rostros.  
 
    "¿Qué pasa? Dios mío, ¡chicos!" Abracé a cada uno de ellos cuando entraron en la casa.  
 
    "Pensé que estaría bien tener una gran cena familiar todos juntos. Si os parece bien", dijo, como si necesitara mi aprobación.  
 
    "¡Caramba! Sí, ¡está más que bien! Es fabuloso".  
 
    ***** 
 
      
 
    La cena fue perfecta, con los camareros atendiéndonos y la mejor comida hasta que todos estábamos tan llenos que apenas podíamos movernos. La conversación fluyó con tanta facilidad y las risas llenaron la sala, y al mirar alrededor de la mesa a todas las personas de mi vida me sentí realmente feliz. Nunca lo creí posible, pero supongo que las cosas se arreglan solas. 
 
    Lori y yo mantuvimos una charla conmovedora y muy sincera con un par de vasos de zumo de uva espumoso mientras contemplábamos las vistas del patio trasero lleno de jardines de flores y aromas.  
 
    "Me alegro mucho de que seamos amigas, Nicole. Eres realmente una buena persona y haces muy feliz a mi hermano".  
 
    Tomé su mano entre las mías. "Lori, yo también me alegro de que seamos amigas. Sé que ya te lo he dicho antes, pero si alguna vez necesitas algo, no dudes en pedírmelo, ¿vale? Cualquier cosa". 
 
    "En realidad estoy muy bien", dijo, tomando mi mano y dándole un ligero apretón. "Estoy emocionada por empezar un nuevo camino. Mi futuro parece mucho más prometedor de lo que era, por no mencionar que ¡estoy súper emocionada por ser tía!".  
 
    "Esto está muy bien", interrumpió Aaron mientras él y Cece salían al patio trasero. Subieron un par de sillas de jardín y se unieron a nosotros con Brent y mi madre poco detrás de ellos.  
 
    "¿Cómo estáis todos? ¿Relleno alguna bebida?". 
 
    "No, creo que estoy bien", sonrió Cece, deslizando una silla para mi madre.  
 
    Aaron sacudió la cabeza con una extraña sonrisa también, y cuando Brent asintió a Lori y ella se levantó, sospeché que algo raro había en juego.  
 
    "¿Brent?" Mis ojos pasaron de una persona a otra, dudando en la cara de mi madre mientras sonreía con lágrimas en los ojos. "¿Qué está pasando?" pregunté acusadoramente.  
 
    Se sentó a mi lado y se giró hacia mí tomando mi mano entre las suyas. "Nicole. Hemos tenido una relación de lo más extraña. Normalmente son citas, luego sexo, si el hombre tiene suerte", dijo con un lado de la boca. "Luego matrimonio y familia. En nuestro caso, primero fue el sexo y el matrimonio, y después las citas. No pretendo pensar que no volveremos a pasar por momentos difíciles, pero quiero hacerlo contigo". 
 
    ¡Dios mío! No me preguntará lo que creo que es, ¿verdad?  
 
    Mi respiración se agitó al sospechar lo que iba a ocurrir. Miré a los otros rostros conmovidos y sonrisas humildes justo cuando él se posó sobre una de sus rodillas frente a mí.  
 
    Jadeé cuando sacó una cajita de terciopelo negro del bolsillo y me miró.  
 
    "Nicole Donovan barra Johnson. ¿Me harías el honor de convertirte en Nicole Donovan barra Johnson barra Donovan?". Apretó los labios y juraría que fue para detener el temblor de su labio inferior. "Sé mi esposa, no porque sea divertido, sino porque me quieres". 
 
    ¿Cómo podría decir que no? Mis emociones sólo estaban sujetas por un hilo y él estaba tirando de él. 
 
    "Sí", me atraganté. "Sí, por supuesto. Me puso un precioso diamante en el dedo, se levantó y tiró de mí. Le rodeé con mis brazos mientras los demás aplaudían y reían. El ruido se desvaneció en el fondo, y yo seguí esforzándome para dejar que todo se asimilara. ¿Realmente estaba viviendo por fin mi final perfecto? El futuro se había abierto a tantas posibilidades y apenas podía respirar sin pensar en ser padres y vivir con Brent como su esposa porque lo amaba. La empresa volvía a estar en mi punto de mira, mi vida se presentaba increíble y mientras las lágrimas se derramaban de mis ojos me dejé llevar.  
 
    Cece me cogió rápidamente de la mano para ver mi nueva roca y se maravilló de su belleza. "Simplemente preciosa", dijo con lágrimas en los ojos. 
 
    "¿Qué tipo de boda estamos pensando?" preguntó Lori, ansiosa por ayudar en todo lo posible.  
 
    Miré a Brent al mismo tiempo que él me miraba a mí y ambos lo supimos al instante.  
 
    "¡Las Vegas!". 
 
      
 
    

  

 
   
    Leer más… 
 
      
 
    Si desea obtener el libro de Anna ahora mismo, puede hacerlo en la tienda de Amazon. El siguiente libro se titula “Jared: El mariscal de campo”.  
 
      
 
    Este es el resumen:  
 
    Nunca he tenido tanta suerte con los hombres. 
 
    Es mejor si me mantengo alejada de ellos para siempre. 
 
    Sí, eso sería lo mejor. 
 
    Sólo una aventura más de una noche, y luego habré terminado con ellos. 
 
    Pero llega Jared Hatcher. Famoso mariscal de campo. Macho. Temerario. Rompecorazones. 
 
    Mi ex me dejó herida y completamente destrozada. Tengo que actuar rápido antes de perder mi apartamento. Necesito un nuevo trabajo, no importa el tipo de trabajo que sea. 
 
    Un trabajo como asistente de un jugador de fútbol profesional es un regalo del cielo. Eso es, hasta que descubro que dicho jugador de fútbol es el hombre con el que tuve una aventura de una noche. 
 
    Jared. 
 
    No puedo trabajar para él. Es engreído, arrogante y condescendiente. Pero tampoco puedo decir que no al dinero. Decidida a ser fuerte y a ignorar sus coquetas insinuaciones, acepto el trabajo. 
 
    Pero pronto cedo poco a poco hasta que le confío no sólo mi cuerpo, sino también mi alma a Jared. Pero luego aparece su ex y afirma que está embarazada de él... 
 
      
 
    https://www.amazon.es/dp/B0BVZZY81R 
 
     

  

 
   
    Gracias 
 
      
 
    Peter Bold, por su apoyo en cualquier momento. Matthias, gracias por toda la información. A mis hijos, porque me empujan con fuerza a vivir mi vida como deseo vivirla, para ser un modelo a seguir para ustedes. Ashley, Sophia, Katja, Silvia y los numerosos lectores de prueba por la corrección y edición: ¡Sin ustedes, este libro nunca hubiera sido tan bueno! Gracias.  
 
      
 
      
 
  
  
 cover.jpeg





